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Resumen

El presente trabajo aborda a la entidad poblana como un sistema complejo en el 
que, sin escapar a la interconexión global y reglas del juego neoliberales, tuvo lu-
gar de forma específica la pandemia por COVID-19. La perturbación que provocó 
un evento de enorme complejidad, como la detonada por el virus SARS-CoV-2 en 
todas las esferas de las relaciones sociales y territoriales, motivó la construcción 
de una caracterización de interrelaciones e interdefiniciones de elementos so-
ciopolíticos, económicos y ecológicos que se desenvolvieron y fueron impactados 
durante la crisis sanitaria en el estado de Puebla, considerando la comprensión 
de su estado previo. Desde una perspectiva albergada en el pensamiento complejo 
por un equipo interdisciplinario, se propone una articulación entre los elemen-
tos del Sistema Pandemia Puebla, estructurado en tres subsistemas (salud, so-
cioeconómico y ecológico) acompañado de metaprocesos. Se definieron procesos 
(inputs) y resultados (outputs) no como un esquema lineal o de caja negra, sino 
como una aproximación inteligible de estructuras autoorganizadas. Siguiendo las 
líneas de investigación basadas en el estudio de la biodiversidad, alimentación y 
cambio climático, los autores muestran los principales resultados obtenidos en la 
determinación de interrelaciones con efectos positivos y negativos entre compo-
nentes: 1) de forma positiva a través de elementos de resiliencia agroecosistémi-
ca basada en la racionalidad campesina y caracterizada por la reorientación de 
recursos humanos (mano de obra con alta presencia de las mujeres) y naturales 
(agua de riego y superficie sembrada) a la producción de alimentos básicos que 
permitieron el abasto en el campo y la ciudad; 2) en sentido negativo con pro-
fundización y aprovechamiento de los huecos normativos en materia ambiental 
que conllevaron graves daños (mayor contaminación por residuos sanitarios en 
ríos, barrancas y suelo) e incrementaron la intensidad de explotación de los re-
cursos naturales (sobre todo en las concesiones de agua, deforestación y cambios 
de uso de suelo a urbano en zonas de reserva); 3) en sentido positivo gracias al 
reconocimiento de una política de vacunación nacional que privilegió la vida de 
las y los mexicanos, a pesar del deterioro acumulado del sistema de salud en su 
infraestructura y en la calidad de vida de las personas en situación de pobreza; 
sin embargo, es indispensable que tenga la capacidad de transformarse en un sis-
tema nacional de atención inmediata ante pandemias; y 4) de forma negativa con 
la vuelta a la normalidad a partir de las actividades humanas que más lesionan la 
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salud de las personas y el medio ambiente. La finalidad de este estudio explora-
torio consiste en coadyuvar en el diseño de políticas públicas como opciones que 
refuercen aquellos elementos y relaciones frágiles del Sistema Pandemia Puebla 
en las que se encontraron claras alternativas de auto-recuperación de la salud de 
la sociedad en armonía con su entorno natural.

Palabras clave: sistemas complejos, interdisciplinariedad, COVID-19

Abstract

This work addresses the Puebla entity as a complex system in which the CO-
VID-19 pandemic developed, without escaping global interconnection and the 
neoliberal rules of the game. The disturbance caused by an event of enormous 
complexity such as the one triggered by the SarsCOV-2 virus in all areas of social 
and territorial relationships motivated the construction of a characterization of 
interrelations and interdefinitions among the components of the impacted sys-
tem in Puebla considering its previous state. From a perspective based on complex 
thinking by an interdisciplinary team, an articulation between the elements of 
the Puebla Pandemic System is proposed, structured in three subsystems (health, 
socioeconomic and ecological) linked to their metaprocesses. Processes (inputs) 
and their results (outputs) were defined not as a linear or black box scheme, but 
as an intelligible approximation of self-organized structures. Attached to the lines 
of research based on the study of biodiversity, food and climate change, the au-
thors show the main results obtained in the determination of interrelationships 
with positive and negative effects between components: 1) positively; elements of 
agroecosystem resilience based on peasant rationality and characterized by the 
reorientation of human resources (labor, with a high presence of women) and na-
tural resources (irrigation water and planted area) towards the production of basic 
foods that allow the urban and rural supply. 2) In a negative sense; deepening and/
or taking advantage of gaps in environmental regulations that generated serious 
damage (greater contamination by sanitary waste in rivers, streams and soil) and 
increased the intensity of exploitation of natural resources (more water conces-
sions, deforestation and land use changes in protected areas). 3) In a positive sen-
se; recognition of a national vaccination policy that privileged the life of Mexicans, 
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despite the accumulated deterioration of the health system in its infrastructure 
and in the quality of life of the impoverished majorities. Although it is essential 
that it has the capacity to transform into a national system for immediate care in 
the event of pandemics. 4) In a negative way; return to normality of human ac-
tivities that most harm human health and the environment. The purpose of this 
exploratory study is to assist in the design of public policies as options that rein-
force those fragile elements and relationships of the Puebla system in which clear 
alternatives for self-recovery of the society’s health in harmony with its natural 
environment were found.

Keywords: Complex systems, Interdisciplinarity, COVID-19
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Presentación

El pensamiento sistémico constituye uno de los dos componentes de la revolución 
epistemológica del siglo XXI, el cual junto con el enfoque de la escuela crítica (To-
ledo, 2021) contribuyen a transformar la manera de hacer investigación de fron-
tera. Tal es el caso del campo de la salud y sus sistemas de atención preventiva. En 
esta perspectiva, el presente trabajo aporta elementos sistémicos de tipo concep-
tual y operacional aplicados a los sistemas de salud en el caso de la pandemia del 
COVID-19 en el estado de Puebla, México; esto con el fin de ayudar a superar las 
inercias de políticas públicas que entorpecen la gestión eficiente de los sistemas 
de salud pública y ambiental. Resultan de relevancia el desarrollo y aplicación de 
conceptos propios del pensamiento sistémico de la corriente crítica (Ortiz, 2019), 
tales como los subsistemas estructurales y la complejidad dinámica de procesos de 
interdefinibilidad, todo ello en un contexto de economía capitalista dependiente 
de manera estrecha con factores de mercado internacional.

En este enfoque sistémico que se presenta, uno de los propósitos es mostrar una 
perspectiva que, desde lo teórico, avanza a la caracterización de la articulación 
entre los elementos del Sistema Pandemia Puebla, incorporando el estableci-
miento de procesos (input) y de resultados (output) no como un esquema lineal, 
sino como estructuras autoorganizadas. Ello guarda relación precisamente con 
el propósito de relacionar iniciativas de políticas públicas que persigan interve-
nir con programas de impactos sociales de manera integrada, evitando esfuerzos 
fragmentados, no coordinados o atomizados. El enfoque sistémico entrega una 
lógica de procesos dinámicos y no fragmentarios. Cabe considerar que existen 
relaciones de interacción o integración de aquellos programas con objetivos que 
tienen sinergias y con organizaciones más especializadas o diferenciadas, y que 
van estableciendo vínculos entre los propios programas que tienen productos 
o servicios que benefician a las poblaciones comunes, incluso entre dos o más 
subsistemas establecidos (Erazo, 2015).
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El presente documento representa la segunda etapa de un proyecto de investiga-
ción desarrollado por los integrantes del Centro de Investigación en Biodiversi-
dad, Alimentación y Cambio Climático (CIBACC) y del Cuerpo Académico 321 
Biodiversidad, Alimentación y Cambio Climático del Instituto de Ciencias de la 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP), que tiene por objetivo co-
nocer los efectos y mecanismos socioambientales de la pandemia del COVID-19 
en el estado de Puebla y vislumbrar las medidas asociadas a la implementación de 
políticas públicas para hacerle frente (Pérez et al., 2021). Con la aparición de las 
nuevas variantes del virus, en específico la variante ómicron, se incrementarán 
las consecuencias de largo plazo que repercutirán en el logro de los objetivos en 
la lucha contra la pobreza y la crisis ambiental, relacionados con los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS). En esta segunda etapa del proyecto colectivo, se hizo 
el abordaje específico desde diferentes especialidades científicas, pero sin perder 
de vista el enfoque sistémico establecido en la primera etapa del proyecto, de las 
posibles causas y efectos de la pandemia asociados a aspectos sociales, ecológicos 
y económicos relevantes para el contexto del estado de Puebla. En esta segunda 
etapa del proyecto se establecen hipótesis de trabajo específicas para los diferentes 
subsistemas con el fin de contrastarlas por medio de técnicas de medición cuanti-
tativa para el estado de Puebla y que ello sirva para diseñar regulaciones de políti-
ca pública en este estado.
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Benjamín Ortiz Espejel
Ricardo Pérez Avilés
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Estudios recientes (Cabrera-Cano et al., 2021; 
UNDRR, 2021; Valencia, 2023) confirman la 
importante vinculación entre la pandemia y sus 
impactos ambientales; por lo tanto, se requiere 
de una exigencia metodológica para abordar 
esta problemática desde un enfoque sistémi-
co. Como señalan algunos de estos grupos de 
investigadores, no hace falta ser un pensador 
sistémico para señalar que la pandemia afec-
tó todos los aspectos de la vida social, pero sí 
se requiere de un pensamiento sistémico para 
dar sentido a la complejidad subyacente de las 
interrelaciones sociopolíticas, económicas y 
ecológicas que con demasiada frecuencia pasan 
desapercibidas o son manipuladas para fines de 
intereses económicos y políticos. Tal es el caso 
del estudio ecológico en 25 ciudades mexica-
nas, donde se reportaron casos diarios de muer-
tes por COVID-19 de febrero a junio de 2020 
(Cabrera-Cano et al., 2021) y datos validados 
de contaminantes atmosféricos, considerando 
concentraciones promedio en cada ciudad en el 
último año. En dicho estudio se utilizaron mo-
delos de regresión de Poisson, con modelos adi-
tivos generalizados y variables de ajuste; así, se 
encontró un incremento significativo de 3.5% 
(IC95% 2.3-4.7) en la tasa de mortalidad por 
COVID-19 por incremento de 1μg/m3 de NO2. 
Los resultados sugieren una asociación entre la 
mortalidad por COVID-19 y la exposición a NO2 
derivada de la actividad industrial, sin embargo, 
actualmente no es plenamente reconocida por 
las autoridades gubernamentales.

La segunda etapa del trabajo, titulada “Hacia un 
diagnóstico sistémico del impacto socioeconó-
mico ambiental de la pandemia COVID-19 en 
el estado de Puebla”, ha sido necesaria no solo 
por el proceso metodológico inherente al en-
foque sistémico, sino porque las secuelas de la 
pandemia y las nuevas variantes hacen que los 
impactos sean recurrentes, generando nuevas 
interrogantes sobre la salud de las y los pobla-
nos, así como sus condiciones socioeconómicas, 
ya que sus efectos en la economía no han sido 
transitorios y no se han evaluado plenamente.

A la pandemia y al cambio climático se han 
sumado los conflictos geopolíticos actuales, la 
guerra, la inflación mundial y la crisis energéti-
ca y alimentaria, por lo que las preocupaciones 
sobre la vulnerabilidad de la economía nacional 
y estatal persisten. Lo anterior lleva a la inves-
tigación al campo de las políticas públicas que 
el gobierno debe actualizar y diseñar para re-
solver estos problemas con la participación de 
la ciudadanía mexicana, en un contexto inter-
nacional de crisis del actual sistema capitalista 
de acumulación neoliberal, el cual comienza 
a cambiar por un neo-proteccionismo, ya que 
“un nuevo tipo de proteccionismo molecular 
empieza a apoderarse de parte de las políticas 
públicas planetarias” (García, 2023). Se trata de 
metaprocesos que siempre presionan a los paí-
ses dependientes, porque el neoliberalismo hace 
esfuerzos hasta violentos para seguir existiendo.
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Finalmente, la revisión histórica de un proceso 
complejo, como el que involucra el COVID-19, 
demanda un estudio del cual se podrán extraer 
experiencias para el futuro. Por estas razones, la 
realización de la segunda etapa, más que nece-
saria, es urgente, siempre que pueda contribuir 
al objetivo de un México resiliente.

pregunta general

En un contexto neoliberal de un país depen-
diente y bajo un escenario de cambio climático 
acelerado: ¿cuáles son los procesos y mecanismos 
que permiten que la pandemia por COVID-19 
persista e impacte en la salud de las y los 
poblanos, qué relaciones se generan con y entre 
los subsistemas social, económico y ecológico, y 
cómo evoluciona este entramado?

preguntas secundarias

•	 ¿Cuáles son los metaprocesos (políticas públicas) que regulan el grado de 
impacto de la pandemia por COVID-19 de manera diferencial en la salud de 
las y los poblanos, qué relaciones se presentan con y entre los diferentes sub-
sistemas social, económico y ecológico, y cómo evoluciona este entramado? 

•	 ¿Qué factores socioeconómicos permitieron la vulnerabilidad del estado de 
Puebla y sus regiones, cuáles las hacen resistentes o, habiendo sido afectadas, 
cuáles les han permitido recuperar su resiliencia ante la pandemia, a pesar del 
contexto neoliberal y el escenario de cambio climático?

•	 ¿Cuál ha sido el impacto en términos de salud humana de la pandemia por 
COVID-19 y qué relaciones se pueden establecer con el grado de contamina-
ción atmosférica en el estado de Puebla?

Debido a este fundamento se repiten, con al-
gunas adecuaciones, las preguntas orientado-
ras de la búsqueda en este trabajo, las cuales se 
plantearon desde la primera etapa.

Esto implicó realizar un nuevo recorte en la 
dinámica de la pandemia, que parte de marzo 
de 2020 a marzo de 2023, en el cual se ha 
transformado a un problema permanente de 
salud endémico.
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Como se señaló anteriormente, el impacto so-
cioeconómico y sanitario que ha implicado la 
pandemia del COVID-19 requiere de un enfo-
que integral a fin de comprender los elementos 

•	 ¿Qué efectos ha tenido la pandemia en términos de la calidad y cantidad 
de los ecosistemas del estado de Puebla la pandemia por COVID-19, en sus 
espacios forestales, agrícolas y ganaderos? ¿Qué impacto ha tenido en la bio-
diversidad la pandemia por COVID-19?

estructurales y dinámicas que amplifican sus 
consecuencias. También se busca diseñar siste-
mas de prevención, siempre con el objetivo de ob-
tener beneficios para la mayoría de la población.

el enfoque de sistemas complejos y el covid-19

Como lo han señalado Pérez et al. (2021), “ante 
un fenómeno de alta complejidad como ha 
sido la experiencia social e individual con el  
COVID-19, se requiere recurrir a un marco me-
todológico de tipo sistémico” (pp. 101-102). Es 
decir, los fenómenos socioambientales que im-
plican un complejo entramado de relaciones no 
pueden ser abordados por un simple ejercicio 
de causa-efecto o de presión-estado-respuesta. 
Por el contrario, es indispensable entender que 
resultan relevantes conceptos propios del pen-
samiento sistémico, tales como las variables 
estructurales y la complejidad dinámica de in-
terdefinibilidad (García, 2006), así como la in-
corporación, en este entramado, de la relación 
entre las políticas públicas, programas y los sis-
temas de salud que se expresan en planes de pre-
vención, monitoreo y evaluación junto al rol de 
la innovación y la integración de la ciudadanía. 

De esta forma será posible visualizar la con-
fluencia de múltiples interacciones sociales, 
económicas, políticas y sanitarias cuyas interac-
ciones conforman una “totalidad organizada”.

Con los elementos anteriores, en la primera 
etapa del proyecto fue posible perfilar concep-
tualmente un sistema que se denominó “Siste-
ma Socioambiental Pandemia Puebla”. Sus tres 
subsistemas integran elementos que permiten 
su interrelación: el subsistema ecológico, el de 
salud y el socioeconómico, los cuales constitu-
yen el primer nivel de organización del sistema 
general. Como se ha señalado, los subsistemas 
se caracterizan por sus interacciones y sus roles 
respectivos frente a uno y otro. Esto es la prin-
cipal hipótesis de la investigación exploratoria 
(no bastan las flechas de salida y las flechas de 
entrada). Lo primordial es postular una lista de 

marco teórico conceptual
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estrategia de estudio para comprender el funcionamiento del sistema

Una vez establecido de manera explícita (etapa 
de “integración”) el marco epistémico, el mode-
lo sistémico y las interacciones de los subsis-
temas del Sistema Socioambiental Pandemia 
Puebla (Pérez et al., 2021), por el equipo de in-
vestigación, se procedió a pasar a una etapa de 
“diferenciación” en su estrategia de trabajo, a 
través de la conformación de equipos. Cada uno 
de los subsistemas y metaprocesos establecidos 
fue abordado por un equipo de investigadores 
correspondiente. De esta forma se decidió for-
mar cuatro: equipo de metaprocesos o políti-
cas públicas, equipo del subsistema ecológico 
y de gestión ambiental, equipo del subsistema 
socioeconómico y equipo de subsistema salud. 
De esta manera, cada equipo de investigación 
exploró los elementos y variables de los subsis-
temas, pero sin perder de vista el marco general 

de enfoque sistémico, orientado por la pregun-
ta general de investigación. En este documento 
se presentan los datos empíricos para validar 
el funcionamiento del Sistema Socioambien-
tal Pandemia Puebla. Para ello se establecieron 
flujos de relaciones entre subsistemas que cum-
plieran con la condición de interdefinibilidad, 
lo cual implicó desarrollar un capítulo especial 
que evidenció estas relaciones.

En la Figura 1 se presenta la primera aproxima-
ción a modo de recordar la hipótesis de trabajo 
al Sistema General que establece tres niveles de 
análisis, sus flujos de interacción, así como los 
tres subsistemas en interacción del primer nivel 
de organización. Para mayor detalle del mode-
lo teórico con sus elementos e interacciones, se 
puede consultar a Pérez et al. (2021).

estas interacciones, establecidas desde el primer 
recorte epistémico. De este modo se está cons-
truyendo el primer nivel de organización del 

objeto de estudio. Esta operación implica una 
serie de investigaciones específicas de tipo cuan-
titativo que representan un segundo recorte.
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Figura 1. Diagrama del Sistema Socioambiental Pandemia Puebla

Fuente: Pérez et al., 2021

La pandemia del COVID-19 es un problema di-
recto de contagio del virus SARS-CoV-2 y muer-
te de los habitantes de Puebla por esta causa. 
Además, su impacto en el subsistema de salud 
tiene efectos en los subsistemas ecológico y so-
cioeconómico. Por lo tanto, se manifiesta como 
enfermedad y muerte, deterioro ambiental por 
un modelo económico que destruye y contami-
na (aunque hay momentos de mejora en la cali-
dad del aire de las ciudades), y por una economía 
dependiente que retrocede y se estanca, con mo-
mentos reducidos de recuperación, impactando 
una sociedad con desempleo, bajos salarios y po-
breza, lo cual a su vez genera una población mal 
alimentada y, por lo tanto, vulnerable a la pan-
demia. Esta situación se enmarca en un contex-
to neoliberal, además de violento, marcado por 
una reducida infraestructura hospitalaria, esca-
sa educación general, especialmente en salud y 

conciencia ambiental, y una priorización en la 
ganancia y la concentración del ingreso. Ade-
más, se complementa con un sistema de valores 
donde predomina el individualismo y la des-
información sistémica por los grupos de poder, 
destruyendo lo comunitario, la cooperación y la 
solidaridad, aunque hay destellos de valores co-
lectivos construidos desde abajo. Por esta razón, 
las acciones de política pública, como las medi-
das de protección y vacunación, los programas 
sociales y los lineamientos económicos, enfren-
tan herencias excluyentes, inercias de muerte y 
destrucción, así como resistencias sociales deri-
vadas de una infodemia perversa y del sentido 
común de la población.

El asunto es complejo y no solo de salud, es 
decir, no es la enfermedad biológica sola, sino 
la enfermedad de un sistema completo que 
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reflexiones orientadoras de partida

A partir de la primera publicación (Pérez et al., 
2021), se logró armar la mayor parte del marco 
epistémico y teórico para emprender el estudio 
sistémico de este grave problema que aqueja al 
mundo, a México y la entidad. Faltaba la con-
firmación de las interrelaciones detectadas, así 
como la aplicación del marco al proceso real 
en el espacio determinado y en las temporali-
dades que se sugirieron, con lo cual se elaboró 
el plan para seguir con el desarrollo de esta lí-
nea de investigación.

Se continúa en un momento en que no se debe 
bajar la guardia, en un periodo de lucha don-
de la vacunación inició y avanza en México, lo 
que permitió un descenso del contagio y falle-
cimientos. Sin embargo, la reapertura de activi-
dades ha generado afectaciones inclusive a sec-
tores vacunados, en especial a no vacunados por 
el itinerario del programa o por decisión propia, 
lo que conlleva una grave irresponsabilidad. 

Habrá que estudiar la capacidad de la vacuna-
ción en la solución del problema, porque al pa-
recer es un instrumento más y no el definitivo 
para resolver la contingencia.

La dinámica de esta pandemia es intensa y 
compleja; por esto, desde la academia se siguen 
haciendo esfuerzos, por ejemplo, el presente tra-
bajo, para la comprensión de sus dimensiones 
y prevenir los contagios y muerte, para salir de 
la etapa crítica y reconstruir la vida, a través de 
una visión renovada, para no regresar al pasado 
como si nada hubiera pasado. Queda pendiente 
la elaboración de una gran estrategia de biosegu-
ridad nacional y estatal para enfrentar eventos 
similares en el futuro, basada en el aprendizaje 
de esta experiencia que no se debe ver como una 
simple eventualidad, sino como la expresión de 
otro gran peligro para la sobrevivencia de la hu-
manidad que genera nuestra “civilización”.

favorece la pandemia. En consecuencia, es ne-
cesario encontrar una salida, como lo hace ac-
tualmente la población consciente y un gobier-
no con cierta sensibilidad al problema.

Este panorama, afectado actualmente por repun-
tes que se deben a mutaciones y variantes del vi-
rus, configura un escenario al que hay que com-
prender y responder para cambiar su dinámica. 
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Introducción

La pandemia global de COVID-19 y su impacto 
social y económico han despertado gran aten-
ción, creando un enorme desafío en la salud pú-
blica. En este capítulo se investiga: cuáles son 
los procesos y mecanismos que permiten que 
la pandemia por COVID-19 persista e impacte 
en la salud de las y los poblanos, qué relaciones 
se generan con y entre los subsistemas social, 
económico y ecológico, y cómo evoluciona este 
entramado. También, se presenta un estudio 
asincrónico de la relación entre procesos y esta-
do del subsistema de salud en México y Puebla.

Es de destacar que esta parte es una estructura 
heterogénea y complicada, por lo tanto, se acotó 

la investigación sobre el acceso a servicios de 
salud, la capacidad hospitalaria y la cronología 
de casos de contagios y defunción durante la 
pandemia; además, se revisó con cierto detalle 
la correlación entre factores ambientales (con-
taminación del aire y parámetros meteorológi-
cos) y los contagios y las defunciones asociadas 
a la pandemia. Se busca proveer de una mirada 
amplia sobre el subsistema de salud del estado 
de Puebla y su relación con otros subsistemas, 
con la finalidad de motivar acciones urgentes en 
la capacidad hospitalaria, pero sobre todo en la 
política de prevención, que desde la academia se 
promueve a través de la educación para la salud.

1.1 Antecedentes

El 27 de febrero de 2020 se detectó el primer 
caso de COVID-19 en México (Forester et al., 
2020). A partir de esta fecha, se tienen 1.3 mi-
llones de casos confirmados, con una morta-
lidad de aproximadamente el 9%. Se dice que 
este factor se modificó en muchos de los países 
desarrollados, sin embargo, en el caso de México 
se mantuvo prácticamente constante durante la 
pandemia. La población vulnerable son aque-
llas personas con comorbilidades (hipertensión, 
obesidad y diabetes) que aumentan el riesgo de 
muerte (SSA, 2020). La información de México 
proviene de los registros principalmente hospi-
talarios de la Secretaría de Salud y muestra una 

alta incidencia en hombres y personas alrededor 
de los 40 años (Suárez et al., 2020).

Sin lugar a duda, la pandemia ha tenido impli-
caciones significativas en los sistemas de salud 
en todo el mundo. No obstante, existen otros 
factores que se deben considerar, como el de la 
capacidad hospitalaria y la adaptación del sec-
tor salud ante la pandemia, el acceso a servicios, 
las pruebas de COVID-19 y la vacunación; así 
como, las acciones de gobierno: restricciones 
a la movilidad, la adquisición de vacunas y su 
aplicación, entre otras. Esto incide con el objeti-
vo de investigar los procesos y mecanismos que 
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permiten que la pandemia de COVID-19 persis-
ta e impacte en el subsistema de salud de Puebla 

objetivos particulares

1. Analizar la respuesta del Sistema de Salud del Estado Puebla ante la 
pandemia del COVID-19.

2. Determinar el impacto en términos de salud humana de la pandemia 
del COVID-19 en Puebla.

3. Establecer la relación entre el grado de contaminación atmosférica y los 
casos de COVID-19 en el estado de Puebla.

1.2 Los sistemas de salud

Antes que todo, es necesario recordar que la 
OMS señala la definición del término “sistema 
de salud” como la suma de todas las organizacio-
nes, instituciones y recursos cuyo objetivo prin-
cipal consiste en mejorar la salud (OMS, 2019). 
De acuerdo con lo anterior, un sistema de salud 
necesita personal, financiación, información, 
suministros, transportes y comunicaciones, así 
como una orientación y una dirección gene-
rales. Además, tiene que proporcionar buenos 
tratamientos y servicios que respondan a las 
necesidades de la población y sean justos desde 
el punto de vista financiero (OMS, 2000). Por 
su parte, la Organización Panamericana de la 
Salud (2005) define como sector salud al con-
junto de valores, normas, instituciones y acto-
res que desarrollan actividades de producción, 
distribución y consumo de bienes y servicios, 

cuyos objetivos principales o exclusivos son 
proteger y promover la salud de individuos y 
grupos de población (p. 19). Las actividades que 
estas instituciones y actores desarrollan están 
orientadas a promover, prevenir y controlar la 
enfermedad, atender a los pacientes, investigar 
y capacitar en salud.

De acuerdo con Gómez et al. (2011), el sistema 
mexicano de salud comprende dos sectores: el 
público y el privado. Dentro del sector público 
se encuentran las instituciones de seguridad 
social: el Instituto Mexicano del Seguro Social 
(IMSS), el Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSS-
TE), Petróleos Mexicanos (PEMEX), Secretaría 
de la Defensa (SEDENA), Secretaría de Marina 
(SEMAR) y otros; además de las instituciones y 

y qué relaciones se generan con los subsistemas 
social, ambiental y ecológico.
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federal (mismo financiamiento que el IMSS) y 
atiende a aquellos habitantes de comunidades 
apartadas que no cuentan con derechohabien-
cia en otros sistemas de seguridad social médi-
ca (IMSS, 2022). Finalmente, el sector privado 
se sostiene mediante los pagos que realizan 
los usuarios privados al momento de recibir 
la atención, o bien, con las aportaciones de los 
seguros médicos privados. El sector privado 
ofrece sus servicios en consultorios, clínicas y 
hospitales privados, usualmente con personal e 
instalaciones propias. Esto es accesible para los 
usuarios solamente cuando se cubren las cuotas 
adecuadas impuestas por el manejador de los 
centros de salud privada.

Los sistemas de salud son estructuras dinámi-
cas en continua operación, desarrollo y evolu-
ción que, de acuerdo con la OMS (2000), se 
organizan en cuatro funciones básicas: (1) recto-
ría, que es un concepto relacionado con gober-
nanza, (2) financiamiento, (3) generación de re-
cursos y (4) provisión de servicios de salud. Esas 
cuatro funciones se articulan e interrelacionan 
para cumplir con tres objetivos fundamentales: 
mantener o mejorar las condiciones de salud de 
la población, garantizar una óptima capacidad 
de respuesta y asegurar la protección financiera 
a las personas. A continuación, se describen de 
manera breve dichas funciones.

programas que atienden a la población sin se-
guridad social: Instituto Mexicano del Seguro 
Social programa Bienestar (IMSS-B), la Secreta-
ría de Salud (SSA) y Servicios Estatales de Salud 
(SESA). Así mismo, el sector privado compren-
de a las compañías aseguradoras y a los presta-
dores de servicios que trabajan en consultorios, 
clínicas y hospitales privados, incluyendo a 
quienes practican la medicina alternativa.

El financiamiento de las instituciones de segu-
ridad social tiene su origen en tres principales 
fuentes: gobiernos federales, estatales y locales, 
contribuciones directas del patrón directo del 
trabajador (que en el caso del ISSSTE, PEMEX, 
SEDENA y SEMAR es el mismo gobierno) y 
contribuciones directas de los empleados. Estas 
instituciones prestan sus servicios con instala-
ciones y personal propio, es decir, no requie-
ren de terceros para la operación. Tanto la SSA 
como los SESA se financian con recursos del go-
bierno federal y los gobiernos estatales, además 
de una contribución que pagan los usuarios al 
recibir la atención denominada cuotas de recu-
peración. La población de responsabilidad de la 
SSA y de los SESA se atiende en las instalacio-
nes de estas instituciones, que cuentan con su 
propio personal. El SPS se financia con recursos 
del gobierno federal, los gobiernos estatales y 
cuotas familiares, y compra servicios de salud 
para sus afiliados a la SSA y a los SESA (y en al-
gunas ocasiones a proveedores privados). Por su 
parte, el IMSS-B está financiado por el gobierno 
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La rectoría implica regular y dirigir los siste-
mas de salud, así como sus conexiones con la 
población y otros sectores gubernamentales o 
privados, con el objetivo de promover el bienes-
tar general de la sociedad, es decir, el bienestar 
social. La administración rectora de un sistema 
de salud está estrechamente vinculada al Esta-
do como un intermediario colectivo entre los 
distintos actores de la sociedad y el sistema de 
salud mismo, quienes participan directa o in-
directamente en los diversos procesos relacio-
nados con la atención médica, como la pobla-
ción, los proveedores de servicios de salud y los 
generadores de recursos, entre otros (Saltman y 
Ferrousier, 2000). De acuerdo con Londoño y 
Frenk (1997), La modulación del sistema de sa-
lud implica establecer, implementar y supervi-
sar las reglas que rigen el sistema de salud, ade-
más de darle una dirección estratégica. Estos 
autores identificaron cinco subfunciones esen-
ciales de la modulación: desarrollo del sistema, 
coordinación, diseño financiero, regulación y 
salvaguardia de los derechos del consumidor.

rectoría

En el Informe de la Salud de la OMS del año 
2000, se definió la rectoría como el “cuida-
doso y responsable manejo del bienestar de la 
población” y, en términos más amplios, como 
“el corazón del buen gobierno”. Dentro de este 
marco conceptual para el funcionamiento de 
los sistemas de salud, la rectoría desempeña un 
papel central al influir en las otras funciones 
esenciales (prestación de servicios, generación 
de recursos y financiamiento) de los sistemas de 
salud para alcanzar los objetivos (OMS, 2008). 
Por otro lado, Murray y Frenk (2000) identi-
ficaron tres elementos clave de la rectoría en 
los sistemas de salud: 1) establecimiento, im-
plementación y supervisión de las normas para 
el sistema de salud; 2) garantía de igualdad de 
condiciones para todos los actores del sistema; y 
3) definición de las direcciones estratégicas del 
sistema de salud.

financiamiento

El financiamiento constituye una de las fun-
ciones fundamentales de los sistemas de salud. 
Esta función esencial hace referencia a los me-
canismos que un sistema de salud debe emplear 
para obtener los recursos necesarios destinados 
a financiar la ejecución de sus otras funciones, 
tales como las de administración, dirección 

estratégica, prestación de servicios de salud y 
generación de recursos, con el fin de alcanzar 
sus metas y objetivos (OMS, 2000, 2007, 2010; 
Murray y Frenk, 2000).

En el ámbito del financiamiento de los sis-
temas de salud, se identifican tres etapas 
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equidad

cruciales: la recaudación de fondos, la combi-
nación de recursos y la contratación o adqui-
sición de servicios (Arredondo, 2009; Gotte-
ret et al., 2008). Estos mecanismos resultan 
esenciales para asegurar el financiamiento de 
los servicios de salud, tanto personales como 
no personales, y lograr así la cobertura de gas-
tos relacionados con salarios del personal del 

sistema, mantenimiento de instalaciones e in-
fraestructura, remuneración por servicios mé-
dicos, adquisición de suministros y materiales 
esenciales para la atención sanitaria (como 
medicamentos y dispositivos médicos), reem-
bolso por servicios subcontratados, formación 
y capacitación del personal, entre otros.

calidad en la provisión de servicios de salud

Se refiere a la propiedad de ofrecer una atención 
técnicamente adecuada, cumpliendo con las ex-
pectativas de las personas. Donabedian (1980) 
identificó dos dimensiones importantes de la ca-
lidad de la atención: 1) la dimensión técnica, que 
es la capacidad de cumplir con normas o crite-
rios de atención consensuados por colegios aca-
démicos, pero sobre todo basados en evidencia 
científica, de tal manera que se logren balances 
óptimos de beneficio-riesgo; y 2) la dimensión 
interpersonal, que es la capacidad de ofrecer un 
trato digno, adecuado y equitativo a las personas, 
independientemente de la condición económica, 
social, religiosa o cultural que tengan.

Donabedian (1980) propuso un marco para 
evaluar la calidad de la atención con base en 
tres dimensiones importantes: estructura, 
proceso y resultado. Estructura se refiere a las 
instalaciones, personal (recursos humanos), 
organización y demás recursos materiales que 
ofrece el sistema de salud para atender a la po-
blación. Proceso son las acciones preventivas, 
curativas o rehabilitatorias que se realizan en 
los individuos o población con fines de mejo-
rar su salud. Resultado hace alusión a las con-
secuencias de dichas acciones.

Es un concepto amplio intrínsecamente vincu-
lado a principios éticos y de justicia social, que 
se refiere a la virtud de una sociedad o sistema 
social de proporcionar a cada individuo “según 
sus necesidades” y “recibir de ellos según sus 
capacidades” (Whitehead, 2000). Diversas teo-
rías se fundamentan en el principio de justicia y 

respaldan la noción de equidad, como las teorías 
de los derechos, la igualdad, las basadas en ne-
cesidades y la utilitarista (Daniels, 2001; Ferrer, 
2003; Rawls, 1971). La equidad en salud resulta 
esencial en el funcionamiento y desempeño de 
los sistemas de salud, en las dimensiones de acce-
so, calidad y resultados definidas por Whitehead 
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1.3 El papel de la Organización Mundial de la Salud y  
la estrategia del Gobierno de México

Aproximadamente un año después de que se 
registró el primer caso, la OMS (2022) aceptó 
y empezó a comunicar que, además de los fó-
mites depositados en superficies, la transmisión 
vía aérea era importante, por lo tanto, recomen-
dó ampliamente el uso del cubrebocas, ventila-
ción de espacios cerrados y la sana distancia. La 
OMS ha desempeñado un papel de comunica-
dor, pero no pudo evitar el acaparamiento de las 
vacunas. En la última sección de este capítulo se 
abordará el tema de los contagios de COVID-19 
en función de la calidad del aire en Puebla. Con 
base en estas recomendaciones y de acuerdo al 
comité de especialistas nacional, el Gobierno de 
México decidió implementar el cierre de acti-
vidades esenciales. El papel que en su momen-
to significó el cierre de actividades temprano 
o tardío es fundamental para entender que en 
varios países hubo una crisis mayor.

Otra de las recomendaciones de la OMS fue 
realizar la mayor cantidad de pruebas de CO-
VID-19 para aislar a la población contagiada y 
mitigar la transmisión de la enfermedad. Es im-
portante señalar lo sucedido en el año 2021 en 
Italia y Corea del Sur, con 59 y 52 millones de 
habitantes respectivamente. Hay que recordar 
que existen diferencias marcadas en cuanto a la 
formación médica en ambos países; en Italia, las 
y los médicos tienen una especialización médi-
ca temprana, mientras que en Corea siguen una 
educación más holística (como un todo que no 
necesariamente se obtiene solo de la suma de 
las partes). Además, es interesante resaltar que 
en Italia se tienen 8 médicos por cada 1000 ha-
bitantes, mientras que en Corea se tienen 3 mé-
dicos por cada 1000 habitantes (Palaniappan 
et al., 2020). Sin embargo, Corea del Sur optó 
por el uso de la tecnología, acompañado de la vi-
sión integral de su personal médico para hacer 

(2000), que se pueden equiparar a las dimensio-
nes de calidad de  Donabedian (1980): estructu-
ra, proceso y resultados. En la dimensión acceso, 
los sistemas de salud deben garantizar la equidad 
en las oportunidades de la población para poder 
hacer uso de los servicios de salud.

Para el caso de la dimensión de calidad, los sis-
temas de salud deben garantizar la equidad en 

el cuidado a la salud de la población en un nivel 
técnico (ofreciendo equidad en la oportunidad 
de acceso a las tecnologías de salud y a los dife-
rentes componentes relacionados con la calidad 
en el proceso mismo de atención a la salud), y 
en un nivel interpersonal (ofreciendo equidad 
en el trato digno y responsable a las personas, 
respetando sus derechos individuales).
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pruebas de diagnóstico de COVID-19 en perso-
nas sospechosas de poseer el virus. Las pruebas 
se realizaron desde el automóvil, de manera efi-
ciente y con poco o nulo contacto con el perso-
nal médico; esto finalmente ayudó a reducir la 
transmisión del virus.

Por el contrario, Italia fue en algún momento 
el epicentro del brote de casos en Europa, regis-
trando el mayor número de fallecimientos. Sin 
embargo, lo más interesante es que, más recien-
temente en 2022, Corea del Sur ha cambiado 
su política de hacer pruebas de COVID-19 desde 
que rebasó el millón de infecciones debido a la 
rápida propagación de la variante ómicron. Esto 
podría significar que la estrategia de realizar 
pruebas es difícil de operar cuando los recursos 

se ven limitados, en este caso por el número 
excesivo de contagiados que presentó después 
Corea del Sur. Se priorizaron, en cambio, las 
pruebas para las personas mayores de 60 años. 
En el caso de México se empleó el modelo Sen-
tinel para efectuar un análisis de las cifras de la 
pandemia, lo cual permitió que las autoridades 
del sector salud tomarán decisiones. Este mo-
delo integra indicadores de todo el país, los pro-
cesa y genera datos diarios del desarrollo de la 
pandemia (Ornelas, 2020). Este modelo estuvo 
acompañado de una campaña intensiva de co-
municación, y vacunación. También es impor-
tante considerar como una parte importante la 
capacidad hospitalaria y de adaptación de los 
servicios de salud que se discute a continuación.

capacidad hospitalaria y servicios de salud

Durante la segunda ola de contagios, una de las 
más fuertes durante la pandemia, los hospitales 
(privados, públicos y de gobierno) se saturaron 
a su máxima capacidad. En muchos casos no 
tuvieron disponibilidad de camas ni suficientes 
equipos. En esta situación, el gobierno recono-
ció estados de emergencia y colocó semáforos en 
rojo para indicar la baja disponibilidad de camas. 
Muchos de los hospitales del gobierno se recon-
virtieron, lo que significó dar prioridad a los ca-
sos de COVID-19 y suspender temporalmente la 
atención a otros padecimientos. Al mismo tiem-
po, se instalaron camas en estadios y cuarteles 
del ejército como “hospitales” temporales.

De acuerdo con datos de la OMS (2023), Mé-
xico incorporó 13 000 camas, mientras que en 
contraste solo la ciudad de Nueva York agregó 
20 000 camas. En 2020, el IMSS, el ISSSTE y 
la Secretaría de Salud atendieron alrededor del 
90% de los casos de COVID-19 en el país, con un 
incremento en su capacidad de 2-10%. El IMSS 
aumentó un 2% y el ISSSTE un 6.4%. Los hos-
pitales privados trataron alrededor de 30 000 
casos en aproximadamente el mismo número 
de camas. En cambio, el IMSS trató 345 000 
casos, un orden de magnitud superior, pero em-
pleando 38 000 camas. La mayor adaptación se 
observó en la Secretaría de la Defensa Nacional, 
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que duplicó su capacidad (131%) en 2020, ocu-
pando sus hospitales y ampliando la adaptación 
de cuarteles vacíos y otros espacios. Atendió  
6 000 casos de COVID-19.

En resumen, dada la situación de urgencia por 
atender casos de COVID-19 durante la pande-
mia, en México se perdieron 8.74 millones de 
visitas de pacientes. Esto incluyó una disminu-
ción de más de dos tercios para las pruebas de 
detección de cáncer de mama y de cuello ute-
rino (79% y 68%, respectivamente); más de la 
mitad para las visitas de niñas y niños enfermos, 
y los servicios de anticoncepción femenina; 
aproximadamente un tercio para las consultas 
de vacunación infantil, diabetes, hipertensión 
y atención prenatal; y una disminución del 10% 
para las entregas realizadas en el IMSS. En este 
último aspecto, a pesar de la pandemia, el go-
bierno modificó los esquemas de adquisiciones 

de medicamentos. En cuanto a ingresos de pa-
cientes, la proporción de pacientes con diabetes 
e hipertensión con condiciones controladas se 
redujo en un 22% y un 17%, respectivamente. En 
cambio, la tasa de cesáreas innecesarias aumen-
tó en la pandemia (Doubova et al., 2021).

La pandemia puso a prueba el sistema de sa-
lud mexicano, exigió y exige esfuerzos urgen-
tes para mejorar la infraestructura, pero sobre 
todo para poner atención en la planificación 
de políticas de prevención de comorbilidades, 
la calidad del aire y enfermedades mentales 
relacionadas con la pandemia. En este aspecto, 
los autores de esta obra señalan más adelante 
algunos aspectos sobre la importancia de edu-
car para la salud desde el ámbito académico; 
también se comentará sobre la correlación de 
la calidad del aire y otros factores de riesgo 
ambientales con los contagios de COVID-19.

De acuerdo con el Artículo 5º de la Ley de Salud 
del Estado de Puebla, el Sistema Estatal de Sa-
lud comprende las dependencias y entidades de 
la Administración Pública Local, así como indi-
viduos o entidades del ámbito social y privado 
que provean servicios de salud. Además, englo-
ba los mecanismos de coordinación de acciones 
y su objetivo primordial es garantizar el cumpli-
miento del derecho a la protección de la salud 
en el territorio del Estado de Puebla. El sistema 
estatal de salud, con la participación adecuada 

1.4 El Sistema de Salud en el Estado de Puebla

del Comité de Planeación para el Desarrollo 
del Estado, establecerá los procedimientos para 
coordinar y colaborar en la planificación de los 
servicios de salud en el Estado, conforme a las 
regulaciones de esta ley y las correspondientes 
disposiciones aplicables.

Actualmente, el Sistema de Salud Estatal está 
constituido por la Secretaría de Salud del Esta-
do (SSEP), el Instituto Mexicano del Seguro So-
cial (IMSS) y su vertiente Bienestar (IMSS-B), 
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el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales 
de los Trabajadores (ISSSTE), el Instituto de 
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabaja-
dores al Servicio de los Poderes del Estado de 
Puebla (ISSSTEP), la Secretaría de la Defensa 
Nacional (SEDENA), el Hospital Universitario 
de Puebla (HUP) y los hospitales privados del 
estado de Puebla.

El Artículo 6º de dicho ordenamiento señala 
que el sistema estatal de salud tiene los 
siguientes objetivos:

I. Proporcionar servicios de salud a toda 
la población del estado y mejorar la ca-
lidad de los mismos, atendiendo a los 
problemas sanitarios prioritarios de la 
entidad y a los factores que condicionen 
y causen daños a la salud, con especial 
interés en las acciones preventivas.

II. Contribuir al desarrollo demográfico 
armónico de Puebla.

III. Colaborar al bienestar social de la 
población del estado mediante servicios 
de asistencia social, principalmente a 
menores en estado de abandono, per-
sonas adultas mayores desamparadas y 
personas con alguna discapacidad, para 
fomentar su bienestar y propiciar su in-
corporación a una vida equilibrada en lo 
económico y lo social.

IV. Dar impulso al bienestar de la familia 
y de la comunidad en general, prestando 
especial atención a la población indígena, 
a través del desarrollo de sus potenciali-
dades culturales tradicionales, mediante 
su participación de conformidad con sus 
valores y organización social, así como a 
la integración social y al crecimiento físi-
co y mental de la niñez.

V. Apoyar el mejoramiento de las condi-
ciones sanitarias del medio ambiente de 
Puebla, que propicien el desarrollo satis-
factorio de la vida.

VI. Impulsar en el ámbito estatal un sis-
tema racional de administración y desa-
rrollo de los recursos humanos para me-
jorar la salud.

VII. Promover el conocimiento, desarro-
llo e investigación de la Medicina Tra-
dicional, así como su práctica en condi-
ciones adecuadas en los espacios físicos 
e infraestructura proporcionados por el 
Estado en materia de atención a la salud, 
y aquellos que el Sistema Estatal de Sa-
lud reconozca, respetando la dignidad 
humana y el ejercicio adecuado de los 
conocimientos específicos en la materia.

VIII. Coadyuvar a la modificación de los 
patrones culturales que determinen hábi-
tos, costumbres y actitudes relacionados 
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con la salud y con el uso de los servicios 
que presten para su protección.

IX. Proporcionar orientación a la po-
blación respecto de la importancia de la 
alimentación nutritiva, suficiente y de 
calidad, y su relación con los beneficios 
a la salud.

Por su parte, el Artículo 7º establece que la 
coordinación del Sistema Estatal de Salud 
estará a cargo de la Secretaría de Salud Pública 
del Estado, cuyas tareas son:

I. Establecer y conducir la política estatal 
en materia de salud, en los términos de 
esta Ley y demás disposiciones legales 
aplicables, de conformidad con las polí-
ticas del sistema nacional de salud y con 
lo dispuesto por el ejecutivo estatal.

II. Coordinar los programas de servicios 
de salud de las dependencias y entidades 
de la administración pública estatal.

III. Apoyar la coordinación de los pro-
gramas y servicios de salud de toda de-
pendencia o entidad pública estatal en 
los términos de la legislación aplicable 
y de los acuerdos de coordinación que 
en su caso se celebren. Tratándose de los 
programas y servicios de instituciones 
federales de seguridad social, el apoyo 
se realizará tomando en cuenta lo que 

establezcan las leyes que rigen el funcio-
namiento de dichas instituciones.

IV. Impulsar en los términos de los con-
venios que al efecto se suscriban la des-
concentración y descentralización a los 
municipios de los servicios de salud.

V. Promover, coordinar y realizar la eva-
luación de programas y servicios de sa-
lud que le sea solicitada por el ejecutivo 
estatal.

VI. Determinar la periodicidad y carac-
terísticas de la información que deberán 
proporcionar las dependencias y entida-
des de salud del estado, con sujeción a las 
disposiciones generales aplicables.

VII. Coordinar el proceso de programa-
ción de las actividades de salud en Pue-
bla, con sujeción a las disposiciones lega-
les aplicables.

VIII. Formular sugerencias a las depen-
dencias competentes sobre la asignación 
de los recursos que requieran los progra-
mas de salud de la entidad.

IX. Impulsar, en el ámbito estatal, las ac-
tividades científicas y tecnológicas en el 
campo de la salud.

X. Coadyuvar con las dependencias fe-
derales competentes a la regulación y 
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control de la transferencia de tecnología 
en área de salud.

XI. Promover el establecimiento de un 
sistema estatal de información básica en 
materia de salud.

XII. Apoyar la coordinación entre las 
instituciones de salud y las educativas 
estatales y federales para formar y capa-
citar recursos humanos para la salud.

XIII. Coadyuvar a que la formación y 
distribución de los recursos humanos 
para la salud sea congruente con las 
prioridades del sistema estatal de salud.

XIV. Promover e impulsar la participa-
ción de la comunidad del estado en el 
cuidado de su salud.

XV. Impulsar la permanente actualiza-
ción de las disposiciones legales en ma-
teria de salud.

XVI. Conocer de los casos clínicos que 
presenten muerte cerebral, pudiendo dar 
seguimiento a aquellos, cuando se trate 
de posibles donadores.

XVII. Promover e impulsar programas 
y campañas de información sobre los 
buenos hábitos alimenticios, una buena 
nutrición y activación física.

XVIII. Impulsar las demás atribuciones, 
afines a las anteriores, que se requieran 
para el cumplimiento de los objetivos 
del Sistema Estatal de Salud y las que 
determinen las disposiciones generales 
aplicables.

Además, de acuerdo con el Artículo 8º de la 
Ley Estatal de Salud, la Secretaría de Salud Pú-
blica del Estado promoverá la participación en 
el Sistema Estatal de Salud de los prestadores 
de servicio de salud de los sectores público, so-
cial y privado, así como sus trabajadores y los 
usuarios de los mismos, en términos de las dis-
posiciones que al efecto se expidan. Así mismo, 
fomentará la coordinación con los proveedores 
de insumos para la salud a fin de racionalizar y 
procurar su disponibilidad.

En términos numéricos, el sistema de salud del 
estado de Puebla se conforma por 1126 unidades 
de servicio público, que incluye al Sistema Esta-
tal de Salud, IMSS, IMSS-B, ISSSTE, ISSSTEP, 
PEMEX, SEDENA y el HUP de la BUAP. Igual-
mente, existen 132 unidades médicas privadas 
(hospitales generales y de especialidades, sana-
torios y clínicas de maternidad) que proporcio-
nan servicios de hospitalización y consulta ex-
terna a pacientes con posibilidades económicas 
para cubrir dicho servicio, así como 488 consul-
torios privados. En total, el número de unidades 
médicas públicas y privadas de todos los niveles 
de atención se encuentra en 1,745 a nivel esta-
tal (IMSS, 2022; INEGI, 2022; ISSSTE, 2022; 
ISSSTEP, 2022; PEMEX, 2022; SEDENA, 2022; 
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SSA de Puebla, 2023). Estos números, que son 
relativamente permanentes, cambiaron duran-
te la pandemia, debido al aumento de espacios 
de atención a la salud para atender tanto a los 
casos de COVID-19, como a los pacientes que 

requerían otros servicios de salud ambulatorios 
y hospitalarios. Esto es visible en los conteos ofi-
ciales del gobierno federal y estatal, que hicieron 
conteos distintos durante la época de pandemia 
como se podrá apreciar en el siguiente apartado.

1.5 Impacto de la pandemia  
en salud en el Estado de Puebla

Previo a la pandemia, el Sistema de Salud del 
Estado de Puebla estaba integrado por 1368 
unidades médicas, de las cuales 1292 corres-
ponden a consulta externa, 67 a unidades de 
hospitalización general y 9 a hospitalización 
especializada (Gobierno del Estado de Puebla, 
2019). El 11 de marzo de 2020, la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) declaró que 
existía una pandemia de COVID-19. El primer 
caso de COVID-19 en México se confirmó el 28 
de febrero de 2020. En el estado de Puebla se 
detectó el primer caso el 9 de marzo de 2020; 
el primer paciente sintomático fue hospita-
lizado el 15 de marzo de 2020 en el Hospital 
General de Cholula. A la fecha se han presen-
tado tres oleadas, el acmé de hospitalización en 
cada una de ellas se dio en julio de 2020, enero 
2021 y septiembre 2021.

De acuerdo con Ramírez y Ramírez (2022), el 
impacto de la pandemia en la salud de la pobla-
ción del estado de Puebla ha sido significativa. 
De acuerdo a su información al 8 de agosto de 

2021, se han detectado 94,659 casos positivos de  
COVID-19 y 13,092 defunciones. Ante la situa-
ción, similar a la ocurrida a nivel nacional, el Go-
bierno del Estado de Puebla ha tomado medidas 
que han afectado a la vida económica de la po-
blación. En agosto de 2021, de un total de 46 hos-
pitales que se tienen en el estado de Puebla para 
atender pacientes de COVID-19, 10 presentaron 
100% de ocupación y el resto entre 70-97%.

Frente a la crisis global, nacional y estatal gene-
rada por la pandemia de COVID-19, las entida-
des públicas y privadas del Sector Salud en el 
Estado de Puebla han acordado de manera con-
junta el compromiso de unir fuerzas y recursos 
con el fin de llevar a cabo iniciativas dirigidas a 
atenuar el impacto, romper la cadena de trans-
misión del virus SARS-CoV-2 y ofrecer atención 
oportuna, de alta calidad y con un fuerte enfo-
que humano a los pacientes afectados por este 
agente. El esfuerzo colaborativo ha afrontado el 
desafío planteado por esta crisis, siguiendo di-
rectrices estandarizadas conforme a las pautas 
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establecidas por el Consejo Nacional de Salud. 
Para llevar a cabo estas acciones, considerando 
una población de 6.5 millones de personas en el 
Estado, se dispuso de:

Infraestructura de Salud. Se habilitaron 2,173 
Unidades de primer nivel, 65 unidades de se-
gundo nivel y 12 unidades de tercer nivel.

•	 Camas disponibles: 2,776 censables y 
1,930 no censables.

•	 Recursos humanos: 5,455 médicos y 
médicas, 8,376 enfermeros y enfermeras, 
y 9,434 administrativos y otros servicios.

Además de la infraestructura de primer nivel 
de atención el sector público en el estado, en 
abril de 2020 en SSEP se realizó la recon-
versión de unidades de salud, iniciando con 
11 hospitales, agregándose 17 unidades, inclu-
yendo CESSA (Centros de Salud con Servicios 
Ampliados) para manejo de pacientes sin ven-
tilador. Para finales de enero en todo el sector 
se tenían 1,428 camas ocupadas, de las cuales 
188 eran de pacientes con ventilación asistida. 
Al final de la tercera etapa de reconversión, se 
lograron 46 unidades en todo el sector, las cua-
les están registradas en la Red IRAG (Infección 
Respiratoria Aguda Grave).

De la misma forma es importante recalcar 
resultados de un estudio realizado en el mu-
nicipio de Cuetzalan, el cual es mayormente 
indígena y considerado un Pueblo Mágico y 

de importancia turística. Uno de los descubri-
mientos fue que las medidas impuestas por el 
gobierno municipal a causa de la pandemia 
impactaron profundamente la calidad de vida 
de la población (Arias y Reyes, 2021). Entre las 
problemáticas encontradas estuvieron:

•	 Violencia doméstica y depresión du-
rante la pandemia

•	 El regreso a la nueva normalidad 
(educación)

•	 Capacidad hospitalaria

•	 Enfermedades mentales

Con respecto al estado de Puebla, el proceso 
de vacunación a población abierta inició en el 
mes de marzo de 2021, llegando, hasta el mes 
de julio de 2021, la primera dosis a población 
de 30 a 39 años en muchos municipios, mien-
tras que las personas de 40 a 49 años están 
esperando la segunda dosis para completar el 
esquema. El resultado que se dio en el Sector 
Salud del Estado de Puebla fue por la vincula-
ción y colaboración interinstitucional.

Mediante la reconversión de los CESSAS para 
la atención de pacientes sin complicaciones 
que no requieran Unidad de Cuidados Intensi-
vos, en todo el sector salud, se atendió al 100% 
de pacientes en unidades hospitalarias. Dentro 
del IMSS, la máxima reconversión consistió en 
595 camas para la atención de pacientes con 
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COVID-19 durante la segunda ola. Se observó 
una reducción en el promedio de estancia hos-
pitalaria, pasando de 13.7 días a 6.6 días en el 
IMSS. La implementación de capacitación con-
tribuyó a unificar los enfoques en los procesos 
de atención a la pandemia, con la adaptación de 
indicadores conforme a las necesidades iden-
tificadas, lo que ha mantenido una tendencia 
positiva. Por su parte, el ISSSTEP transformó la 
Unidad Materno Infantil en un Centro de Enfer-
medades Respiratorias (CER), que sigue operati-
vo para tratar afecciones respiratorias. Además, 
como parte de su estrategia, el CER brinda segui-
miento a pacientes después de haber superado el 
COVID-19 a través de consultas externas.

El Laboratorio de Salud Pública ha procesa-
do más de 206,000 muestras en este Estado, 
destacándose por su elevada capacidad analí-
tica, colocándolo como uno de los Estados con 
mayor capacidad en este aspecto. Se ha conse-
guido la operación de manera ininterrumpi-
da para el procesamiento de muestras desde el 
inicio de la pandemia. En el Centro Médico Vir-
tual de Alta Especialidad del Estado de Puebla  
(CEMEVI) se han realizado 1,870 enlaces hospi-
talarios y de salud mental, 44 sesiones con 19,556 
participantes y más de 200 capacitaciones con 
85,651 personas. En el Centro Estatal Rehabili-
tación Integral de Enfermedades Respiratorias  
(CERIER), del 24 de mayo al 3 de diciembre de 
2021 se han atendido a 817 pacientes (442 hom-
bres y 375 mujeres) con promedio de edad de 55 
años, en los cuales se identificaron comorbilida-
des, siendo la más frecuente la diabetes mellitus. 

De la misma forma se atendieron pacientes pro-
venientes de otras instituciones, logrando 45% 
de alta por mejoría y reintegración a las activi-
dades laborales y de la vida diaria. 

De la misma forma, la vacunación contra  
COVID-19 SARS-CoV-2 es otro ejemplo de ac-
tividades que se llevaron a cabo de manera in-
terinstitucional, logrando gran impacto en la 
población en general.

En un estudio realizado por Cortés et al. (2021) 
sobre el panorama clínico del comportamien-
to de COVID-19 en Puebla, se encontró que los 
pacientes presentaban coexistencia de al menos 
dos comorbilidades, siendo las combinaciones 
de algún grado de sobrepeso u obesidad con 
diabetes mellitus o con hipertensión arterial 
sistémica las más frecuentes. La edad también 
se consideró como un factor que contribuyó al 
mal pronóstico en COVID-19; en los pacientes 
con edad mayor a 60 años se observó mayor 
requerimiento de ventilación mecánica y des-
enlace fatal, similar a reportes encontrados en 
otros países como Italia y España (Casas et al., 
2020; Grasselli et al., 2020). La prevalencia de 
hipertensión fue superior a los datos reportados 
a nivel nacional, lo que estaría directamente re-
lacionado con la mayor prevalencia de sobrepe-
so en la región. En este estudio se encontró que 
la COVID-19 es más prevalente en hombres; la 
edad de la mayoría de los pacientes osciló entre 
41 y 60 años, quienes, además, tenían sobrepeso, 
por lo tanto, se concluye que ser hombre, pade-
cer hipertensión arterial sistémica, haber tenido 
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un trasplante y necesitar asistencia ventilatoria 
mecánica aumenta la probabilidad de muerte.

Por otra parte, Barranco et al. (2021) realiza-
ron un estudio observacional, correlacional y 
transversal sobre los síntomas de depresión, an-
siedad y estrés ante COVID-19 en una unidad 
de medicina familiar, del 15 de junio al 15 de 
agosto 2020 en derechohabientes de 20 a 59 
años de una unidad de primer nivel de atención 
en la ciudad de Puebla. El objetivo fue determi-
nar la presencia de síntomas de depresión, an-
siedad y estrés ante la pandemia de COVID-19, 
así como relacionar la edad de los pacientes con 
sintomatología de depresión, ansiedad y estrés. 
Al hablar de salud ante la pandemia, se invo-
lucra tanto la física como la mental, por lo que 
estudios realizados en epidemias anteriores han 
revelado una profunda y amplia gama de con-
secuencias psicosociales a nivel individual y 
comunitario durante los brotes. Son múltiples 
las alteraciones psicológicas asociadas que van 
desde síntomas aislados hasta trastornos com-
plejos, con un marcado deterioro de la funcio-
nalidad. Las personas sometidas al estrés del 
brote pueden presentar angustia marcada y un 
deterioro significativo en el funcionamiento 
social u ocupacional, configurando trastornos 
de adaptación, por lo que, en caso de persistir 
el estado de ánimo triste, se puede presentar un 
trastorno depresivo mayor.

La separación de seres queridos, la pérdida de 
libertad, la incertidumbre acerca del estado de 
la enfermedad y el aburrimiento pueden dar 

lugar a efectos psicológicos negativos, manifes-
tándose en conductas de evitación, confusión, 
frustración y enojo. Estos efectos pueden incluir 
síntomas de estrés postraumático que incluso 
podrían llegar al extremo del suicidio. Algunos 
investigadores han señalado que la duración 
prolongada de una cuarentena puede intensifi-
car los temores, desencadenando consecuencias 
negativas a largo plazo. Entre los grupos vulne-
rables ante estas circunstancias se encuentran 
los adultos mayores y aquellos con comorbili-
dades, quienes se vieron obligados a realizar el 
aislamiento por razones de seguridad.

Desde un punto de vista emocional, las medi-
das de distanciamiento social y el aislamiento 
pueden resultar en problemas de salud mental, 
aumentando la ansiedad y la depresión. Estos 
efectos no se limitan únicamente a las personas 
mayores; también afectan a los jóvenes, quie-
nes enfrentaron el cierre de escuelas y lugares 
recreativos, y experimentaron restricciones en 
sus interacciones sociales con personas de su 
edad. Estas circunstancias pueden ocasionar 
cambios emocionales y niveles de ansiedad.

El 15 de enero de 2021 se iniciaron las jornadas 
de vacunación, con la apertura de 37 puntos, 
donde se aplicó la primera dosis a población de 
30 a 39 años en muchos municipios. Se espera 
que con este proceso de vacunación se pueda 
controlar la propagación de la enfermedad, por 
lo que resulta necesario realizar una evaluación 
de impacto sobre la efectividad de las vacunas 
y sobre la existencia de los casos activos. De 
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acuerdo con la Secretaría de Salud del Estado 
de Puebla (2022), la Brigada Correcaminos, ca-
pítulo Puebla, aplicó 12 millones 98 649 dosis. 
Así mismo, precisó que un total de 75 889 va-
cunas fueron aplicadas durante la jornada que 
concluyó el 6 de octubre de 2021, para menores 
de 5 a 11 años 11 meses en 74 municipios.

Por otra parte, ha surgido la inquietud de cómo 
se compara Puebla con otras partes del mundo. 
En este sentido, la posición de Puebla entre las 
288 regiones de Latinoamérica, con al menos 
100 casos detectados, en el número de casos y 
muertes se presenta en la Tabla 1.

Tabla 1. Resumen de datos asociados a la pandemia COVID-19 en el estado de Puebla

Lugar Rubro Valor

#13 Casos Totales 5,316,885

#21 Casos / 100 000hab. 81,267

#235 Casos últimos 7 días / 100 000 hab. 1

#146 Cambio en casos diarios últimos 7 días -8.4%

#12 Muertes totales 246,398

#16 % Muertes 4.6

#81 Muertes en los últimos 60 días 25

#82 % Muertes en los últimos 60 días 1.3%

#19 Muertes/100 000 habitantes 3,766

#154 Muertes/100 000 habitantes últimos 14 días 0

#115 Tasa de infección actual 0.9

#230 Situación controlada

#79 Cambio actual en la movilidad 18.3%

#16 Pruebas totales 5,824,022

#54 Porcentaje de pruebas positivas 91.3%

#66 Pruebas/100 000 habitantes 89,018

#288 Pruebas / 100 000 habitantes últimos 14 días 0

#63 Recuperaciones totales 0
Nota: Información obtenida de Secretaría de Salud del Estado de Puebla (2022).
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Figura 2 Muestra el número de (a) casos y (b) defunciones por día durante la pandemia de COVID-19 
en el período de 2020 a 2022 en el estado de Puebla 

Nota. Elaboración propia a partir de datos oficiales de la Dirección General de Epidemiología  
(DGE, 2023). Las franjas azules muestran las etapas de la pandemia (olas).  

calidad del aire y casos covid-19

La transmisión del virus SARS-CoV-2 ocurre 
predominantemente por la vía aérea a través 
de la inhalación de aerosoles. El espesor óptico 
(AOD por sus siglas en inglés) es un parámetro 
empleado para estimar el nivel de contamina-
ción atmosférica, específicamente los niveles de 
concentración de aerosoles. En esta sección se 
resume la investigación del impacto del AOD 
sobre la salud, calculando la correlación tempo-
ral y espacial entre el AOD y el número de casos 
y defunciones por COVID-19 para cada una de 
las cuatro olas de contagios a nivel municipal 
en el estado de Puebla.

Los casos y defunciones por COVID-19 en el es-
tado de Puebla se encuentran desagregados por 
municipio y fecha (DGE, 2023). En la Figura 2 
se analizan los recuentos diarios de casos y de-
funciones por COVID-19 en el estado de Puebla 
en el periodo 2020-2022 a partir de las fuentes 
oficiales. Esto permite determinar las fechas de 
inicio y fin de cada una de las etapas (olas) de la 
pandemia. Como se puede apreciar, la segunda 
ola de la pandemia fue la que provocó un mayor 
número de defunciones. A partir de esa fecha, 
comenzaron las campañas de vacunación, revi-
sadas en la sección anterior; a pesar de que el 
número de casos siguió incrementando, el nú-
mero de muertes comenzó a disminuir.
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Dada la disparidad en extensión y número de 
habitantes que hay en los distintos municipios 
del estado, se propone estudiar de manera in-
dependiente al municipio de Puebla, confor-
mando tres grupos: los municipios rurales con 
menos de 5000 habitantes, los municipios in-
termedios de más de 5000 y hasta menos de 
30,000 habitantes, y los municipios urbanos 
donde habitan más de 30,000 habitantes.

La distribución espacial a nivel municipal del 
número de casos de contagio durante las cuatro 
olas de la pandemia (a-d) en el estado de Puebla 

se muestra en la Figura 3. En primer lugar, se tie-
ne a Puebla con 105,323 casos en las cuatro olas. 
En el grupo de municipios urbanos está Tehua-
cán con 7,760 casos, Atlixco con 4,384, Teziutlán 
con 4,040, San Martín Texmelucan 4,037, San 
Pedro Cholula con 3,849, San Andrés Colula con 
3,389, Cuautlancingo con 2,517 e Izúcar de Ma-
tamoros con 2,451. En los municipios interme-
dios se encuentran Ocoyucan (285), Tetela de 
Ocampo (135) y Los Reyes de Juárez (84). Por úl-
timo, en los municipios rurales aparecen Piaxtla 
(59), San Pedro Yeloixtlahuaca (47) y Coyotepec 
(45), por mencionar algunos.

Figura 3. Distribución espacial a nivel municipal de casos de contagio en las cuatro etapas de la pan-
demia (a) mayo 2020-septiembre 2020, (b) octubre 2020-abril 2021, (c) julio 2021-noviembre 2021 

y (d) diciembre 2021-marzo 2022

Nota. Elaboración propia a partir de datos oficiales de la Dirección General de Epidemiología (DGE, 2023).
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La Figura 4 muestra el número de casos confir-
mados de COVID-19 en cada una de las olas de 
contagio en algunos de los municipios urbanos 
del estado de Puebla y el municipio de Puebla. 
Los municipios del estado de Puebla tuvieron 
un aumento en el número de casos en la segun-
da ola, respecto a la primera. Ahora, excepto por 
los municipios de San Andrés Cholula y San 
Martín, en general, los municipios mostraron 
una disminución en el número de casos en la 
tercera ola respecto de la segunda ola. Es de 

notar que el municipio de Izúcar de Matamoros 
tuvo un comportamiento diferente a los demás 
municipios urbanos, pues presentó un aumento 
casi sostenido en el número de contagios en las 
cuatro olas con 138, 523, 490 y 1109 casos en la 
primera, segunda, tercera y cuarta ola, respec-
tivamente. En el caso de los municipios inter-
medios, el comportamiento fue bastante simi-
lar, por ejemplo, Chignahuapan: ola 1: 191, ola 2: 
309, ola 3: 235 y la ola 4: 195, y Zacatlán: ola 1: 
187, ola 2: 260, ola 3: 265 y ola 4: 249.

Figura 4. Número de casos confirmados de COVID-19 en cada una de las olas de contagio en munici-
pios del estado de Puebla 

Nota. Elaboración propia a partir de la base de datos oficiales de la Dirección General de Epidemiología  
(DGE, 2023). Puebla (Pue), Atlixco (Atl), Cuautlancingo (Cuau), Huejotzingo (Huej), San Andrés Cholula (SAC),  

San Martín Texmelucan (SM), San Pedro Cholula (SPC), Tehuacán (Tehu) y Teziutlán (Tez). 
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El AOD fue obtenido del instrumento MO-
DIS-Terra, siguiendo la metodología propuesta 
por Mora et al. (2017). Primero, se seleccionó la 
proyección EPSG:6372 México ITRF2008/LCC 
como base para el análisis geoespacial de todas 
las capas de información. Se construyen los 
archivos (Raster) para la etapa de la pandemia 
con los datos de casos confirmados y mortali-
dad para el estado de Puebla a nivel municipal, 
empleando archivos (.shp) de los municipios del 
estado de Puebla que provee el Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (INEGI, 2008). En 
una etapa posterior, se genera una malla cuadra-
da de puntos con resolución de 5 km x 5 km y se 

calculan los centroides de la malla. Esta malla 
se recorta para el estado de Puebla. Los casos de 
contagios y muertes se extraen en las coorde-
nadas de cada centroide de la malla y se genera 
una lista de casos y defunciones para cada etapa 
de la pandemia. De manera similar, se procede 
con la capa (Raster) de AOD, es decir, se calcula 
en cada centroide de la malla el valor de AOD. 
Finalmente, se analiza la correlación entre AOD 
y los casos-defunciones, y se realiza un ajuste li-
neal para obtener un modelo para cada una de 
las etapas de la pandemia. La Figura 5 muestra 
la distribución espacial de las concentraciones 
de AOD y la Figura 6 el número de casos.

Figura 5. Distribución espacial de número de casos, a nivel municipal, en la región 
de la Megalópolis Central de México, y las concentraciones de AOD en la segunda 

ola de la pandemia, mayo 2020-septiembre 2020

Nota. Elaboración propia a partir de datos oficiales de la Dirección General de Epidemiología (DGE, 2023)
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Figura 6. Correlación entre las concentraciones de AOD y el número de casos en los municipios de 
(a) Tehuacán y (b) San Andrés Cholula para la segunda ola de contagios en la pandemia

Nota. Elaboración propia a partir de datos oficiales de la Dirección General de  
Epidemiología (DGE, 2023) y datos satelitales de MODIS-Terra. 

Para controlar el COVID-19 y prevenir el su-
frimiento innecesario y el daño económico de 
futuras pandemias, es necesario fortalecer la ca-
pacidad de los sistemas de salud para responder 
con rapidez y eficacia a posibles crisis como la 
que representó la pandemia. Además, es nece-
sario contar con sistemas de salud pública que 
tengan la capacidad de transformarse a sistemas 
de atención a pandemias en cuestión de días. 
Esto se logró, aunque con ciertos retrasos tem-
porales, durante la pandemia de COVID-19. No 
fue un procedimiento expedito, pero permitió 
que se conocieran los puntos en los que se debe 
de actuar para lograr transformaciones exitosas 
en poco tiempo. Se hace referencia, principal-
mente, a la habilitación de hospitales en centros 

de atención especializada a las enfermedades 
pandémicas (como los llamados Hospitales  
COVID que atendían, en su mayoría, a pacien-
tes con la enfermedad), a la rápida instalación 
de camas no censables y/o temporales, así como 
habilitación de centros de investigación no per-
manentes que apoyaron al conocimiento de la 
enfermedad y posibles tratamientos.

En este aspecto son determinantes las acciones 
y planes de gobierno, tanto nacional como esta-
tales y locales. En muchas ocasiones, el sistema 
de salud se ve afectado por la toma de decisiones 
de diversos niveles, lo cual significa que existen 
acciones muy lentas que podrían ser mucho 
más expeditas con una serie de decisiones y 

Conclusiones

Los resultados preliminares demuestran una 
correlación significativa en algunos municipios 
del estado de Puebla. La metodología permite 

extender la investigación a nivel regional o na-
cional en un futuro.
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acciones que ofrezcan un alivio temporal e in-
mediato. La pandemia de COVID-19 demostró 
que hay diversas áreas que deben ser atendidas 
con prontitud. Aún más importante es el hecho 
de que la pandemia dejó ya procedimientos 
más o menos establecidos para futuras situacio-
nes similares donde se necesite acción rápida. 
Es decir, la manera en que se puede actuar ya 
está establecida y probada, solo falta una serie 
de adecuaciones y afinar los procedimientos de 
forma que sea algo más efectivo.

Es difícil imaginar un enfoque efectivo para 
contener pandemias que no implique una di-
rección nacional, aunque tampoco se hacen 
menos los esfuerzos estatales y locales. Así mis-
mo, se debe reconocer la dificultad de que los 

sistemas están interrelacionados profundamen-
te como se ha discutido a lo largo de esta obra. 
Por ende, existe una gran oportunidad para que 
los sistemas nacionales, estatales y locales de sa-
lud se coordinen con el fin de tener procesos y 
protocolos mucho más coordinados. Esto, en el 
futuro, podría apoyar a un actuar mucho más 
rápido, efectivo y organizado en pro de la pobla-
ción, no solo para situaciones de enfermedades 
altamente contagiables y con potencial pandé-
mico, sino también para emergencias de índole 
natural o humana. Así, en este capítulo se ha ex-
plorado la forma en que el COVID-19 impactó 
en el estado de Puebla y, a la vez, se dio un pano-
rama de las complejidades que significa contar 
un sistema de salud nacional, estatal y local que 
muchas veces se observa descoordinado.
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Introducción

Este trabajo se desprende de su primera etapa 
presentada en el capítulo referente “Hacia un 
diagnóstico sistémico del impacto socioeco-
nómico ambiental de la pandemia COVID-19 
en el estado de Puebla” (Fernández y Barajas, 
2021). En esta segunda fase, además de aplicar 
lo propuesto en la primera, se formulan algu-
nas reconsideraciones útiles para entender el 
nuevo esfuerzo.

De manera similar a lo que Rolando García 
(1981) planteó para el estudio sobre “La sequía y 
el hombre”, en este trabajo se partió de la idea de 
que la catástrofe de la pandemia del COVID-19 
“estaba cimentada en la estructura socioeconó-
mica erigida durante décadas y que, por consi-
guiente, no se podía culpar a un único factor”: la 
sequía. Algo parecido sucedió en México con la 
pandemia, lo cual se aumentó con una campa-
ña de desinformación y mentiras. Los culpables 
fueron el virus y un gobierno ineficiente.

El COVID-19 es una pandemia, pero no es la úni-
ca responsable de las muertes y morbilidad de la 
población mundial, de la nacional y poblana en 
lo particular. Por esta razón, se plantea que, para 
acercarse a conocer el impacto de la COVID-19 
en la vida y la salud de la población, era indis-
pensable explorar, desde un enfoque de interac-
ción e interdefinibilidad, los procesos ecológicos, 
sociales, económicos, políticos y culturales.

Se evita dar una explicación que pretende pre-
sentar al virus como causa fundamental de la 
muerte y enfermedad de las y los poblanos; 
por el contrario, se busca ofrecer la visión de la 
complejidad que proporciona la epistemología 
sistémica (García, 2006), porque solo de esa 
manera se rebasa la forma de percibir el impac-
to de la naturaleza, en este caso un virus, como 
causa aislada explicativa de la expresión demo-
gráfica de muerte y morbilidad.

Recuperando a Rolando García (2006), se 
propuso y diseñó un sistema estructural que 
explicará, a manera de hipótesis de trabajo, la 
forma en que se encontraba el sistema total de 
la entidad poblana, en especial el subsistema 
económico y el subsistema institucional de sa-
lud, trinchera que debía enfrentar en primera 
línea los impactos de la pandemia, acompaña-
do de los otros subsistemas relacionados con 
el fenómeno. Para ello, se definieron las áreas 
problemáticas “específicas —agrupaciones sis-
témicas de elementos estrechamente vincula-
dos a las mismas— denominados subsistemas” 
(García, 2006, p. 64).

En la primera etapa se consideraron tres sub-
sistemas que en esta segunda se mantienen: 
ecológico, socioeconómico y salud. La pro-
puesta que se hizo consistió en que el impacto 
de la pandemia tiene como base la estructura 
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en que se sustentan los procesos anteriores: el 
deterioro y vulnerabilidad en que se encontra-
ban al inicio de la pandemia. 

Esto implica que, como la estructura está de-
terminada, a su vez, por el conjunto de rela-
ciones, está claro que el sistema debe incluir 
aquellos elementos entre los cuales se han 
podido detectar las relaciones más significati-
vas. Los otros elementos quedan “afuera”. Las 
interrelaciones entre ellos y los elementos que 
quedan dentro determinan las condiciones de 
los límites (García, 2006, p. 49).

Las relaciones significativas que el equipo de 
trabajo estableció entre la pandemia y la in-
fraestructura médica destinada a atenderla no 
es resultado de una simple evidencia empírica, 
sino que se sustenta en la teoría de la salud pú-
blica, referente a la prevención (Organización 
Panamericana de la Salud [OPS], 2020, p. 14). 
En este sentido, la salud de la población se liga 
con sus condiciones socioeconómicas, como 
salarios y empleo, lo que lleva al acceso de ali-
mentos sanos que posibilitan una salud ade-
cuada para enfrentar las enfermedades. Bajo la 
teoría de la reproducción social (Bolívar, 1984), 
la relación entre la pandemia, el subsistema sa-
lud y el subsistema económico tampoco es por 
una relación empírica, sino interpretada y su-
gerida teóricamente. Por su parte, la salud y la 
alimentación, al relacionarse con el subsistema 
ecológico, implican la interdependencia de los 
tres subsistemas definidos.

Ejemplo de esta interdependencia es el sistema 
alimentario, específicamente los llamados Sis-
temas Agroalimentarios Localizados (SIAL), los 
cuales están determinados por los subsistemas 
de producción agrícola, abastecimiento alimen-
tario y distribución de alimentos (Torres, 2019). 
Así, existe una interrelación entre los aspectos 
económicos, ecológicos y de salud, ya que cier-
tos factores pueden influir directamente en el 
bienestar de las personas en esos tres aspectos. 
Una contingencia ambiental, como las inunda-
ciones o sequías, puede deteriorar el nivel de 
producción alimentaria, disminuyendo su dis-
ponibilidad en regiones vulnerables y, con ello, 
afectar directamente (junto con otros factores 
socioeconómicos como la pobreza o la margina-
ción) en el consumo de alimentos, provocando 
problemas de salud asociados al déficit nutri-
cional (Ibarra y Torres, 2013).

Por lo tanto, desde la primera etapa de este tra-
bajo y con mayor razón en esta segunda fase, 
se sostiene como hipótesis que, en la crisis ge-
nerada por la pandemia, había y existen causas 
sociales, económicas y políticas profundas que 
potenciaron sus impactos. Un proceso impor-
tante es el mostrado por el subsistema econó-
mico que, más allá de presentar algunos polos 
desarrollados, es la raíz de la marginación de 
la población y del deterioro de su nivel de vida, 
particularmente en lo que respecta a las condi-
ciones de trabajo, los niveles de empleo, el sala-
rio y la exclusión laboral, que reflejan una ex-
plotación plena. En el subsistema económico se 
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encuentran relaciones significativas para com-
prender el impacto catastrófico de la pandemia, 
acompañadas también por relaciones significa-
tivas en el sistema de salud, ya que en el prime-
ro se muestra una estructura socioeconómica 
erigida durante décadas, que tuvo y tiene que 
ver con la vulnerabilidad de la población ante 

eventos desestructurantes. Es por esta razón 
que en este reporte se realiza un acercamiento 
pormenorizado al subsistema y a los procesos 
que lo han definido, al menos durante gran par-
te del siglo XX y los inicios del XXI, es decir, los 
últimos 35 años del régimen neoliberal.

2.1 El subsistema socioeconómico nacional y poblano

Por su proceso histórico, por los efectos de la pan-
demia de COVID-19 y las crisis políticas y econó-
micas actuales (guerra, inflación, crisis alimen-
taria, cambio climático, crisis energética, etc.), 
la economía nacional se sigue mostrando como 
una formación social capitalista dependiente, 
con cierta estabilidad y leve crecimiento, pero 
con diferencias en las economías estatales que 
expresan desigualdad y diversidad, lo que obliga 
a cuestionar el modelo económico imperante.

Ante la situación estructural y coyuntural in-
dicada, se generó una política económica gu-
bernamental relacionada con el problema de 
la pandemia, el llamado Plan de Reactivación 
Económica, con cuatro   ejes: 1. El fortaleci-
miento del mercado interno y el empleo, 2. El 
fomento a la inversión, 3. El comercio interna-
cional y 4. Las regiones y sectores de la actividad 
económica. En el año 2022 se agregó un quinto 
eje, el referente a la competitividad (Secretaría 

de Economía, 2022). Esta propuesta no se alejó 
de la política que se basa en el Plan Nacional 
de Desarrollo y en el lema presidencial: “por el 
bien de todos, primero los pobres”.

En general, la política económica responde al 
objetivo de recuperar los indicadores económi-
cos al nivel prepandemia y a resolver los pro-
blemas que generan los recientes eventos in-
ternacionales, con especial atención en la crisis 
alimentaria y la inflación, con hondas raíces in-
ternas, lo cual provoca el problema de la depen-
dencia alimentaria y energética. Sin embargo, 
un gobierno con limitaciones por las herencias 
neoliberales, caracterizadas por la corrupción, 
entrega de la riqueza nacional a grandes trans-
nacionales, privatización de los servicios pú-
blicos y recursos presupuestales reducidos, no 
logra dar una solución inmediata y plena a la 
economía, aunque en ello se batalla, logrando 
hasta el momento algunos aciertos.
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Partiendo de la problemática y del enfoque de 
sistemas complejos, las preguntas de investiga-
ción para este subsistema se formulan desde la 
plataforma epistemológica de la complejidad y 
la interdisciplina: ¿cuáles han sido y son los pro-
cesos productivos, sociales y políticos que han 
conducido a conformar un subsistema socioeco-
nómico desigual y, por tanto, vulnerable en algu-
nos sectores y resiliente en otros, que en general 
se traduce en contracción económica?, y ¿cuáles 
han sido los impactos de la pandemia por CO-
VID-19 al subsistema socioeconómico poblano?

Para responder a las preguntas anteriores, es ne-
cesario comprender que la situación del subsis-
tema económico de Puebla no es solo resultado 
de la pandemia por COVID-19 y de los eventos 
internacionales actuales; para entenderla se de-
ben considerar dos aspectos básicos: la historia 
seguida por este subsistema y su perturbación 
actualizada por procesos de segundo y tercer 
nivel, lo que se ha denominado metaprocesos 
en el subsistema (como factores externos tipo 
políticas públicas y dinámicas económicas in-
ternacionales), con lo cual se establece la inte-
rrelación con este nivel del sistema. Esto es así 
porque la propuesta se realizó analizando los 
procesos en su contexto histórico, dado que los 
subsistemas no son estáticos, sino dinámicos, 
además de interdependientes e interdefinibles.

Se establece que cada uno de los subsistemas 
del Sistema Socioambiental Pandemia Puebla 

acercamiento al subsistema socioeconómico

tiene escalas espaciales y temporales específi-
cas. Para este subsistema económico, la primera 
se comparte con todo el sistema económico na-
cional y se concreta en el estatal, representado  
territorialmente por 217 municipios poblanos; 
la segunda comprende un periodo de antece-
dentes que va del año 1930 a 1976, el periodo 
neoliberal de la economía en su conjunto, entre 
el año 1983 y 2018, y se agrega el subperiodo 
2020 a 2022, correspondiente al tiempo de la 
pandemia y de las crisis actuales, consideran-
do que el actual gobierno está modificando el 
programa económico y social (sin cambiar el 
modelo productivo neoliberal) en beneficio del 
bienestar de la población.

Se plantea la necesidad de una aproximación 
histórica del sistema para comprender las cau-
sas por las que se llegó al estado anterior a la 
pandemia y durante su desarrollo. El presente, 
no es un estudio de historia económica, sino una 
reconstrucción de “los procesos principales que 
determinan el funcionamiento del sistema. La 
relación entre función y estructura (que es pa-
ralela a la relación procesos y estados) es la clave 
para entender el fenómeno” (Soto, 2019, p. 99).

No se puede entender una entidad, como lo es 
Puebla, como un ente aislado, sino dentro de 
la formación social mexicana, pues lo que pasa 
en el sistema general se reproduce, con las ca-
racterísticas que cada entidad tiene en su pro-
ceso histórico y por su ubicación geográfica, en 
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el modo de producción capitalista del país. Ese 
modelo capitalista nacional, como factor exter-
no con sus específicas condiciones de contor-
no, se ha considerado fluctuante y cambiante, 
como se mostrará, pero permanente. Se retoma 
este concepto porque se sobreentiende que el 

estudio de esa estructura más vasta exige, como 
lo plantea García (2006), su inclusión en otra 
estructura relativa que lo abarcara, esto es, el ca-
pitalismo como modelo dominante en lo mun-
dial, dado el carácter dependiente de la econo-
mía nacional y estatal.

apuntes sobre el subsistema económico nacional

En México y en América Latina ha dominado 
desde el año 1983 el modelo capitalista neolibe-
ral, el cual se entiende como un Estado “cons-
truido como respuesta a la crisis de acumula-
ción de la clase capitalista desde la década de los 
setenta. Es un proyecto político de la fracción 
financiera del capital y como señala Harvey, un 
proyecto de restauración del poder político de 
clase” (Espinoza, 2019). En ello han contribui-
do las poderosas transnacionales, las instancias 
financieras internacionales y las que manejan 
las reglas del comercio internacional como la 
Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económicos (OCDE), contando además 
con el acuerdo y sometimiento de las burgue-
sías locales de cada país incorporado al modo 
de producción capitalista, las que se encargaron 
de imponer aparatos políticos (gobiernos sexe-
nales) y andamiajes jurídicos (reformas estruc-
turales), para llevar adelante la fase neoliberal 
en sus espacios de poder.

Apoderarse del Estado fue clave en esos 35 
años, “ya que este ha cumplido la función de 
mantener la cohesión de los distintos niveles 
de una formación social a partir de relaciones 

específicas y sobre determinadas con cada uno 
de esos niveles” (Espinoza, 2019). La necesidad 
de caracterizar el Estado neoliberal está dada 
por lo que parece ser su éxito: la despolitización 
y la aceptación, consciente o no, de que no exis-
ten alternativas de sociedad (Espinoza, 2019). 
Actualmente, este dogma se está desdibujando 
por la participación popular en política.

En el periodo gubernamental de Miguel de la 
Madrid, en el año 1983, México inició el tortuo-
so camino del modelo neoliberal en todas las 
esferas de la sociedad y en especial en su eco-
nomía. Con su ingreso a la OCDE, plegándose 
al Consenso de Washington, se inauguró la vía 
para abrir la economía y poner a la exportación 
como eje de acumulación, generando una frag-
mentación del resto de la economía e inclusive 
procesos de desindustrialización.

Los resultados de este tránsito, hacia el año 
2018, 35 años después, son devastadores en lo 
general, porque el punto de partida representa-
ba “un compromiso político, un entramado de 
intereses, entre el capital financiero globalizado 
del centro estadounidense y las élites internas 
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de América Latina” (Guillén, 2011). Esto fue po-
sible, entre otros procesos, porque los grupos 
políticos que asumieron el poder en México se 
educaron en universidades norteamericanas, 
grupo de tecnócratas sin raíz política nacional, 
que rompieron con el pacto social derivado de 
la Revolución Mexicana y que creó uno nuevo 
solo con las élites de poder, que tenían grandes 
lazos con las empresas transnacionales.

Con las variantes que forzosamente marcan las 
diferencias regionales, existen tres niveles di-
ferenciados en los sistemas productivos de los 
países latinoamericanos:

1. En la cúspide, el sector exportador convertido 
en el eje dinámico del sistema, pero aislado en 
gran medida del resto del sistema productivo; 
2) el antiguo sector moderno creado durante la 
etapa de sustitución de importaciones (1936-
1976), integrado por pequeñas, medianas y has-
ta grandes industrias, separadas del sector ex-
portador y dependientes del mercado interno; 
y 3) los sectores “atrasados” compuestos por: a) 
las antiguas actividades tradicionales, urbanas 
y rurales (incluyendo las comunidades indíge-
nas en el caso de México, Guatemala y los países 
andinos); y b) la cada vez más densa franja de la 
economía informal (Guillén, 2011, p. 25).

El modelo tuvo y tiene actualmente otros ejes 
que implicaron impactos dentro de un esquema 
privatizador y de corrupción generalizada. Por 
ejemplo, el progreso técnico absorbido por el 
sector exportador no se irradió a todo el sistema 

productivo, impidiendo la construcción de una 
base propia de acumulación de capital. Además, 
la apertura no generó mayor crecimiento econó-
mico. La recomposición del sistema productivo 
acentuó la dependencia respecto de las impor-
taciones; en consecuencia, el coeficiente de im-
portaciones en América Latina se incrementó.

Lo anterior se acentúa por el contexto político 
y social de los países latinoamericanos, que vi-
vían procesos de inestabilidad ocasionada por 
numerosos golpes de Estado y la instauración 
de gobiernos autoritarios y dictatoriales; estos 
respondían a los intereses privados e, incluso, 
de las políticas económicas perfiladas desde 
Washington (Alonso, 2005).

El desequilibrio de la balanza comercial se acen-
tuó, por lo que fueron necesarios mayores recur-
sos financieros externos. Se generó una política 
monetaria y fiscal restrictivas, que se tradujo 
en altas tasas reales de interés y en crecimiento 
económico mediocre. El peso del endeudamien-
to externo fue muy alto. El modelo configuró un 
sistema productivo más desarticulado y extra-
vertido que el prevaleciente durante el modelo 
de sustitución de importaciones. La estructura 
social se ha vuelto más heterogénea y compleja, 
cobrando inusual fuerza fenómenos como la in-
formalidad y la migración hacia Estados Unidos.

Se promovió, sin conseguirlo, la destrucción 
de las economías campesinas por toda la polí-
tica neoliberal y el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN), debilitando el 
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sistema alimentario, al privilegiar el avance de 
las transnacionales alimentarias y el proceso 
llamado Gran Distribución que desaparece al 
productor local y lo posiciona como un sim-
ple eslabón de la cadena alimentaria industrial 
(McCullough et al., 2012). El mercado laboral 
sufrió deterioro ante la apertura y el neolibera-
lismo, y se generó la expansión de la economía 
informal. Con ello vino el deterioro de los sala-
rios reales, la concentración del ingreso en unos 
cuantos y el aumento de la pobreza para el resto 
de la población, así como el deterioro en la se-
guridad alimentaria, el desarrollo económico y 
el bienestar de las personas.

Además, se agudizó el uso desmedido del pa-
trimonio ecológico debido a las actividades 
económicas de todos los sectores, en especial 
para los megaproyectos y la urbanización, que 

Antes del neoliberalismo, en el modelo de sus-
titución de importaciones, Puebla experimentó 

significaron despojos a campesinos y personas 
indígenas de sus territorios. Un efecto político 
importante es que en el país se acentuó la divi-
sión social heredada desde la etapa colonial, es-
tos es, los dos polos opuestos: el “conservador”, 
para quien el desarrollo es asimilable a “moder-
nización” y se resuelve con la adaptación pasiva 
de los países a las necesidades de los centros ca-
pitalistas; y el “progresista”, quien sin renunciar 
a la integración con la economía-mundo postu-
la la necesidad de contar con un proyecto na-
cional de desarrollo que atienda las necesidades 
básicas de la población (Guillén, 2011).

Lo anterior es aplicable a México y, en su nivel 
regional, a la entidad poblana, ya que refleja cla-
ramente su estructura económica desestructura-
da por el modelo neoliberal, en lo que concierne 
al anterior modelo dominante de acumulación.

2.2 El subsistema socioeconómico poblano en el  
modelo de sustitución de importaciones

El modelo neoliberal en Puebla se implantó des-
pués del quiebre del modelo precedente de sus-
titución de importaciones, que estuvo marcado 
por la dinámica del capitalismo mundial, pero 
también por factores internos, especialmente 

por los compromisos de un gobierno resultante 
de la Revolución Mexicana, que en parte tuvo 
que cumplir con la presión de campesinos y 
obreros, levantados en algunos periodos com-
bativos. A este se hace una breve referencia.

el modelo de sustitución de importaciones

una industrialización temprana que arrancó en 
los años treinta del siglo XIX con la producción 
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mecanizada de textiles de algodón; este sector 
predominó dentro de la estructura industrial 
por más de 100 años (si se parte de finales del 
siglo XIX, cuando se inició el desarrollo de este 
subsector), hasta el año 1965, en el cual entró 
en crisis. El sector textil, junto con el de alimen-
tos y bebidas, fueron los más importantes de la 
industria de transformación por el número de 
establecimientos, inversión y valor de la pro-
ducción (Ventura, 2006).

Mientras en el ámbito nacional con el nuevo pa-
trón de acumulación, instrumentado entre los 
años 1940 a 1960, se moderniza y diversifica la 
estructura industrial, en Puebla no se dan cam-
bios sustanciales, pues persiste el predominio de 
las ramas industriales tradicionales productoras 
de artículos de consumo de bienes no durables. 
La producción textil siguió siendo la rama hege-
mónica. La industria de transformación tuvo un 
peso importante en términos de inversión, pro-
ducción y personal ocupado, a pesar de haberse 
quedado rezagada en diversos momentos.

La década entre 1960 a 1970 fue un periodo 
en que la industria textil atravesó una profun-
da crisis. Hacia el año 1976, dicha rama ya no 
es la única que impone el ritmo de desarrollo, 
sino que se agregan otras como la automotriz 
y la metálica básica, incorporadas desde el año 
1967. La producción no es únicamente de bie-
nes de consumo no duradero; más de la mitad 
resulta ser de bienes de consumo duradero, in-
termedios y de capital; además, aparecen en el 
panorama industrial grandes monopolios con 

importante inversión extranjera que dinamizan 
la economía regional (Ventura, 2006).

Este modelo económico, también denominado de 
crecimiento hacia adentro o sustitución de im-
portaciones, básicamente se desarrolló, en su fase 
industrial, en la ciudad de Puebla con efectos en 
un número reducido de municipios: San Martín 
Texmelucan, Teziutlán, Tehuacán, Atlixco, San 
Pedro Cholula, Izúcar de Matamoros y Atencingo.

El resto de la entidad fue agrario, predominan-
do una agricultura campesina e indígena desde 
los años del reparto cardenista de la tierra, que 
cumplió con las funciones de abastecedor de 
mano de obra, de insumos a la producción, de 
divisas (desde ese tiempo la migración y reme-
sas hicieron su aparición) y principalmente de 
alimentos baratos para el proletariado poblano 
explotado (Rubio, 2001). Se trató de una agri-
cultura campesina e indígena subordinada y 
subsumida por el modelo de acumulación pre-
valeciente, pero también resultado de luchas 
campesinas e indígenas para su persistencia.

Correspondiente con los ejes del capitalismo en 
su reproducción, esta etapa tuvo impactos apa-
rentemente favorables para la población y un 
crecimiento económico importante, que lo llevó 
a que se le denominara el “Milagro mexicano”. 
Esta etapa estuvo fincada en un régimen de ex-
plotación de toda la mano de obra obrera y cam-
pesina, así como de sectores medios, ya que es 
la base de la acumulación de capital que se im-
plantó no solo en México, sino en el mundo ante 



50
Az

ua
ra

 G
ar

cí
a,

 P
ér

ez
 A

vil
és

 y 
Va

ril
la

s 
Li

m
a

el peligro que representó la revolución socialista 
y el avance de la Unión Soviética y otros países 
socialistas como China, Cuba y Vietnam, y que 
refleja plenamente un colonialismo interno.

Como apoyo al modelo de esta época, se mantu-
vo un Estado que se denominó el Ogro filantró-
pico (Bartra, 2019) por tener dos caras: una asis-
tencialista (clientelar) y otra represora; en ello 
se fincó la estabilidad aparente de esta etapa de 
corte priista, que a regañadientes tuvo que aten-
der demandas sociales a reserva de enfrentar un 

movimiento armado, aunque nunca alcanzó la 
prosperidad prometida.

Además de lo anterior, la inclusión que se hizo 
de los sectores sociales en el proceso económi-
co tuvo que ver con el desarrollo de un mercado 
interno para que produjeran, bajo condiciones 
de explotación exacerbada, y, al mismo tiempo, 
consumieran lo que el sistema productivo lan-
zaba al mercado. En esto, obreros y campesinos 
desempeñaron un papel de plena subordinación 
y sometimiento, pero con constantes luchas.

2.3 Rasgos del neoliberalismo

a escala nacional

Está claro que la explotación no llegó con el neo-
liberalismo, sino que es consustancial al modelo 
capitalista de producción desde que surgió y se 
impuso al mundo, sobre todo por el carácter de-
pendiente en México y del colonialismo interno 
existente. Sin embargo, el neoliberalismo tomó 
nuevos rostros, entre ellos el de una mayor ex-
clusión de la población, en especial de los sec-
tores pobres urbanos y rurales, como lo plantea 
Blanca Rubio (2001).

Por la importancia de la alimentación en la 
salud de la población, interesa destacar los 
principales rasgos que a nivel nacional carac-
terizaron la política neoliberal hacia la pro-
ducción agropecuaria. En ella se priorizaron 

ciertos cultivos y alimentos demandados por 
los mercados internacionales, quedando pro-
tegidos por los tratados de libre comercio. Des-
taca la producción pecuaria, la cual arrastra el 
incremento de la demanda de cultivos forraje-
ros que se producen en el país o se importan a 
los socios comerciales para aumentar la oferta 
nacional y las exportaciones de productos de 
origen animal, por su puesto, para quien pue-
da pagarlos. Otros cultivos privilegiados (en 
la mayoría de los casos nuevos en diversas 
regiones del país) son las hortalizas, algunos 
frutales y flores, cuyo destino principal es la 
exportación, para cuya cosecha se han destina-
do grandes volúmenes de agua y recursos en la 
construcción de infraestructura de riego.
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Los principales beneficiarios de estas políticas 
agropecuarias han sido, sobre todo, los grandes 
productores diseminados en todo el país, pero 
con polos o clústeres agroindustriales impor-
tantes como la Comarca Lagunera, Jalisco y 
Veracruz, donde se han consolidado eslabona-
mientos pecuarios con la mayor productivi-
dad de leche y carne a nivel nacional (Loera y 
Banda, 2017; Castro- Sámano et al., 2019). En 
los estados de Sonora y Sinaloa, la producción 
de granos se disputa la de mayor volumen en el 
país (Ruiz, 2019; Borbón y Valenzuela, 2022) en 
los valles de los ríos Yaqui y Mayo; en este lu-
gar, se ocupan los recursos hídricos no solo en la 
producción de trigo y maíz, sino también en los 
forrajes y cultivos industriales (Reyes, 2009), 
así como en las hortalizas, entre las que desta-
ca el tomate rojo destinado principalmente a la 
exportación, de acuerdo con la revista Forbes 
(2022). También destaca Michoacán, principal 
productor de aguacate y limón (InfoAgro, 2022; 
Cruz-López et al., 2022).

Los costos ambientales asociados a esa política 
del campo ahora ya son más evidentes: grandes 
zonas deforestadas, pérdida de capacidad de 
recarga de los acuíferos, utilización de grandes 
volúmenes de agua, erosión y contaminación de 
suelos, contaminación sanitaria por agroquími-
cos, entre otros, control de las exportaciones por 
parte del crimen organizado, etc.

Se pretendió imponer un discurso gubernamen-
tal a la sociedad y en especial a los pequeños pro-
ductores, ya sean campesinos indígenas o mesti-
zos ligados a la estructura agraria de propiedad 
social de la tierra, o pequeños productores de 
propiedad privada; el mensaje era que el camino 
para salir del atraso en el campo era incorporar-
se a la producción de estos cultivos y alimentos, 
pues son más rentables por estar dirigidos a mer-
cados internacionales bajo el dogma de las ven-
tajas comparativas, cuando precisamente estos 
pequeños productores fueron mayormente ex-
cluidos de los grandes financiamientos.

Esta exclusión y falta de incentivos a la produc-
ción del maíz y frijol durante todo el neolibe-
ralismo (De los Santos-Ramos et al., 2017) no 
ha destruido la importancia económica que la 
actividad representa a escala familiar para di-
chos productores, ni el abastecimiento del prin-
cipal alimento para las y los mexicanos: el maíz. 
A lo largo de cuatro décadas, la producción de 
los campesinos y agricultores más pequeños ha 
sostenido entre el 60% y 75% de la producción 
nacional (Secretaría de Agricultura y Desarrollo 
Rural [SADER], 2020) que satisface en teoría 
el total de las necesidades del consumo de la 
población mexicana (Sistema de Información 
Agroalimentaria y Pesquera [SIAP], 2021). El 
maíz que se importa es, como se ha enunciado, 
para la alimentación del ganado.
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La forma de desarrollo de Puebla, con cimientos 
coloniales y porfiristas, después de la etapa revo-
lucionaria se comienza a delinear en su forma 
actual a partir de 1965-1975, periodo que repre-
sentó para el sector manufacturero de la indus-
tria poblana una época de profundas transfor-
maciones estructurales. La política de estímulos 
a la industria, instrumentada por el gobierno, 
coadyuvó a diversificar la estructura industrial; 
se instalaron en Puebla grandes empresas de las 
ramas metalmecánicas, química y automotriz, 
todas ellas de capital foráneo (Ventura, 2006).

Así quedó iniciado el camino hacia el neoli-
beralismo en una entidad con un desarrollo 
desigual, que refleja un colonialismo interno y 
que, en Puebla, parece reproducirse a un menor 
nivel. El sistema productivo neoliberal a nivel 
nacional se refleja y reproduce fielmente en la 
economía de la entidad, y ese es el marco eco-
nómico que impacta la pandemia de COVID-19.

De esta forma es posible establecer tres niveles 
del sistema productivo poblano: el sector expor-
tador, fincado en la industria automotriz recién 
generado y nuevo motor del desarrollo, pero 
desconectado del siguiente; el antiguo sector 
moderno, representado por los textiles; y final-
mente los sectores “atrasados” en la ciudad y en 
algunos polos regionales, así como, en el sec-
tor rural, los campesinos y personas indígenas, 
pero también polos de desarrollo agropecuario 

el modelo neoliberal en Puebla

capitalista, como la avicultura para carne y pro-
ducción de huevo, la producción porcícola, al-
gunas zonas hortícolas y de floricultura.

Conforme al gobierno de aquel periodo, las 
industrias estratégicas más importantes en el 
estado son: 

la automotriz y de autopartes, metalme-
cánica, química, plásticos, textil y confec-
ción, muebles, agroindustrial, alimentos 
frescos y procesados, turismo, artículos 
de decoración, mármol, minería, servi-
cios médicos y las tecnologías de la infor-
mación (TI). Por ello, Puebla es el segun-
do productor automotriz en México, sólo 
después de Aguascalientes. En el rubro 
de infraestructura, el estado cuenta con 
18 parques industriales y/o tecnológicos 
(Secretaría de Economía, 2016, párr. 2).

El problema es que se reprodujo una economía 
estatal desigual en términos regionales, fuerte-
mente concentrada en la capital de la entidad y 
la zona conurbada con Tlaxcala, orientada a la 
exportación en su sector más duro. La base de 
este modelo está marcada por una mayor exclu-
sión y explotación de la mano de obra a partir 
de la total desregulación del trabajo, caracteri-
zada por su precarización, el outsourcing y el 
trabajo a domicilio, que permite el pago de sala-
rios de miseria y la desaparición de prestaciones 



53

Ca
pí

tu
lo

 2
. E

l s
ub

si
st

em
a 

ec
on

óm
ic

o

Para este apartado se ha llevado a cabo el análi-
sis estadístico de las principales variables agrí-
colas (superficie sembrada, volumen de produc-
ción, rendimientos y valor de la producción) a 
nivel estatal reportadas por el SIAP para el pe-
riodo de 1980 a 2021.

La política de exclusión del campesinado tam-
bién observada en el estado de Puebla enmarcó 
respuestas a contracorriente de los productores 
primarios más pequeños de la entidad. Así, se 
logró mantener una producción más estable y 
creciente de diversos cultivos no beneficiados 
en los tratados de libre comercio para su pro-
ducción nacional.

Entre ellos, el grupo de los cereales mantuvo su 
volumen de producción e incrementó sus rendi-
mientos de 1.77 t al año en 1980 a 3.11 t en 2021 
(Figura 7). El maíz, que aporta alrededor de 90% 
de la producción, aumentó de 1.81 t al año a 2.32 
t en los mismos años de referencia. Los años 
de decrecimientos en el volumen producido se 

sociales como seguro médico y vacaciones. La 
explosión de la migración y la economía in-
formal se observan en este período (Balcázar, 
2019), nutridas también por población rural.

De esta forma, ante las condiciones precarias de 
la economía rural y local, donde los actores so-
ciales tienen menores ingresos y posibilidades, 
y ante su exclusión o forzada inclusión como 

mano de obra en los sectores industriales, favo-
recido por la reconversión productiva del sector 
agrícola tradicional hacia la agroindustria, se 
generó un aumento de la motivación para emi-
grar, principalmente, ante la demanda de tra-
bajadores no regulares, sin servicios laborales y 
con costos muy bajos, en las industrias de los 
Estados Unidos. La exclusión se realizó en for-
ma plena y despiadada.

la producción de alimentos en Puebla durante el período neoliberal

debieron fundamentalmente a eventos climáti-
cos extremos que siniestraron buena parte de la 
superficie sembrada (hasta 47.7% en 2009).

La misma sensibilidad climática la padeció el 
grupo de cultivos de leguminosas secas, al que 
pertenece el frijol, no obstante, el comporta-
miento de sus volúmenes producidos y ren-
dimientos mejoraron en la segunda mitad del 
periodo neoliberal (Figura 7). La principal va-
riable agrícola afectada en dicho periodo fue la 
superficie sembrada en ambos grupos de cul-
tivos; al comparar su promedio durante el pri-
mer quinquenio (1980-1984) con el del último 
(2017-2021) se observó para los cereales una 
disminución de 118,523.8 ha, que representan 
17.5% menos superficie destinada a los cultivos 
de altísima importancia alimentaria. Las legu-
minosas perdieron 28,429.7 ha, que equivalen 
a 34.4% de la superficie sembrada respecto del 
promedio del primer quinquenio analizado.
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Figura 7. Variaciones de la superficie sembrada, volumen de producción y rendimientos por grupo 
de cultivos de a) cereales y b) leguminosas secas, 1980-2019

Nota. Elaboración propia con de información del SIAP (2023).

Los grupos de cultivos de hortalizas, frutales, 
forrajes e industriales, además de ser benefi-
ciados económicamente por las políticas pre-
valecientes, contaron con los recursos natura-
les (suelo y agua) para impulsar su producción. 
Como se observa en la Figura 8, la superficie 
sembrada para cada grupo se incrementó sig-
nificativamente a lo largo del periodo. Con el 
mismo criterio de los promedios quinquenales 

de superficie sembrada, las hortalizas y los fru-
tales en conjunto casi triplican su superficie ini-
cial (2.7 veces), con una ganancia de 75,848 ha. 
Mientras tanto, en conjunto, forrajes y cultivos 
industriales tuvieron una ganancia de 62,130 
ha, con las cuales el área inicial promedio creció 
1.7 veces hacia el último quinquenio. El mayor 
crecimiento lo experimentaron los forrajes (2.3 
veces su superficie inicial).
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 Figura 8. Variaciones de la superficie sembrada, volumen de producción y rendimientos por grupo 
de cultivos de a) frutas y hortalizas, y b) forrajes e industriales, 1980-2020

Nota. Elaboración propia con información del SIAP (2023).

A excepción de los cultivos industriales, don-
de destaca la caña de azúcar, el volumen y los 
rendimientos de estos grupos de cultivos regis-
traron grandes incrementos. Los frutales y hor-
talizas agrupados cuadruplicaron su volumen 
de producción, pasando de 0.362 millones de 
toneladas en 1980 a 1.535 millones de toneladas 
en 2021. Los rendimientos de las hortalizas casi 
se duplicaron, pues pasaron de 10.1 t por hectá-
rea al año a 19.1 t, mientras que los frutales pa-
saron de 8.6 a 12 t por hectárea en dichos años. 

Los forrajes y los cultivos industriales unidos 
duplicaron su producción de 1.9 millones de t 
en 1980 a 3.95 millones de t en 2021. El mayor 
incremento se debió a los forrajes que triplica-
ron su producción en los años referidos.

El valor de la producción a precios constantes por 
grupo de cultivos, tomando 2013 como año base 
(Gobierno de México, s.f.), mostró una tendencia 
creciente para todos a diferentes proporciones a 
lo largo del período de 2003, hasta antes de la 
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pandemia (2019), según se observa en la Figura 
9. Las variaciones más grandes en esa tenden-
cia las experimentaron los cereales que fueron 
mayormente afectados por los eventos climáti-
cos extremos registrados en 2005, 2009 y 2011. 
Las hortalizas, frutales y los forrajes no sufrieron 

graves afectaciones por cuestiones climáticas; en 
los dos primeros grupos una proporción impor-
tante de superficie se siembra actualmente bajo 
la modalidad de irrigación y en condiciones de 
agricultura protegida (invernaderos, malla som-
bra, micro y macro túnel).

Figura 9. Valor de la producción a precios constantes por grupos de cultivos. Año base 2013

Nota. Elaboración propia con de información del SIAP (2023).

2.4 Consecuencias del modelo neoliberal en Puebla

en el conjunto de la economía

El estado de Puebla es una entidad con una eco-
nomía activa, por su posición estratégica en el 
centro del país, teniendo una facilidad de ac-
ceso en cuanto a las vías de comunicación que 
conectan al estado con los puertos del Pacífico 
y del Atlántico, así como con otros estados del 

centro, sur y norte del país; esto brinda oportu-
nidades de desarrollo económico. Aun así, como 
se observa en la Tabla 2, la industria manufac-
turera, los servicios inmobiliarios y el comercio 
son los sectores más desarrollados.
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Tabla 2. Aportación de los sectores económicos al Producto Interno Bruto (PIB) de Puebla, 2015

Sector económico Millones 
de pesos

Porcentaje 
del PIB

Industria manufacturera 95,818 22.03%

Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes muebles e 
intangibles 71,049 16.33%

Comercio 70,604 16.23%

Construcción 31,904  

Agricultura, cría y explotación de animales, aprovechamiento 
forestal, pesca y caza 18,922 4.35%

Otros sectores 146,592 41.06%

Total 434,899 100%
Nota. Elaboración propia basada en los datos de INEGI (2017).

El modelo mostrado en la Tabla 2 significó una 
concentración del PIB en los sectores secundario 
y terciario, con un rezago del primario; esto fa-
vorecido por la instauración de nuevas empresas 
dedicadas a la producción industrial del ramo 
textil, automovilístico y comercial; así como la 
tendencia a la producción de productos agrí-
colas para abastecer la demanda de las cadenas 
industriales y comerciales de alimentos. En con-
secuencia, se generó una creciente dependencia 
de la importación de alimentos como el maíz 
blanco, frijol y algunas hortalizas (Arvizu, 2015).

En esa estructura económica, se presentaba una 
población total de 15 años y más de 4,590,200 
habitantes, con una Población Económicamen-
te Activa (PEA) de 2,848,276 (62.05 %), de estos 
2,754,118 estaban ocupados (96.69 %) y desocu-
pados 94,158 (3.31 %).

De la PEA ocupada 1,660,568 fueron hombres 
(60.29 %) y 1,093,550 fueron mujeres (39.70 %). 

Los más desocupados se encontraban entre los 
15 y los 29 años. Por su nivel de instrucción, 
solo 858,080 trabajadores (31.15 %) conta-
ban con Educación Media Superior y Superior 
(INEGI, 2017). Se detecta una PEA reducida, 
con alta desocupación, con perspectiva de géne-
ro desfavorable a las mujeres y a los de menos 
educación adquirida.

Esa estructura de empleo muestra graves pro-
blemas en los ingresos, primero el número de 
trabajadores con percepciones no salariales, el 
número de trabajadores por su cuenta y los no 
remunerados. En abril-junio de 2017, de la pobla-
ción ocupada por posición en la ocupación, que 
fue 2,754,118 trabajadores ocupados, 1,559,429 
fueron asalariados y 52,500 fueron con percep-
ciones no salariales, 134,081 fueron empleadores, 
713,467 trabajadores por cuenta propia y 294,641 
trabajadores no remunerados (INEGI, 2017).
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Tabla 3. Población ocupada por actividad económica, 2017

Actividad económica Trabajadores

Agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca 639,190

Industria extractiva y electricidad 10,108

Industria manufacturera 501,912

Contracción 214,917

Total sector secundario 727,061

Comercio 476,676

Restaurantes y servicios de alojamiento 165,218

Transportes, comunicaciones, correo y almacenamiento 92,584

Servicios profesionales, financieros y corporativos 143,339

Servicios sociales 164,286

Servicios diversos 269,788

Gobierno y organismos internacionales 70,974

No especificado 5,002

Total sector terciario 1,382,865
Total general 2,749,116

Nota. Elaboración propia basada en los datos del INEGI (2017).

Como es posible ver en la Tabla 3, la población 
ocupada por actividad económica en 2017 fue 
de 2 749,116 personas, siendo el sector terciario 
el que mayor ocupación ofrece con 1,382,865 
plazas, destacando el comercio con 476,676 
trabajadores; seguido del sector secundario 
con 727,061 trabajadores, dentro del cual des-
taca la industria manufacturera con 501,912 
trabajadores; y en tercer lugar se ubica el sec-
tor primario con 639,190 trabajadores. El sec-
tor predominante es el de servicios, un sector 
vulnerable por el turismo a procesos como la 
pandemia; por otro lado, el sector primario y se-
cundario presentaron mayor solidez, pero este 
último muestra vulnerabilidad al estar sujeto, 
por la industria predominante, a los vaivenes 

del comercio internacional, con la ventaja de los 
cuidados de las grandes transnacionales.

En el año 2013, con más de 4,000 unidades 
económicas, se encontraban los siguientes 11 
municipios: Amozoc (4 358), Atlixco (6,659), 
Huauchinango (4,847), Izúcar de Matamoros 
(4,424), San Andrés Cholula (4,861), San Martín 
Texmelucan (8,876), San Pedro Cholula (7,542), 
Tehuacán (16,053), Tepeaca (4,340) y Teziutlán 
(4,729), que hacen un total de (55,672); mien-
tras tanto, la cabecera estatal, el municipio de 
Puebla, poseía (72,755) unidades. Este grupo y 
el centro suman un total de (128,427) unidades 
económicas, que representan el 37.81%. Casi 
40% se centra en 11 municipios y en especial en 
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Puebla, con 21.42%; de esta forma, una quinta 
parte de la actividad económica está en Puebla 
y si se suman los municipios conurbados se pre-
senta una alta concentración. Los municipios 
desconcentrados son Huauchinango, Izúcar 
de Matamoros, Tepeaca, Teziutlán y principal-
mente Tehuacán (INEGI, 2017, pp. 716-719).

Las percepciones de los trabajadores reflejan los 
bajos salarios y la precarización del trabajo: más 
de medio millón de trabajadores tiene un sala-
rio mínimo. De la población ocupada por nivel 
de ingresos que es de 2,754,118 (abril-junio de 
2017), los datos fueron los siguientes: hasta un 

salario mínimo (607,964), más de 1 hasta 2 sa-
larios mínimos (853,827), más de 2 hasta 3 sala-
rios mínimos (414,712), más de 3 hasta 5 salarios 
mínimos (241,045), más de 5 salarios mínimos 
(88,683), no recibe ingresos (345,879) y no es-
pecificado (202,008).

El personal ocupado (promedio mensual) en 
el año 2016 por subsector de actividad de la 
industria manufacturera fue de 99,804 traba-
jadores, de estos 60,960 son obreros y 15,568 
empleados. En la Tabla 4, se observa el número 
de trabajadores por subsector.

Tabla 4. Número de trabajadores por subsector económico, 2016

Subsector Número de trabajadores

Industria alimentaria 11,763

Industria de las bebidas y tabacos 1,904

Fabricación de insumos textiles 12,673

Productos textiles 1,664

Prendas de vestir 12,717

Industria de la madera 158

Industria del papel 1,598

Industria química 4,952

Industria del plástico y el hule 7,440

Productos a base de minerales no metálicos 2,190

Industrias metálicas básicas 1,353

Productos metálicos 2,017

Fabricación de maquinaria y equipo 1,299

Fabricación de equipo de transporte 35,143

Fabricación de muebles, colchones y persianas 927

Resto de los subsectores 2,007

Nota. Elaboración propia basada en los datos del INEGI (2017).
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Para el caso de la industria y los servicios, se 
encontró también una estructura orientada a la 
exportación y concentrada regionalmente, a la 
vez que desconectada del resto de los sectores 

económicos, generando así una economía des-
articulada en menoscabo del mismo sistema 
que articula los capitales nacionales ligados al 
mercado interno.

en la producción agrícola

Para la producción agrícola, estas largas décadas 
de embate neoliberal han enmarcado respuestas 
de subsistencia no solo en un sector económico, 
sino sobre todo en la forma de reproducción 
social basada en la estructura agraria de origen 
ejidal y comunal, así como de pequeñas par-
celas de propiedad privada. A continuación, se 
presentan algunos aspectos para destacar en lo 
que corresponde a la producción agropecuaria.

Se desprotegió el apoyo a los pequeños produc-
tores, favoreciendo a las grandes agroindustrias 
con cultivos privilegiados en los tratados de 
libre comercio. En Puebla, no obstante, la ma-
yoría de la producción se destinó al mercado 
nacional, adecuando la oferta a aquellos culti-
vos beneficiados por financiamientos guberna-
mentales. Estas políticas propiciaron una nueva 
oferta de cultivos que implicó al menos los si-
guientes tres aspectos.

En primer lugar, se perdieron parcial o total-
mente algunos cultivos comunes o tradicio-
nales, tales como cereales: alpiste, arroz y ave-
na grano; oleaginosas: ajonjolí; y leguminosas: 
garbanzo y lenteja; además del chilacayote del 
grupo de hortalizas y capulín, guayaba y zapote 
del grupo de frutales. Incluso, esto sucedió con 

algunos forrajeros, como girasol, remolacha, 
sorgo y cempoalxochitl forrajero, y el tabaco en 
el grupo de cultivos industriales.

En segundo lugar, se fomentó la introducción de 
nuevas especies en casi todos los grupos de culti-
vos, excepto en los cereales y leguminosas secas. 
Algunas de esas especies no prevalecieron en el 
periodo. Entre las oleaginosas se introdujeron ca-
nola, colza y soya, esta última solo en dos ciclos 
agrícolas. Las hortalizas contaron al menos con 
11 nuevos cultivos que representan un aumento 
de 48% de las especies sembradas. Los frutales 
introducidos son arándano, cereza, frambuesa, 
fresa, granada, guanábana, lichi, macadamia, 
mandarina, maracuyá (que solo se registró en 
2007), tangerina y zarzamora. Entre los forra-
jeros se encuentra la coquia y el nabo forrajero; 
mientras que en el grupo de cultivos industriales 
se introdujeron hule hevea, jatropha y linaza.

En tercer lugar, se puede hablar de un nue-
vo impulso a algunos cultivos de fuertes raí-
ces bioculturales. En el grupo de las hortali-
zas se encuentran quelite, guaje y nopalitos; 
en los frutales higo, pitahaya, pitaya y piñón; 
y en los industriales agave, maguey pulque-
ro y sábila. En la mayoría de los casos se han 
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transformado las formas tradicionales de su 
reproducción y/o propagación, generando da-
ños a los agroecosistemas en los que de forma 
silvestre o cultivada se reproducían.

Las exportaciones agrícolas, de acuerdo con los 
registros del SIAP (INEGI, 2021), han sido mar-
ginales en el estado de Puebla, pues en el pe-
riodo evaluado solo aparecen para el año 2018 
con el cultivo de rabanito. No obstante, se sabe 
que existe una cadena de producción y distribu-
ción de hortalizas en la región de Huixcolotla y 
Acatzingo hacia Estados Unidos, pero no están 
registrados en las cifras oficiales, pues su contri-
bución es marginal.

En cambio, creció la producción de forrajes, 
pecuaria, de hortalizas y frutas, cuyo mercado 
principal es local y nacional. La producción 
pecuaria, muy fuerte en las regiones de Te-
camachalco y Tehuacán, destinó parte de su 
producción a las exportaciones de productos 
de origen animal, pero principalmente abas-
tecieron el mercado nacional (Unión Nacional 
de Avicultores (UNA), 2023). Sin embargo, su 
eslabonamiento internacional se da con base en 
las significativas importaciones de granos y fo-
rrajes para la alimentación del ganado, muestra 
de ello es que el 83.2% (162 millones de dólares) 
de las importaciones de Tehuacán reportadas 
en 2021 fueron de maíz (Data México, 2023).

La estructura agraria actual, conformada por 
pequeños productores y campesinos, sostu-
vieron volúmenes de producción de cultivos 

estratégicos para la seguridad alimentaria es-
tatal como el maíz y el frijol, incrementando 
rendimientos y valor de la producción ante las 
grandes pérdidas de superficie dedicada a ce-
reales, oleaginosas y leguminosas. La disminu-
ción de eventos climáticos extremos en la últi-
ma década ha jugado a favor de esta tendencia.

Los campesinos de las zonas metropolitanas, 
cuya principal amenaza es la pérdida de uso de 
suelo agrícola que generalmente se transforma 
en uso urbano, dieron un nuevo impulso a su ac-
tividad primaria, incrementando volúmenes de 
producción y rendimientos (Azuara et al., 2023).

Las pérdidas de superficie sembrada de los gru-
pos de cultivos cereales, leguminosas y oleagi-
nosas ascienden a 168,800 hectáreas en la en-
tidad, lo cual representa casi un quinto (18%) 
de la superficie total sembrada en Puebla. En 
contraparte, las ganancias de superficie para los 
cultivos beneficiados por las políticas agrícolas 
como hortalizas, forrajes, cultivos industriales 
y ornamentos alcanzan 144,000 hectáreas. Sin 
embargo, no puede hablarse de una transfe-
rencia directa de la superficie de los primeros 
grupos en favor de los últimos, puesto que la 
dinámica de los usos agrícolas es más compleja 
(ampliación de frontera agrícola, áreas aban-
donadas por pérdida de fertilidad, cambios de 
uso agrícola a otros usos, etc.); seguramente una 
buena proporción de la superficie ganada se de-
bió al cambio de cultivos.
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La situación que enfrentan las y los poblanos 
con respecto a la inseguridad alimentaria fue 
evidenciada por la pandemia, más que provo-
cada por esta, lo cual se debe al contexto socioe-
conómico que ha imperado en la entidad desde 
la entrada del modelo económico neoliberal. Al-
gunas de las apreciaciones y contrastes de esta 
situación, se analizan a continuación.

Disponibilidad de alimentos: como se ha ana-
lizado, los niveles de producción agrícola de 
alimentos básicos como granos y hortalizas se 
mantuvieron o aumentaron en la época de pan-
demia; incluso dando cabida a la aparición de 
nuevos centros de producción local que se po-
sicionan frente a los grandes nodos productivos 
basados en la agricultura a gran escala o la in-
dustria alimentaria. Este suceso se explica por 
la redistribución de la producción y comercia-
lización ante la demanda de alimentos, además 
de la resiliencia que mantuvo el sector agrícola 
frente a la contingencia sanitaria incentivada 
por los estudios de organismos internacionales 
como la FAO, la Organización Mundial de la 
Salud y la Organización Mundial del Comercio, 
sobre la imposibilidad de transmisión del virus 
SARS-CoV-2 mediante la producción o mani-
pulación de alimentos.

Acceso a los alimentos: a pesar de lograr equi-
librar la balanza comercial de alimentos con la 
producción interna, el producto de otras enti-
dades federativas y las importaciones, existe 
una distribución desigual de los alimentos, lo 

Con las ventajas y garantías que los tratados 
consignan al libre mercado de alimentos, Méxi-
co importa cerca del 45% de sus requerimientos 
alimentarios (cultivos y alimentos procesados), 
siendo el séptimo importador más grande del 
mundo, según Best Food Importers (2019), para 
quienes puedan pagarlos o consumir alimentos 
de baja calidad nutricional.

Aunque la producción agrícola local no alcan-
za a satisfacer las necesidades alimentarias de 
una creciente población que se va aglomeran-
do en los centros urbanos empobrecidos y con 
escasas alternativas de empleo, los esfuerzos 
de los campesinos y pequeños productores 
aportaron elementos de resiliencia socioeco-
nómica durante la pandemia.

De acuerdo con lo anterior, se puede apreciar 
que el sector agrícola tuvo elementos de resi-
liencia frente a los efectos de la pandemia, como 
lo menciona Azuara et al. (17 de junio de 2023). 
Sin embargo, existen otros aspectos que tienen 
características más estructurales con base en el 
contexto socioeconómico actual, que continúan 
acentuándose y poniendo en riesgo a la seguri-
dad alimentaria de las y los poblanos.

Según la Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimentación (FAO, 
2005), la seguridad alimentaria tiene cuatro com-
ponentes básicos: la disponibilidad de alimentos 
(suficiencia alimentaria), el acceso adecuado a los 
mismos, el consumo y aprovechamiento nutri-
cional, y la inocuidad de los alimentos.
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que explica que el 71.8% de la población del 
estado Puebla se encuentre un estado de in-
seguridad alimentaria asociada al consumo y 
acceso (Ramírez, 2014).

Así mismo, existe un fenómeno que vulnera las 
relaciones de distribución de alimentos desde 
los polos de producción rural a los centros ur-
banos. En específico, las cadenas de supermer-
cados acaparan o controlan la producción del 
medio rural mediante la compra anticipada o la 
imposición de precios.

De igual forma, en los mercados mayoristas, 
como se aprecia en las estadísticas del Siste-
ma Nacional de Información e Integración de 
Mercados (SNIIM, 2018), el mayor volumen de 
alimentos que se comercializan en mercados 
como la Central de Abastos de Puebla, hasta el 
año 2018, provenía de otras entidades y paí-
ses (por ejemplo, el maíz blanco, la cebolla, la 
calabacita, etc.), lo que genera dependencia a 
mercados externos y fragilidad de los polos de 
producción dentro de la entidad (SNIIM, 2018).

Inocuidad: el avance del modelo de producción 
agroalimentario industrial implica el uso exce-
sivo de plaguicidas y pesticidas que no solo tie-
nen efectos nocivos para los ecosistemas agroa-
limentarios, sino que ponen en riesgo la salud 
de los consumidores, en cuanto a los estándares 
reducidos de inocuidad que se presentan en los 
alimentos que se comercializan.

Consumo y aprovechamiento nutricional: el 
avance de la agroindustria en el sector primario 
poblano ha sido evidente con la entrada de ca-
denas comerciales transnacionales como Wal-
mart, Carrefour (Chedraui), entre otras, las que 
han condicionado el consumo a la suficiencia 
en ingresos, es decir, solo se puede acceder a los 
alimentos si se cubre el costo que han estableci-
do; esto ha encrudecido la pobreza alimentaria, 
sobre todo en centros urbanos.

Además, el valor nutricional del alimento co-
mercializado ha pasado a segundo plano, po-
niendo en frente la apariencia estética del ali-
mento, promoviendo un consumo asociado al 
estatus y los niveles de ingreso. Esto provoca la 
paradoja de la convivencia en la alta disponibi-
lidad de alimentos y los estándares de consumo 
desigual; ejemplo de ello, se puede apreciar en 
las grandes cantidades de alimentos que des-
echan los supermercados en la ciudad de Pue-
bla (Arvizu, 2019).

Los datos anteriores del subsistema socioeconó-
mico permiten apuntalar los factores y procesos 
para conocer las causas por las que llegó al esta-
do en el que se encontraba antes de la pandemia 
y durante el desarrollo de esta; esto no aplica en 
su totalidad sino solamente en algunos aspectos 
vinculados a la pandemia y sus impactos.
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Tabla 5. Medición multidimensional de la pobreza en Puebla.  
Porcentaje y número de personas por indicador de pobreza, 2016- 2020

 Indicadores Porcentaje Miles de personas

 2016 2018 2020 2016 2018 2020

Pobreza*       

Población en situación de pobreza 58.1 58.0 62.4 3,674.5 3,756.3 4,136.6

Población en situación de pobreza moderada 50.2 49.9 49.7 3,171.5 3,231.4 3,292.2

Población en situación de pobreza extrema** 8.0 8.1 12.7 503.1 524.9 844.3

Población vulnerable por carencias sociales 22.0 22.2 17.9 1,392.5 1,437.3 1,183.0

Población vulnerable por ingresos 5.6 6.3 7.5 354.3 409.6 497.5

Población no pobre y no vulnerable 14.2 13.5 12.2 900.3 872.1 808.6

Privación social       

Población con al menos una carencia social 80.2 80.2 80.3 5,067.0 5,193.6 5,319.6

Población con al menos tres carencias sociales 25.5 26.6 32.6 1,610.6 1,724.8 2,160.1

Indicadores de carencia social       

Rezago educativo 21.1 21.3 23.2 1,336.0 1,380.1 1,534.2

Los resultados del modelo neoliberal para la po-
blación en general son negativos. Este capítulo 
se centró en relaciones significativas, como el 
empleo y los salarios, para comprender el im-
pacto catastrófico de la pandemia en la pobla-
ción: pobreza, hambre y condiciones sociales 
precarias, lo cual es un campo fértil para las en-
fermedades y pandemias.

Existen datos que ilustran las aseveraciones an-
teriores. La población total en el año 2020 fue 
de 6 583,278 habitantes, de los cuales 4,136,600 
poblanos se encontraban en un estado de po-
breza (62,83%); es decir, 6 de cada 10 poblanos 

estaba en situación de pobreza. En pobreza ex-
trema estaban 844,300 poblanos, esto es, el 12.82 
% del total, poco más de uno por cada 10 pobla-
nos. Esto llevó a ubicar a la entidad poblana en el 
cuarto lugar en pobreza en el país, solo después 
del Estado de México, Veracruz y Chiapas.

Como la pobreza, desde la óptica del Consejo Na-
cional de Evaluación de la Políticas de Desarro-
llo Social (CONEVAL), se expresa en carencias, 
en la Tabla 5 se muestran las más importantes 
en 2020, las que tienen relación significativa 
con el impacto y la expansión de la pandemia.
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Carencia por acceso a los servicios de salud 17.4 20.8 32.0 1,098.6 1,347.1 2,120.7

Carencia por acceso a la seguridad social 69.4 70.6 68.9 4,387.4 4,573.5 4,562.8

Carencia por calidad y espacios de la vivienda 14.5 11.7 10.4 914.6 754.8 685.9

Carencia por acceso a los servicios básicos en la 
vivienda 25.7 26.5 26.2 1,625.8 1,715.1 1,735.0

Carencia por acceso a la alimentación nutritiva y 
de calidad 23.7 24.5 30.8 1,497.4 1,586.6 2,041.5

Bienestar económico       

Población con ingreso inferior a la línea de pobre-
za extrema por ingresos 17.7 17.8 26.2 1,116.6 1,151.4 1,737.2

Población con ingreso inferior a la línea de pobre-
za por ingresos 63.7 64.3 69.9 4,028.9 4,165.9 4,634.1

Nota. Elaboración propia con base en estimaciones del CONEVAL (2020), de acuerdo con la ENIGH 2016, 2018 y 2020. *Pobreza. 
Una persona se encuentra en situación de pobreza cuando presenta al menos una carencia social y no tiene un ingreso suficiente 

para satisfacer sus necesidades. **Pobreza extrema. Una persona se encuentra en situación de pobreza extrema cuando presenta tres 
o más carencias sociales y no tiene un ingreso suficiente para adquirir una canasta alimentaria.

A partir de la Tabla 5, se pueden desprender las 
siguientes aseveraciones. 4,562,800 poblanos 
tenían carencia por acceso a la seguridad social. 
El 69.3 %, 7 de cada 10 poblanos, no tuvo acce-
so a la seguridad; 2,120,700 poblanos tuvieron 
carencia por acceso a servicios de salud; el 32.2 
%, tres de cada diez poblanos, no podía acceder 
a estos servicios; la carencia por acceso a la ali-
mentación estuvo en 2,041,500 poblanos; tam-
bién el 31.1%, tres de cada diez poblanos, tuvo 
hambre, porque no podía acceder a la canasta 
alimentaria; la carencia por calidad y espacio de 
la vivienda la vivían 685,900 (10.4%), mientras 
que la carencia por acceso a los servicios básicos 
de la vivienda la experimentaban 1,735,000 po-
blanos (26.3%), es decir, poco más dos de cada 
diez poblanos tuvo un confinamiento en condi-
ciones deplorables cuando surge la pandemia.

Finalmente, y para remarcar la interdepen-
dencia de los subsistemas definidos en este 
trabajo, el modelo económico dañó gran parte 
del patrimonio ecológico de la entidad, como 
se indica en el apartado correspondiente, de-
bido a las actividades económicas de todos los 
sectores y por la urbanización desmedida en el 
área metropolitana. Puebla es la cuarta metró-
poli del país debido a los megaproyectos, lo que 
significó despojos a campesinos e indígenas de 
sus territorios y destrucción de la biodiversi-
dad que en estos se encontraba y que durante 
cientos de años conservaron estas comunida-
des campesinas e indígenas.
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El impacto de la pandemia tuvo sus causas en 
una economía estatal desestructurada y concen-
trada por la política neoliberal, fincada en una 
explotación intensa de la población de la entidad 
por las políticas laborales neoliberales, procesos 
que indican metaprocesos de segundo y tercer 
nivel, es decir, internacionales, impuestas por el 
capitalismo mundial que devasta el mundo y na-
ciones. Así, por más de 35 años, el neoliberalis-
mo tuvo sus propias características autóctonas, 

2.5 La economía poblana durante la pandemia

basadas en una corrupción desmedida que per-
meó en todos los poros de la sociedad. De esta 
forma, la pandemia afectó una sociedad vulne-
rable y expuesta: enfermedad y muerte para las 
y los poblanos, al igual que para todo el país. A 
continuación, se presentan los principales ras-
gos registrados durante los años de la pandemia, 
a partir de la información trimestral de ocupa-
ción y empleo del INEGI (2023a).

algunos indicadores de ocupación y empleo

Durante la pandemia se puede apreciar un 
comportamiento diferenciador de la economía 
de la entidad, caracterizada por diversos indi-
cadores por los que se puede medir el impacto 

de esta en la estructura económica, así como la 
evidencia de la resiliencia que se apreció duran-
te este fenómeno coyuntural.

desocupación

Después del buen desempeño que la entidad 
mostró en el año 2019 en su tasa de desocu-
pación, donde ningún trimestre rebasó 2.9% 
respecto de la PEA y en el que se mantuvo por 
debajo de los promedios nacionales (de entre 
3.4 y 3.5%), el año 2020 empezaría a mostrar 
el impacto de la pandemia, escalando hacia el 
cuarto trimestre a una tasa de 6% de desocupa-
ción que representó más de 178 000 personas 
desempleadas, mayor que la tasa nacional de 
4.7% del último trimestre evaluado.

La disminución de la desocupación en 2021 fue 
muy significativa, pues ya para el primer trimes-
tre había descendido a 3.5%, un punto porcen-
tual por debajo del promedio nacional en el mis-
mo periodo. Sin embargo, en todo el año 2021 
no se pudieron reducir los porcentajes de des-
ocupación a los valores previos a la pandemia. 
El descenso se logró hacia el tercer trimestre de 
2022, en el que la tasa llegó a 2.7%, medio punto 
porcentual por debajo de la media nacional.
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informalidad

No obstante, la recuperación del empleo se lo-
gró manteniendo los altos niveles de ocupación 
informal, es decir, la ocupación sin prestaciones 
de seguridad social. El total del empleo informal 
en Puebla se ha mantenido con valores por en-
cima de 70%, al menos hasta el tercer trimestre 
de 2022. Con ellos, Puebla se posicionó como 
la séptima entidad de mayor proporción de 

informalidad laboral, alejado alrededor de 15 
puntos porcentuales de la media nacional.

El incremento salarial real en 2021 fue ne-
gativo (-0.43%), peor que el de 2020 (0.77%), 
cuando en 2019 se registró un incremento real 
al salario de 1.79%.

ocupación por sector

El sector terciario es el de mayor cantidad de em-
pleados en la entidad. En el segundo trimestre 
de 2019 registró 53.7% de la población ocupada, 
mientras que el sector manufacturero represen-
tó el 27% y el sector primario el 19.3%. El mismo 
trimestre de 2021, el sector terciario perdió 2.6 
puntos porcentuales en la ocupación de perso-
nal ante el cierre de unidades económicas con 
prestación de servicios no esenciales, generando 
un ligero incremento en el sector industrial de 
0.8% y uno más significativo en el sector prima-
rio, que llegó a 20.8% de la población ocupada. 
A lo largo de ese año, el comercio y los servicios 
incrementaron hasta recuperar la proporción 
del año previo la pandemia; también ocurrió un 
decrecimiento de ocupación industrial.

Lo acontecido con el sector primario fue rele-
vante en el año 2021, pues del primero al se-
gundo trimestre obtuvo un aumento muy signi-
ficativo de 19,851 personas ocupadas, llegando 
a 598,284 en total. Este crecimiento lo confor-
maron las 28,219 mujeres que se incorporaron a 
las actividades agropecuarias, cifra a la que se le 
restan 7,121 hombres que dejaron de participar 
en ella durante el segundo trimestre.

Durante 2020 no hubo continuidad en las me-
diciones trimestrales de ocupación, pues fue el 
de mayor impacto de la pandemia.
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Se retoma este indicador de coyuntura 
(ITAEEA) porque ofrece un panorama de la 
evolución económica de las entidades del país, 
con variables económicas para evaluar las va-
riaciones trimestrales de las economías de los 
estados (INEGI, 28 de octubre de 2023).

Desde el segundo trimestre del año 2019, el 
comportamiento de la economía poblana ya 
presentaba tendencias decrecientes, que se ex-
presaron en el primer trimestre de 2020 con 
un descenso anual de -4.7%, siendo la quinta 
economía con peor desempeño en el contexto 
nacional. De los tres sectores de actividades, 
únicamente el primario obtuvo resultados po-
sitivos, con un incremento de 0.9%, ligeramen-
te por debajo del promedio nacional (1.4%) en 
dicho sector. Como entidad manufacturera, el 
decrecimiento de las actividades secundarias 
fue muy grave de -11.2%, mientras que el de las 
actividades terciarias fue de -1.2%.

En el primer trimestre de 2021, el desempeño 
económico que se acumuló durante los cuatro 
trimestres anteriores alcanzó un descenso anual 
más profundo de -7.5% que posicionó a Puebla 
como la tercera economía con peor funciona-
miento. Las actividades secundarias y tercia-
rias registraron variaciones de -9.0% y -7.0%, 

respectivamente, siendo las actividades prima-
rias las que menos descendieron, con -3.1%.

En el segundo trimestre del año 2022, con los 
datos trimestrales del año 2021, la actividad 
económica de Puebla mostró un crecimiento 
anual de 2.9%, que resultó de la expansión de 
las actividades secundarias y terciarias de 4.3 y 
2.5%, respectivamente, y un retroceso de las pri-
marias de -1.2%. Por vez primera, desde el inicio 
de la pandemia, la entidad registró una mejora 
en su funcionamiento económico anual ligera-
mente superior al promedio nacional de 1.8%.

Del año 2021 a 2022, las exportaciones del ter-
cer trimestre sumaron 5,417.5 millones de dóla-
res, principalmente automotrices (4,528 millo-
nes de dólares); también las industrias metálicas 
básicas, productos textiles (excepto prendas) y 
equipo de transporte se suman a las cifras de “re-
cuperación” económica, entre las que también 
se encuentran exportaciones de la industria ali-
mentaria y agroalimentaria con 289 millones de 
dólares, industria del plástico y hule con 103.3 
millones de dólares, y la industria química con 
70.9 millones de dólares (Gobierno de Puebla, 
2023), volviendo al círculo neoliberal de pro-
ducción-distribución-consumo global.

indicador trimestral de la actividad económica estatal (ITAEE)
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De acuerdo con los resultados obtenidos en este 
estudio presentados en la Figura 1, Figura 2 y 
Figura 3, expuestas en el apartado anterior, el 
comportamiento de las principales variables 
agrícolas, los años 2020 y 2021, impactó ne-
gativamente sobre todo a los grupos de cultivos 
mayormente beneficiados por los programas 
gubernamentales y con mejor desempeño en las 
décadas previas. En el año 2020, los frutales y 
las hortalizas disminuyeron su volumen de pro-
ducción 15.5% (274.5 miles de t), de las cuales 
solo se recuperó un sexto de las toneladas al año 
siguiente. Ello se debió a que, en condiciones de 
pandemia, se sembró 16.3% (20.8 miles de hec-
táreas) menos superficie, siendo las hortalizas 
las mayormente impactadas.

La disminución de los forrajes y cultivos in-
dustriales fue proporcionalmente menor; el 
volumen de los forrajes decreció en 2020 1.7% 
(36.5 miles de t), las cuales se recuperaron casi 
en su totalidad en 2021. El caso de los culti-
vos industriales mostró un incremento de vo-
lumen en el primer año de la pandemia que 
no pudo sostenerse al siguiente, pasando a una 
disminución de 9.8% (198 miles de t) respecto 
de 2019. La suma de la superficie de estos gru-
pos de cultivos decreció 4.3% (6.6 miles de ha) 
en 2020 y 2021 respecto de 2019.

la producción agrícola durante la pandemia

La pandemia afectó a las leguminosas secas, 
grupo de alimentos no privilegiado y con gran 
variabilidad a lo largo del periodo, pues solo se 
cultivó el frijol por ser imprescindible para la 
dieta de la población, dejando de lado el arvejón 
y el haba. Esta pérdida de diversidad de culti-
vos fue compensada por un incremento de 9.1% 
en el volumen de producción del frijol en 2021 
comparado con 2019, a pesar de la disminución 
de su superficie sembrada.

Los cereales continuaron la tendencia del pe-
ríodo de decrecimiento de superficie sembra-
da también durante los años 2020 y 2021, no 
obstante, a diferencia de los forrajes, frutales y 
hortalizas, estos incrementaron su volumen de 
producción cada año cerrando 2021 con 1.26 mi-
llones de toneladas, la producción más alta desde 
1996 y superando en 12.7% la alcanzada en 2019.

Los valores de producción en 2020 y 2021 
mostraron la fragilidad de los grupos de cul-
tivos “privilegiados”, que a precios constantes 
perdieron valor en proporciones significativas 
respecto del obtenido en 2019, pérdida que se 
profundizó en 2021. Las hortalizas fueron el 
grupo más afectado, perdiendo 742.4 millones 
de pesos en 2021, que equivalen a 22.4% del va-
lor obtenido en 2019. Los frutales reportaron 
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Como se pudo observar, no solo el virus fue el 
culpable, pues en el subsistema económico se 
encuentran relaciones significativas, con res-
paldo de fuertes evidencias empíricas, para 
comprender el impacto catastrófico de la pan-
demia. Esta situación se interrelaciona fuer-
temente con las características del sistema de 
salud y con la destrucción y deterioro del sub-
sistema ecológico.

Con este acercamiento se fortalece la hipótesis 
de que la catástrofe de la pandemia del CO-
VID-19 estaba cimentada en la estructura so-
cioeconómica erigida durante décadas y que, 
por consiguiente, no se podía culpar a un úni-
co factor: el virus.

una caída de 241.4 millones de pesos (12.3%) en 
2021 comparado con 2019, mientras que los fo-
rrajes, con menor variabilidad, experimentaron 
una ligera pérdida de 31.18 millones de pesos 
(3%) comparado con el año previo al inicio de la 
pandemia en México.

En sentido opuesto, los cereales obtuvieron un 
gran incremento de 1,210.7 millones de pesos 
(35%) en 2021 respecto de su valor en 2019 a 
precios constantes. Esto se debe a fuertes incre-
mentos en sus rendimientos.

Con estos resultados, es posible afirmar que la 
fortaleza del sector agrícola se fundamentó en la 
reorientación de los esfuerzos de los productores 
hacia los alimentos más indispensables para el 
consumo local, con posibilidades de almacena-
miento por largos periodos, toda vez que la cade-
na de suministro de alimentos (importaciones y 
exportaciones) sufrió afectaciones los primeros 
meses de la pandemia (Arrúa y Ríos, 2020).

Conclusiones

La apuesta después de un análisis de esta na-
turaleza es que el subsistema socioeconómico, 
además de recuperar sus indicadores vigentes 
antes de la pandemia, se fortalezca e, incluso, 
se transforme para enfrentar otras pandemias 
y crisis del capitalismo mundial. Para esto, se 
“requiere de una estrategia alternativa de de-
sarrollo orientada a recuperar el crecimiento, 
elevar los niveles de empleo, satisfacer las ne-
cesidades básicas de la población y eliminar la 
pobreza extrema y el hambre” (Guillén, 2011, 
p. 32), lo que no puede darse de otra manera 
más que con un modelo posneoliberal y, de ser 
posible, poscapitalista.
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Así mismo, se abre una enorme oportunidad 
para ahondar en los modelos de estudio y aná-
lisis del impacto real de la pandemia, como una 
contingencia sanitaria, dentro de los subsiste-
mas económicos; así, se evidencia, como se ha 
mencionado, que la situación vulnerable de los 
mismos, propiciada por una larga trayectoria de 
cambios y transformaciones impulsadas por el 
crecimiento económico privilegiado por el neo-
liberalismo, es un aspecto potencializador de los 
efectos de escenarios coyunturales y disruptivos 
como lo fue la pandemia de COVID-19.

Esto permitirá distinguir entre los elementos 
que afectaron la estructura social y económica 
en distintos niveles (principalmente subnacio-
nal y local), y aquellos que se vieron acentuados 
por las mismas condiciones de fragilidad que ya 
permeaban con anterioridad; tal es el caso de la 
pobreza, la desigualdad y la marginación.
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Introducción

Actualmente, no constituye novedad afirmar 
que el mundo atraviesa un periodo de grave de-
vastación y deterioro causado por la especie hu-
mana desde la Revolución Industrial y agudiza-
da en la última etapa, denominada neoliberal. 
En una fuerte simbiosis se agregan problemá-
ticas transversales como el cambio climático, 
que afecta todas las actividades humanas y a 
todos los ecosistemas del globo. Para algunos 
autores y autoras, se trata de una crisis de civi-
lización (Toledo, 2012), en la que las relaciones 
sociales, ecológicas y económicas establecidas 
han garantizado la acumulación de capital en 
un puñado cada vez más reducido de manos, y 
paradójicamente a mayor proporción durante 
el período de la pandemia (Oxfam, 2023), per-
feccionando formas irracionales de apropiación 
de la naturaleza que ponen en riesgo la sobrevi-
vencia de múltiples ecosistemas y, por tanto, la 
propia existencia humana. 

Se ha documentado que la antropización de ni-
chos ecológicos ha provocado múltiples zoono-
sis, las cuales ya representan un gran porcentaje 
de todas las enfermedades infecciosas recien-
temente identificadas (OMS, 2020); algunos 
ejemplos son el virus del Ébola y la salmonelosis. 
Otros, como el caso del virus SARS-CoV-2 cau-
sante de la pandemia de COVID-19, SARS-CoV-1 
y H7N9, surgieron en un contexto de explotación 
y comercio de animales silvestres (Ortiz, 2020). 

Por tanto, la antropización de los ámbitos natu-
rales o, mejor dicho, las formas de apropiación 
de la naturaleza contribuyen al deterioro am-
biental, específicamente ecológico, incidiendo 
desde múltiples formas en la salud de la pobla-
ción, como ha sido el caso de la pandemia de CO-
VID-19 en el contexto planetario actual.

Por tal motivo, y en congruencia y continuidad 
con el interés investigativo planteado por las 
y los autores en el documento “Hacia un diag-
nóstico sistémico del impacto socioeconómico 
ambiental de la pandemia COVID-19 en el es-
tado de Puebla” (Pérez et al., 2021), resulta ne-
cesario el análisis de las condiciones específicas 
del subsistema ecológico en la entidad poblana 
antes y durante la presencia de la pandemia, 
con el propósito de establecer las interacciones 
significativas que permitan una aproximación 
del impacto que la enfermedad tuvo en la po-
blación, dadas sus condiciones ecológicas, y a su 
vez saber cómo variaron las formas de explota-
ción de los recursos naturales y biológicos du-
rante la misma.

Los grandes elementos de análisis que se consi-
deran en este estudio son los componentes sue-
lo, agua y agrobiodiversidad, este último por la 
conexión directa con la producción de alimen-
tos, desde la perspectiva agroecosistémica.
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3.1 Formas e intensidad de apropiación de la naturaleza en 
la última etapa del neoliberalismo (pre-pandemia)

El análisis del presente apartado abarca el periodo 2000 a 2019. 
Algunas variaciones de inicio de periodo se deben a la disponibi-
lidad de la información, como en el caso de la información agrí-
cola que se detalla más adelante.

suelo 

El paisaje, como componente tangible de los 
ecosistemas (Toledo, 2007), sufre transforma-
ciones permanentemente. Se trata de distur-
bios en escalas superiores a la de las comuni-
dades, que pueden ser naturales y periódicos, 
cuya importancia en la renovación de los 
ecosistemas está comprobada (Vega y Peters, 
s.f.); también pueden ser disturbios de origen 
humano, los cuales generalmente no liberan 
recursos aprovechables por las especies que lo 
conforman, modificando profundamente al-
gunas propiedades del sistema. Algunos agen-
tes naturales de disturbio son los huracanes, 
inundaciones, incendios naturales, etc. (Secre-
taría de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
[SEMARNAT], 2000). Los de origen humano, 
de acuerdo con la misma fuente, pueden ser 
agudos o crónicos. Según Rapport y Whitford 
(1999), se clasifican en 4 grupos: reestructura-
ción física del ambiente, introducción de espe-
cies exóticas, descarga de sustancias tóxicas al 
ambiente y sobreexplotación de recursos. 

Los procesos de urbanización o los de insta-
lación de megaproyectos extractivistas están 

ligados a este segundo grupo de disturbios, 
provocando pérdidas de sus ecosistemas cir-
cundantes. En un proceso global de gran in-
tensidad de urbanización (ONU, 2018) y de 
apropiación salvaje de los recursos naturales; 
buena parte de las transformaciones del pai-
saje y, por tanto, de los ecosistemas tienen este 
origen. Las consecuencias ahora se empiezan 
a medir en términos de la pérdida de servi-
cios ecosistémicos, indispensables para el fun-
cionamiento y la salud de los asentamientos 
humanos. Los ecosistemas que aún persisten 
muestran, en mayor o menor medida, signos 
de alteración (SEMARNAT, 2016) o transfor-
mación a vegetaciones de tipo secundaria.

Los cambios de uso de suelo y vegetación apor-
tan un dimensionamiento de dichas transfor-
maciones del paisaje, los cuales se han calcula-
do en este estudio de forma agregada a partir de 
la cartografía oficial en dos periodos: año 2001 
y año 2018 para todo el estado de Puebla con 
las Series II y VII del INEGI (2001 y 2018), con-
forme se expresa en la Tabla 6. De ella se des-
prende que del año 2001 a 2018 la proporción 
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Tabla 6. Cambios de uso de suelo 2001-2018

Uso de suelo
Superficie (km2) Variación 

2001 2018 km2 %

Agricultura de humedad anual 0.00 0.33 0.33 --

Agricultura de riego 2,029.47 2,811.22 781.75 38.5%

Agricultura de temporal 12,798.96 11,815.23 -983.73 -7.7%

Zona urbana 476.66 983.59 506.93 106.3%

Bosque cultivado 3.23 8.91 5.68 175.6%

Vegetación primaria de bosque 3,390.81 2,895.40 -495.41 -14.6%

Cuerpo de agua 46.42 57.99 11.57 24.9%

Vegetación primaria de matorral 1,520.86 2,106.23 585.37 38.5%

Pastizal 3,677.48 2,963.82 -713.66 -19.4%

Selva alta perennifolia ninguno 13.30 10.84 -2.46 -18.5%

Selva baja caducifolia ninguno 1,389.33 1,155.73 -233.59 -16.8%

Área sin vegetación/desprovisto 95.83 100.11 4.28 4.5%

Vegetación secundaria de bosque 2,695.50 3,317.05 621.55 23.1%

Vegetación secundaria de selva 4,524.42 5,091.13 566.71 12.5%

Vegetación secundaria de chaparral 352.10 372.69 20.60 5.8%

Vegetación secundaria de matorral 681.49 42.10 -639.40 -93.8%

Otros tipos de vegetación 456.80 420.27 -36.53 -8.0%

34,152.67 34,152.67
Nota. Elaboración propia con información de las Series II y VII de las cartas de Uso de suelo y vegetación (INEGI 2001 y 2018).

modificada de los usos llegó a 3,104.77 km2 
que representan cambios en 9.1% de la super-
ficie total estatal. El área promedio que anual-
mente se transformó en dicho periodo fue de 
182.6 km2. Los usos con ganancias importantes 
de superficie (en km2) de mayor a menor área 
ganada fueron: agricultura de riego con in-
cremento de 781.75 km2, vegetación secunda-
ria que ganó 621.55 km2, vegetación primaria 
de matorral con un aumento de 585.37 km2, 

vegetación secundaria de selva con ganancias 
de 566.71 km2, y las zonas urbanas que incre-
mentaron 506.93 km2 su superficie y suponen 
el 16.3% del área transformada en el estado de 
Puebla. Destaca el uso urbano, puesto que du-
plicó su superficie en 17 años, implicando este 
aumento transformaciones o pérdidas práctica-
mente irreversibles para otros ecosistemas y/o 
agroecosistemas.
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En lo que respecta a las pérdidas de superficie, 
de acuerdo con la Tabla 6, se observó que el uso 
agricultura de temporal fue el gran perdedor del 
periodo con 983.7 km2 menos, seguido de los 
pastizales que disminuyeron en 713.66 km2 su 
área; esta cifra corresponde con la quinta par-
te de los pastizales del estado. La superficie de 
vegetación secundaria de matorral perdió 639.4 
km2, aunque como vegetación primaria ganó 
casi la misma proporción, como se describió an-
teriormente. Los bosques primarios han sufrido 
pérdidas muy significativas de 495.4 km2 que 
representan 15% de su superficie, los biomas 
más afectados, en términos de área perdida son 
bosque de pino, bosque de pino-encino, bosque 
de encino y bosque mesófilo de montaña, con 
disminuciones de 193.4, 164.2, 70.2 y 61 kilóme-
tros cuadrados, respectivamente. Como vegeta-
ción primaria, la selva baja caducifolia también 
perdió una gran superficie de 233.6 km2.

Las variaciones de superficies mostraron una 
tendencia de incremento de usos urbanos y 
agricultura de riego, pérdida importante de los 
pastizales y, al igual que la tendencia planetaria, 
pérdida de vegetación primaria e incremento de 
la vegetación secundaria (Guerra et al., 2020). 

Ante el avance de la urbanización, se ejerce una 
mayor presión sobre recursos naturales expre-
sada en una disminución de la calidad y can-
tidad de servicios ecosistémicos que sustentan 
la vida en las diferentes regiones del estado de 
Puebla, que es necesario cuantificar.

La dinámica de los cambios de usos de suelo y 
vegetación de las zonas metropolitanas es más 
profunda, pues es ahí donde la presión de los 
crecimientos urbanos es mayor. De acuerdo con 
Azuara et al. (2023a), los cambios de 2005 a 
2018 transformaron 10.3% (24,520.3 ha) del te-
rritorio en la zona metropolitana Puebla-Tlax-
cala, 7.7% (4961.8 ha) en la zona metropolitana 
de Tehuacán y 25% (6078.5 ha) del suelo en la 
de Teziutlán. La proporción de cambio a uso ur-
bano en 2018 fue de 82%, 54% y 14% del total 
de la superficie transformada en cada una, res-
pectivamente, en tanto que el uso más afecta-
do o disminuido fue la agricultura de temporal 
en el caso de la Zona Metropolitana de Puebla 
(ZMPT), la vegetación primaria de selva baja ca-
ducifolia y matorral crasicaule en la Zona Me-
tropolitana (ZM) Tehuacán y el pastizal en la 
ZM Teziutlán. Todos estos cambios ocurrieron 
antes de la etapa de la pandemia.

agua

El cálculo más reciente del balance hídrico de 
México señala que recibe un volumen anual 
promedio de 1,449 kilómetros cúbicos de agua 
de precipitación, donde cerca de un 70% re-
gresa a la atmósfera por evapotranspiración 

(SEMARNAT, 2018), aunado a las presiones por 
el abasto público y parte de las actividades pro-
ductivas del país. De acuerdo con la Comisión 
Nacional del Agua (CONAGUA, 2023), el terri-
torio estatal pertenece a dos grandes regiones 
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hidrológicas: Balsas y Golfo Centro. La última 
contiene en Puebla al norte, oriente y sur las 
cuencas 2664 Río Pánuco, 2706 Río Tuxpan, 
2707 Río Cazones, 2708 Río Tecolutla, 2812 Río 
Papaloapan, 2817 Río Jamapa y La Antigua 2817, 
todas ellas son cuencas superavitarias en dife-
rentes medidas. En la región Balsas se encuen-
tran las cuencas 1815 Río Libres Oriental y 1812 
Río Balsas que abarcan el centro, poniente y sur 
poniente del estado. 

Según la última actualización de la propia  
CONAGUA (2021), todas las subcuencas de 
Balsas son deficitarias, extendiendo en la por-
ción poblana una alta presión actual por los 
recursos hídricos en una región densamente 
poblada del centro del país, que solo puede em-
peorar en el futuro ante el incremento cons-
tante de temperatura. Aunado a ello, los nive-
les de contaminación de las subcuencas Alto 
Atoyac y Libres Oriental mantienen procesos 
de deterioro ambiental y de la salud humana 
local. El caso del Alto Atoyac es de emergen-
cia sanitaria (Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología [CONACYT], 2021), pues ya se 
evidenció el impacto de diferentes sustancias 
y materiales contaminantes en la salud de las 
poblaciones cercanas (diferentes tipos de cán-
cer, enfermedades gastrointestinales, etc.) y ha 
quedado jurídicamente asentado en la Reco-
mendación 10/2017 de la Comisión Nacional 
de Derechos Humanos ([CNDH], 2017). 

Por lo que hace a la extracción del recurso, de 
acuerdo con los datos del Registro de Propiedad 
de los Derechos del Agua (REPDA) (CONAGUA, 
2022), hasta el cierre del año 2021, el volumen 
concesionado total llegó a 7,264.9 hm3, siendo 
extraído de aguas subterráneas un volumen de 
978.6 hm3. De los seis acuíferos en los que se 
asienta el territorio estatal, uno de ellos (Valle 
de Tecamachalco) tiene años de ser deficitario; 
otro (Libres-Oriental) está a 2 hm3 de serlo, y 
al resto (Valle de Puebla, Valle de Tehuacán, 
Izúcar de Matamoros e Ixcaquixtla) le queda 
una disponibilidad anual de entre 20 y 38 hm3  
(CONAGUA, 2020). Con esta disposición, la 
tasa anual de volúmenes concesionados en el 
estado de Puebla del año 2000 a 2021 llegó a 
22.876 hm3 de todos los acuíferos enunciados; 
cifra que parece bastante alta con base en las 
disposiciones anuales con las que cuentan. 

Los usos del agua que se registraron hasta el 
año 2021 presentaron la siguiente distribución, 
de acuerdo con el tipo de fuente de extracción 
(Figura 10). Descontando el uso Generación de 
Energía Eléctrica (GEE) por ser un uso no con-
suntivo, el uso mayoritario es agrícola en am-
bas fuentes de extracción, con un volumen total 
de 1,333.7 hm3, seguido del público urbano con 
446.24 hm3 y el industrial con 421.4 hm3 tanto 
de aguas superficiales como subterráneas.
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Figura 10. Usos del agua subterránea y superficial a 2021 

Nota: Elaboración propia con datos de CONAGUA (2022). 

Para entender la dinámica de extracción del 
agua en Puebla en el periodo previo a la pan-
demia, se analizaron en este trabajo los volú-
menes concesionados a partir del año 2000 
a 2018, dejando para el siguiente apartado el 
estudio de la apropiación y utilización del re-
curso del año 2019 a 2021. Como se observa 
en la Figura 11, los primeros años del siglo XXI 
presentaron un ritmo muy acelerado de otor-
gamiento de volúmenes del agua subterránea. 
Descontando GEE, del año 2000 a 2004 se 
otorgaron 2,941 concesiones de agua superficial 
y subterránea por un volumen total de 485.756 
hm3. El promedio anual de las extracciones 
de dicho periodo fue de 97.15 hm3. Este ritmo 

de extracción descendió de 2005 a 2018 a un 
promedio de 52.17 hm3 al año, cuando en total 
se otorgaron 2,152 títulos por un volumen de 
730.412 hm3 concesionados, de los cuales 22% 
fueron de agua subterránea. Se destaca el con-
siderable volumen de extracción registrado en 
el 2018 en aguas subterráneas (26.756 hm3) y 
en el 2017 en aguas superficiales (371.351 hm3), 
coincidente con las concesiones otorgadas por 
la administración en turno de ese momento, 
pues a diferencia de la tendencia del periodo se 
incrementó notoriamente el volumen concesio-
nado. En el segundo caso, se trata de volúmenes 
destinados al uso industrial, según la Figura 11.
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Figura 11. Volumen de agua subterránea concesionada por uso en el estado de Puebla 2000-2021 

Nota. Elaboración propia con información de REPDA. Para las aguas superficiales se ha eliminado el registro correspondiente al año 
2008 (que sumó 3,585.06 hm³, del cual el 99.3% fue otorgado para la GEE), cuya escala impediría observar la evolución del resto de 

los años en volúmenes con el mismo orden de magnitud.

Tabla 7. Cantidad de municipios según grado de acaparamiento del agua en Puebla

Grado valor IRAA

Muy Alto 0 a 0.2 79

Alto >0.2 a 0.4 72

Medio >0.4 a 0.6 19

Bajo >0.6 a 0.8 4

Muy Bajo >0.8 a 1 0
Nota. Recuperada de Azuara et al. (2023b).

Otro aspecto relevante en la evaluación del agua 
que caracteriza la distribución de los recursos 
suelo y agua en el neoliberalismo es el acapa-
ramiento (Dell’Angelo et al., 2017). A través de 
algunos estudios, se ha evidenciado la confor-
mación del grupo de los millonarios del agua 
a nivel nacional (Gómez y Moctezuma, 2020), 
que permite exhibir adicionalmente a los con-
cesionarios responsables del daño ecológico por 
la utilización de los recursos hídricos.

A nivel estatal, el trabajo de Azuara et al. 
(2023b) mide a los acaparadores del agua en 

Puebla, tomando en consideración no solo los 
volúmenes acaparados, sino también los grados 
de presión hídrica a las que están sometidas las 
cuencas, proponiendo un Índice de Riesgo por 
Acaparamiento del Agua (IRAA) a nivel muni-
cipal. En dicho trabajo se concluyó que, hasta 
el año 2019, los volúmenes otorgados de agua 
superficial y subterránea en el estado de Pue-
bla se encontraban en su mayoría acaparados, 
pues, de los 174 municipios que cumplieron los 
requisitos metodológicos para su evaluación, 
151 presentaron grados “Alto” y “Muy Alto” de 
acaparamiento, conforme lo indica la Tabla 7. 
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La agrobiodiversidad o diversidad agrícola es un 
tipo de diversidad que nace de la intersección 
de la diversidad biológica y cultural en torno a 
los alimentos, fibras y medicinas de origen na-
tural, y cómo se producen (Comisión Nacional 
para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
([CONABIO] 2021)); se trata de la dinámica 
compleja entre sociedad, el gradiente de domes-
ticación de las especies silvestres abordando la 
seguridad alimentaria, desde una perspectiva 
de inclusión social, y un desarrollo local susten-
table (ONU, 2022; FAO, 2004).

En el presente apartado se realizó una aproxi-
mación de medición de la diversidad agrícola, 
como ecosistemas. Se entiende por agroecosis-
tema al ecosistema modificado por el ser hu-
mano para la producción de alimentos, lo cual 
tiene una alta importancia, pues integra las po-
sibilidades que la entidad tiene para satisfacer 
las demandas alimentarias de sus habitantes, 
así como la diversidad de especies presentes 
para enfrentar dicho reto. Al ser la diversidad 
un indicador de fortaleza de los ecosistemas 
para su autorregulación y recuperación, re-
sulta significativo evaluar las variaciones que 

agrobiodiversidad

durante el periodo 2000-2019 se experimen-
taron en la producción agrícola a partir de los 
registros oficiales del Servicio de Información 
Agroalimentaria y Pesquera (SIAP, 2022).

Un primer elemento que enmarca las posibili-
dades de extensión de los agroecosistemas es la 
superficie sembrada, pues ahí confluyen los re-
cursos suelo y agua utilizados para la reproduc-
ción de la agrobiodiversidad. Se analizó la va-
riación de la superficie sembrada del año 2003, 
a partir del cual se dispone de la desagregación 
municipal de los registros oficiales, hasta 2021. 
La superficie se agrupó en grandes conjuntos de 
cultivos, a saber, cultivos comestibles, flores y 
plantas, y forrajes. En el análisis se hizo la di-
ferenciación entre las modalidades hídricas de 
temporal y riego. De acuerdo con la Figura 12, se 
observó que en la modalidad de temporal la su-
perficie sembrada tuvo una tendencia creciente 
que alcanzó su máximo en los ciclos anuales de 
2010 y 2011 con valores alrededor de 860,000 
ha en total, para luego descender a 727,000 ha 
en 2021. El año 2019 mostró un aumento de 
la superficie sembrada que cayó significativa-
mente durante los años de la pandemia.

Figura 12. Variación de la superficie sembrada por grupos de cultivos en el periodo 2003-2021 

Nota. Elaboración propia con información del SIAP (2022).
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La modalidad hídrica de riego, de acuerdo con la 
Figura 12, registró en 2003 una superficie sem-
brada de 134 700ha y mantuvo una tendencia 
creciente más sostenida de incremento hasta el 
año 2016, cuando se sembraron 175,300 ha, a 
excepción del año 2014, para luego descender 
a 144,300 ha al final del periodo. Al igual que 
para el temporal, el año 2019 mostró un creci-
miento de superficie que en los años de la pan-
demia disminuyeron. En el riego, la superficie 
destinada a los cultivos comestibles fue la más 
afectada o disminuida en los años de la pande-
mia, mientras que los forrajes se mantuvieron 
con la misma extensión de siembra.

En este contexto de variaciones de superficie 
se enmarcan las variaciones de la agrobiodi-
versidad en Puebla, los cuales se midieron a 
través de índices utilizados comúnmente en 
la ecología, trasladados, como se ha hecho 
en diversos estudios (Iermanó et al., 2015), al 
análisis de diversidad de especies agrícolas o 
cultivos, es decir, agrobiodiversidad. La eva-
luación también se realizó en su conjunto para 
cada uno de los tres grandes grupos de culti-
vos enunciados (comestibles, flores y plantas, 
y forrajes). Las mediciones se realizaron con 
dos índices; el primero es el índice de Shannon 
(H), también conocido como Shannon-Weaver 
(Shannon y Weaver, 1949), que refleja la hete-
rogeneidad de una población con base en dos 
factores: el número de especies, que en este tra-
bajo corresponde con número de cultivos, y su 
abundancia relativa, que evalúa la cantidad de 
individuos de cada especie (Pla, 2006). En este 

estudio, el número de individuos corresponde 
con el número de toneladas (t) producidas de 
cada cultivo. El segundo índice aplicado fue el 
índice de Margalef (D), que va más orientado 
a la evaluación de la riqueza de las especies (o 
número de cultivos) en función del número de 
especies de la muestra (Death, 2008), es decir, 
al total de cultivos por grupo a nivel estatal. 
Valores superiores a 2 en ambos índices impli-
can una alta diversidad biológica.

La formulación específica para su cálculo fue:

Donde:

•	 S = Número de especies (cultivos)

•	 pi = proporción de individuos (t) de la 
especie i respecto del total de individuos 
(t), que se obtiene de ni/N

•	 ni= número de t del cultivo i

•	 N = Número de toneladas de todos los 
cultivos (volumen total de producción)

El periodo para el que se evaluó la diversidad 
agrobiológica de aquellos cultivos registrados 
en las estadísticas oficiales evaluados va del 
año 2003 a 2021 (Figura 13). En este apartado 
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se ofrece una descripción de las variaciones de 
los índices de diversidad para el período previo 
a la pandemia (2003-2019). De acuerdo con la 
Figura 13a, se observó que hasta 2019 existió 
una tendencia de incremento de la diversidad 
y abundancia relativa en los grupos de cultivos 
comestibles y cultivos flores y plantas medidas 
en el índice de Shannon, excepto en el grupo de 
los forrajes. Los incrementos en el índice fueron 
de 15.1% para los comestibles, pasando de un va-
lor de 2.34 en 2003 a 2.69 en 2019. El grupo de 

flores y plantas obtuvo un enorme incremen-
to de 2.5 veces su valor inicial de diversidad 
de 0.68 en 2003, considerado un valor bajo, a 
1.73 en 2019, muy cercano a valores altos. En 
contraparte, los forrajes perdieron 6.4% de su 
diversidad, con valores en el índice de Shannon 
de 0.8 y 0.75 en 2003 y 2019, respectivamente. 
Las variaciones porcentuales anuales del índi-
ce de Shannon que se registraron por grupo de 
cultivos se observan en la Figura 13c. 

Figura 13. Variaciones absoluta y relativa de los valores de los índices Shannon y Weaver

Nota. Elaboración propia con información del SIAP (2022).

En cuanto a la diversidad medida con el ín-
dice de Margalef (Figura 13b), se observó una 
tendencia decreciente de sus valores durante 
el periodo 2003-2019 en los tres grupos de 

cultivos. El grupo de cultivos comestibles regis-
tró valores de diversidad muy altos de alrede-
dor de 8, atribuible a la confluencia de diferen-
tes regiones ecológicas en el territorio estatal 
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3.2 ¿Cómo se modificaron dichas formas de apropiación 
en el período de la pandemia (2019-2021)?

que permiten una gran diversidad agrobiológi-
ca. No obstante, en este punto de partida, los 
comestibles perdieron 2.1% de su valor en el 
índice, pues pasaron de 8.29 en 2003 a 8.12 en 
2019. La pérdida en el grupo de flores y plantas 
fue ligeramente mayor de (3.9%), de 2.29 a 2.20 
en los años 2003 y 2019, respectivamente. El 
caso de los forrajes mostró la menor diversidad, 
según Margalef, con valores de por sí bajos de 
0.84 a 0.82. La tasa anual (%) de variación, se-
gún la Figura 13d, fue de una pérdida de 0.12%, 

0.3% y 0.7% para comestibles, flores y plantas, 
y forrajes, respectivamente.

A manera de síntesis, se puede decir que la hete-
rogeneidad o abundancia relativa de los cultivos 
fue mayor en el periodo previo a la pandemia, 
en tanto que la riqueza de cultivos disminuyó 
ligeramente de 2003 a 2019. Estos comporta-
mientos opuestos para cada índice de diversi-
dad en los años de la pandemia se analizarán en 
el siguiente apartado. 

La estructura de apropiación de la naturaleza 
no varió, pues el gran marco económico o con-
dición de contorno continúa siendo el neolibe-
ralismo, sobre todo, si una de las características 
de este periodo ha sido la desregulación de las 
leyes y normas que en teoría protegen al entor-
no natural, principalmente en los países pobres. 
Al menos en Puebla, este lapso se reflejó en un 

aprovechamiento de la escasa presencia norma-
tiva del gobierno para transformar y contami-
nar de forma acelerada uno los componentes 
ecológicos evaluados: el suelo; también ocu-
rrieron intensidades inusuales de explotación 
hídrica e importantes variaciones en la diversi-
dad de los agroecosistemas, como se describe a 
continuación.

usos del suelo y vegetación

Para el caso de las transformaciones de los 
usos de suelo y vegetación durante el periodo 
de la pandemia, se retoman los resultados de 
Azuara et al. (2023a) en las Zonas Metropolita-
nas (ZM) de Puebla para el periodo 2018-2021, 
ante la inexistencia de cartografía oficial. En 
dicho trabajo se actualizaron únicamente las 
dimensiones del uso urbano a 2021, a partir de 

imágenes satelitales, y cómo estos crecimien-
tos disminuyeron la superficie de otros usos en 
ese corto lapso.

Considerando que la proporción de los cambios 
de usos y vegetación descrita anteriormente ya 
era superior al porcentaje estatal en dos zonas 
metropolitanas (Puebla-Tlaxcala y Teziutlán), 



87

Ca
pí

tu
lo

 3
. S

ub
si

st
em

a 
Ec

ol
óg

ic
o

al final de 2021, este porcentaje de cambio llegó 
a 16.8% en la ZM Puebla-Tlaxcala, con ganan-
cia de 15 000 hectáreas más para el uso urbano. 
Una comparación que ilustra estas transforma-
ciones son los promedios anuales de cambio; si 
de 2005 a 2018 era de 1,886.1 ha en la princi-
pal zona metropolitana del estado, el promedio 
por año obtenido de 2018 a 2021 pasó a 4,912.8 
ha transformadas, aumentando 2.6 veces la ve-
locidad anual de modificación del paisaje res-
pecto del periodo prepandemia. También en 
la ZM Puebla-Tlaxcala el uso agrícola de tem-
poral permaneció como el principal tributario 
del cambio, no obstante, el uso agrícola de riego 
también fue significativamente afectado, pues 
en 3 años perdió más superficie (3,905.7 ha) 
que en los 13 años previos (3,804.9 ha).

En la ZM Tehuacán, donde se incluye el mu-
nicipio de Santiago Miahuatlán, la proporción 
de cambio acumulada de 2005 a 2018 pasó de 
7.7% del total de su superficie, a 11.8% en 2021. 
Este significativo incremento de transforma-
ción del paisaje se valió de severas disminu-
ciones del uso agrícola de riego y vegetación 
primaria de selva y matorral, que en propor-
ciones similares aportaron 80% (equivalente a 
6,121.1 ha) del total transformado en 3 años. De 
acuerdo con Azuara et al. (2023a), buena parte 
del uso agrícola de temporal se trasladó a zonas 
de vegetación primaria, expandiendo de forma 
acelerada la frontera agrícola regional inclu-
so en áreas dentro de la reserva de la Biósfera 
Tehuacán-Cuicatlán. En esta zona metropolita-
na, la superficie anual modificada del periodo 

previo a la pandemia (2005-2018) fue de 381.7 
ha, pasando a 890.4 ha anuales de 2018 a 2021. 
El uso urbano fue el gran ganador con 6,201.1 
ha más, para un total de 9,354.2 ha en la región 
del sureste de la entidad poblana, que por si fue-
ra poco padece un importante estrés hídrico.

En lo concerniente a las transformaciones de 
usos de suelo y vegetación de la ZM Teziutlán, 
a diferencia del incremento acontecido en las 
otras demarcaciones metropolitanas, la veloci-
dad de cambio del paisaje serrano gravemente 
antropizado disminuyó de 467.6 ha anuales en 
el periodo 2005-2018, a 91.6 ha en el periodo 
posterior. No obstante, la proporción de cambio 
de superficies de usos y vegetación regional pasó 
de 25% a 26.4%. En el primer periodo, el uso de 
mayor disminución fue el pastizal, que aportó 
96% (5,810.5 ha) de la superficie transformada 
en 13 años, mientras que en el periodo que com-
prende la pandemia el uso que contribuyó con 
mayor superficie fue el agrícola de temporal que 
cedió 1,327.7 ha de las 1,705.6 ha que absorbió el 
uso urbano. La pérdida de vegetación primaria 
en este periodo fue proporcionalmente más gra-
ve que en el previo a la pandemia, pues en tan 
solo tres años se perdieron 123.6 ha, equivalen-
te a la mitad de la superficie perdida de 2005 
a 2018 (268 ha), siendo el bosque mesófilo de 
montaña el mayormente afectado. 

En la Figura 14 se puede observar la distribución 
espacial de las transformaciones de usos de sue-
lo y vegetación experimentada en cada una de 
las zonas metropolitanas del estado de Puebla.
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Figura 14. Cambios de uso de suelo en las zonas metropolitanas de Puebla, periodo 
2005-2018 

Nota. Adaptado de Azuara et al. (2023a).

A partir de lo anterior, y apuntando a indicado-
res significativos a nivel ecológico, se retomó de 
Azuara et al. (2023a) la tasa de pérdida de usos 
forestales en los municipios metropolitanos de 
las tres zonas estudiadas. En ella se consideraron 
las superficies de vegetación primaria y secun-
daria de bosque en cada uno de los municipios 
y se calculó el promedio anual de variación para 
los periodos 2005 a 2018 y el que corresponde 

con los años 2018 a 2021. Únicamente para el 
caso de Tehuacán y Santiago Miahuatlán, por 
sus características ecológicas, se consideró la 
selva baja caducifolia y el matorral crasicaule 
como vegetación equiparable a forestal, en sus 
formaciones primaria y secundaria. Al conside-
rar ambos estadios de la vegetación, se convierte 
en un indicador muy importante para evaluar 
las dimensiones de aquellos ecosistemas o áreas 
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de bosque que se han perdido por completo. De 
acuerdo con la Tabla 3, se observó que, de los 
16 municipios metropolitanos con registros de 
bosque en el año 2005, para el año 2018, siete 
de ellos incrementaron ligeramente su super-
ficie forestal, uno de ellos (San Pedro Cholula) 
se mantuvo sin cambios y 8 perdieron área de 

bosque. En el caso de las ganancias, destacan 
San Martín Texmelucan y Amozoc, cuyo incre-
mento porcentual anual fue de 6.45% y 3.2%, 
respectivamente, mientras que en términos de 
mayor superficie forestal destacó Chignautla, 
que ganó anualmente 101 ha de 2005 a 2018.

Tabla 8. Tasas de deforestación de municipios metropolitanos del estado de Puebla de 2005 a 2021

Clave Municipio Superficie forestal*
(en ha)

Variación 
anual periodo 

2005-2018

Variación 
anual periodo 

2018-2021

2005 2018 2021 porcentaje hectáreas porcentaje hectáreas

21054 Chignautla 6,312.72 7,634.49 7,615.75 1.47% 101.67 -0.08% -6.25

21174 Teziutlán 3,553.96 3,620.53 3,457.63 0.14% -5.12 -1.52% -54.30

21015 Amozoc 1,444.54 2,153.95 2,119.76 3.12% 54.57 -0.53% -11.40

21163 Tepatlaxco 
de Hidalgo

2,117.73 2,519.19 2,518.00 1.34% 30.88 -0.02% -0.40

21114 Puebla 6,713.45 7,153.96 6,862.43 0.49% 33.89 -1.38% -97.18

21001 Acajete 3,476.64 3,694.54 3,590.02 0.47% 16.76 -0.95% -34.84

21132 San Martín 
Texmelucan

62.14 139.98 132.89 6.45% 5.99 -1.72% -2.37

21140 San Pedro 
Cholula

104.15 104.09 104.05 0.00% -0.004 -0.01% -0.02

21060 Domingo 
Arenas

96.24 57.88 57.88 -3.84% -2.95 0.00% 0.00

21074 Huejotzingo 2,872.31 2,812.56 2,796.17 -0.16% -4.60 -0.19% -5.46

21048 Chiautzingo 2,756.78 2,565.41 2,559.77 -0.55% -14.72 -0.07% -1.88

21143 San Salvador 
el Verde

4,546.89 4,310.90 4,310.90 -0.41% -18.15 0.00% 0.00

21106 Ocoyucan 4,182.70 3,974.57 3,923.79 -0.39% -16.01 -0.43% -16.93

21122 San Felipe 
Teotlalcingo

1,234.40 885.65 885.65 -2.52% -26.83 0.00% 0.00

21149 Santiago 
Miahuatlán**

4,990.98 3,875.63 3,765.14 -1.93% -85.80 -0.96% -36.83

21156 Tehuacán** 29,968.12 23,080.03 22,242.01 -1.99% -529.85 -1.23% -279.34

Nota. Elaboración propia con base en información de Azuara et al. (2022). 
*Se refiere a la vegetación de Bosque primaria o secundaria. 

**Se refiere a la vegetación primaria o secundaria de Selva baja caducifolia y Matorral crasicaule.
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Las mayores pérdidas se registraron en los mu-
nicipios Domingo Arenas, San Felipe Teotlal-
cingo, Tehuacán y Santiago Miahuatlán, con 
tasas anuales de pérdida de 3.84%, 2.52%, 1.99% 
y 1.93%, respectivamente, del año 2005 a 2018. 
Sobresalen los dos últimos, puesto que en tér-
minos de superficie dicha variación se refiere a 
una pérdida anual en Tehuacán de 529.9 ha y 
para Santiago Miahuatlán de 85.8 ha.

En el periodo que incluye la pandemia (2018-
2021), solamente tres municipios no presenta-
ron variaciones en su superficie de bosque; el 
resto registró pérdidas de área forestal, que en 
números absolutos significó una disminución 
al año de 279.3 ha en Tehuacán, de 97 ha en el 
municipio de Puebla y 54 ha en Teziutlán, entre 
los de mayor superficie perdida anualmente.

Los procesos de deforestación se hicieron más 
graves en las zonas montañosas de las regiones 
metropolitanas, pues en Puebla y los munici-
pios tlaxcaltecas ligados a la Malintzi coincidió 
una significativa invasión de diversas plagas a 
partir del incremento de temperatura prome-
dio. Ante la falta de cualquier atención guberna-
mental y presupuestal al problema, fue posible 

la inacción y/o violación normativa (estatal o 
municipal) para detener los desmontes y la ex-
pansión urbana durante la pandemia, incluso 
dentro del área protegida del parque nacional.

A nivel estatal, otro elemento que seguramente 
ha influido en la dinámica de deforestación in-
cluso a nivel nacional en los años de pandemia 
se trata de los cambios en la normativa y formas 
de aplicación del programa de Pago por Servi-
cios Ambientales del Bosque. De acuerdo con 
las estadísticas ambientales de la SEMARNAT 
(2022), dicho programa con todos los reajustes 
ha visto decrecer tanto la superficie apoyada, 
como los recursos y el número de beneficiarios 
(dueños de terrenos forestales) inscritos en el es-
tado de Puebla, conforme se indica en la Figura 
15. Los beneficiarios, con fluctuaciones de 2014 
a 2021, han pasado de 31 a 14 al final del periodo.
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	 Figura 15. Variación de la superficie y monto destinado al progra-
ma de Pago por Servicios Ambientales del Bosque

Nota. Elaboración propia con información de la Comisión Nacional Forestal, Coordinación General 
de Planeación e Información, SEMARNAT (2022).

Las repercusiones de estas transformaciones 
son graves, puesto que se pierden, entre otras, 
áreas de capacidad de recarga de los acuífe-
ros, vegetación para regular la calidad del aire 

(producción de oxígeno y captura de CO₂) de 
las zonas más urbanizadas del estado. Se pier-
de también calidad de los suelos, biodiversidad 
animal de dichos ecosistemas, etc.

agua

Profundizando en el tema hídrico durante los 
años de la pandemia, se observó que el número 
de concesiones de aguas subterráneas y super-
ficiales otorgadas fue de 697, que suponen en 
promedio más de 230 concesiones anuales de 
2019 a 2021 por un volumen de 147.4 hm3, del 
cual 52.4% corresponde a aguas subterráneas. 
Resultan relevantes las concesiones subterrá-
neas, pues el volumen otorgado en 2020 fue de 
27.046 hm3 y ha sido el más alto desde 2004, 

incluso superior a los 26.75 hm3 otorgados en 
2018 de esta fuente de extracción. 

La distribución por uso de los volúmenes con-
cesionados en ambos periodos se muestra en 
la Figura 16 y la Figura 17. En la primera, co-
rrespondiente al recurso subterráneo, se obser-
vó que las principales diferencias entre ambos 
periodos evaluados (pre y pandemia por CO-
VID-19) se dieron en una mayor proporción 
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de agua destinada a las actividades pecuarias, 
industriales y diferentes usos durante la pan-
demia, en detrimento de la proporcionalidad 

asignada en el periodo anterior para los usos 
público-urbano y agrícola.

Figura 16. Proporción de los usos del agua subterránea en los periodos a) hasta 2018 y b) 2019-2021 

Nota. Elaboración propia con información de CONAGUA (2020) del REPDA.

Por lo que respecta a las aguas superficiales (Fi-
gura 17), destaca que, en la proporcionalidad de 
las asignaciones, descontando el uso GEE, de 

2019 a 2021 no se otorgaron concesiones para 
uso industrial y doméstico en esta fuente de 
extracción.

Figura 17. Proporción de los usos del agua superficial en los periodos a) hasta 2018 y b) 2019-2021

Nota. Elaboración propia con información de CONAGUA (2022) del REPDA.
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Figura 18. Variaciones anuales (%) de los índices de agrobiodiversidad, de acuerdo a modalidad 
hídrica por grupo de cultivos y periodos analizados 

Nota. Elaboración propia con información del SIAP (2023).

agrobiodiversidad

Las variaciones de la diversidad agrícola en fun-
ción de la utilización del agua por grupo de cul-
tivos mostraron en el índice de Shannon que, 
de 2003 a 2019, todos los grupos de cultivos 
incrementaron anualmente su diversidad. Los 
cultivos comestibles crecieron 1.4% anualmente 
tanto en riego como en temporal, mientras que 
las flores y plantas lo hicieron en una propor-
ción mucho mayor de 21.8% en temporal y 14.1% 
en riego. Los forrajes, obtuvieron incrementos 
anuales muy marginales de 0.5% en temporal 
y 0.2% en riego de diversidad y abundancia re-
lativa (Figura 18). Los aumentos más significa-
tivos de la diversidad en este índice (índice de 

Shannon) se dieron en la modalidad de tempo-
ral en los grupos de flores y plantas y en menor 
medida los comestibles. 

En el periodo de la pandemia, todos los grupos 
de cultivos en ambas modalidades perdieron 
diversidad en términos del índice de Shannon, 
excepto las flores y plantas de temporal. Los 
cultivos comestibles anualmente disminuye-
ron a una tasa de 6.21% y 8.68% en temporal 
y riego, en tanto que los forrajes de temporal 
registraron la mayor pérdida de diversidad de 
18.1% y de 4.2% en riego al año, conforme se 
observa en la Figura 18.

En cuanto al índice de Margalef, con variacio-
nes porcentuales menores que las observadas 
en el índice de Shannon, el grupo de cultivos 
comestibles obtuvo mínimas pérdidas anuales 
de diversidad de 0.1% en temporal y riego, res-
pectivamente, del año 2003 a 2019; la ganancia 

de diversidad en el grupo de flores y plantas fue 
de 0.2% al año en la modalidad de temporal y 
pérdida de 0.71% en riego; en tanto que los forra-
jes, también con escasas variaciones, ganaron un 
porcentaje de diversidad anual de 0.1% en tem-
poral y perdieron 0.12% de diversidad en riego. 
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En el periodo de 2019 a 2021, cada grupo de 
cultivos obtuvo incrementos anuales en una 
de las modalidades hídricas; en el caso de los 
comestibles, se observó para los de riego, que 
aumentaron 0.7% la riqueza de sus especies; el 

3.3 Percepción en campo sobre el estado del  
medio ambiente y la agrobiodiversidad en Puebla

grupo de flores y plantas incrementaron al año 
5.9% su riqueza en temporal; en esta misma 
modalidad los forrajes incrementaron al año 
0.71% su diversidad.

Como parte de los trabajos de validación de lo 
que las cifras oficiales de los componentes eco-
lógicos ofrecen, se realizaron diversos recorridos 
en campo en 2020 y 2021 en 18 localidades de 
municipios de Puebla para tener una percepción 
del impacto de la pandemia por COVID-19 en 
diversas comunidades rurales. Las comunida-
des visitadas, donde se pudo realizar un repor-
te fotográfico, fueron: San Agustín Ahuehuetla 
municipio Huehuetlán el Grande; Ahuatlán y 
Tepenene municipio Tzicatlacoyan; Tlapanala y 
su Junta Auxiliar Tepapayeca; Atlixco cabecera 
y San Pedro Benito Juárez, municipio Atlixco; 
Canoa y zona Angelópolis, municipio Puebla; las 
cabeceras municipales de Huaquechula, Cuau-
tinchán,  Tochimilco, Cuautomatitla, Cuautlan-
cingo,  San Martín Texmelucan,  Quimixtlán, 
Jonotla, Tlatlauquitepec, Cuetzalan, Pahuatlán, 
San Isidro Buen Suceso y San Pablo del Monte, 
del estado de Tlaxcala. 

Mediante una entrevista de preguntas abiertas, 
se preguntó a los entrevistados cómo les ha-
bía perjudicado la pandemia. Las principales 
respuestas se centraron en: 1. Disminución del 

comercio microrregional de las especies culti-
vadas en sus traspatios o en el campo, 2. Dismi-
nución del turismo o de visitantes, y 3. Pérdida 
de empleo en la ciudad.

A partir de esta situación, se preguntó también 
qué actividades había realizado el entrevistado 
para aminorar los impactos de la pandemia, 
encontrando las siguientes respuestas: 1. In-
cremento de la producción en los traspatios en 
prácticamente todas las localidades y 2. Se dedi-
caron a la tala (deforestación) en Atlixco y San 
Pablo del Monte. 

Estas dos preguntas mostraron algunas de las 
estrategias implementadas por los pobladores 
en áreas rurales del estado de Puebla, la primera 
fortaleciendo los agroecosistemas y la segun-
da deteriorando los ecosistemas de bosque. La 
agrobiodiversidad de estas localidades incluye 
especies que no aparecen en los registros oficia-
les de los cultivos, ya sea porque han dejado de 
sembrarse o porque “carecen” de importancia 
económica para las cifras oficiales. No obstante, 
son alimentos o cultivos importantes presentes 



95

Ca
pí

tu
lo

 3
. S

ub
si

st
em

a 
Ec

ol
óg

ic
o

en las localidades visitadas, ámbitos en los que 
se puede identificar un perfil biocultural en el 
uso y manejo de la agrobiodiversidad, algunos 
de los cuales se recolectan o intercambian en las 
localidades vecinas. A continuación, se presenta 
un listado de especies observadas, que, sin pre-
tender integrar un inventario, se reconocieron 

Tabla 9. Agrobiodiversidad observada en el territorio de agrocultivo y traspatio 

Especie vegetal Nombre común Agrocultivo Traspatio

Amarantus Hypochondriacus L. Amaranto X

Arachis Hypogaea L. Cacahuate X

Agave salmiana Otto. ex Salm-Dick Maguey pulquero X X

Allium sativum Ajo X X

Agave tequilana weber Maguey tequilero X

Agave potatorum (Zucc.) Tobalá mezcalero X X

Saccharum officinarum L. Caña de azúcar X

Coffea arabica L. Café X

Cucurbita argyrosperma Huber Calabaza pinta o criolla X X

Allium cepa L. Cebolla X X

Glycine max L. Soya X

Pachyrhizus erosus L. Jícama X

Brahea dulcis (Kunt) Mart. Palma dulce X X

Capsicum annuum (L.) Chile X X

Carica papaya (L.) Papaya X X

Chenopodium ambrosioides (L.) Epazote X X

Citrus sinencis (L.) Limón agrio X X

Cucurbita ficifolia (Bouché) Chilacayote X X

Cucurbita moschata (Duch.) Calabaza X X

Cucurbita pepo (L.) Calabaza X X

Dahlia coccinea (Cav.) Dalia X X

Eriobotrya japonica (Thunb.) Níspero X

Euphorbia pulcherrima (Willd ex Klotzsch.) Nochebuena X X

Ficus carica (L.) Higo X

Leucaena leucocephala (Lam.) Huaje o guaje  X X

en las visitas de campo (Tabla 9); también se 
muestra la evidencia fotográfica (Figura 19). De 
ellas, las que no figuran en los cultivos registra-
dos por el SIAP (2023) son: chilacayote, níspero, 
garambullo, palma dulce e incluso la soya, bajo 
prácticas sostenibles.



96
Az

ua
ra

 G
ar

cí
a,

 B
ar

re
iro

 Z
am

or
an

o,
Pa

la
ci

os
 R

os
as

, A
lc

án
ta

ra
 F

lo
re

s 
y A

pu
d 

Ló
pe

z

Lycopersicom esculentum (Mill.) Jitomate X X

Myrtillocactus geometrizans Garambullo X

Musa paradisiaca (L.) Plátano X X

Opuntia ficus-indica (L.) Mill. Nopal X X

Persea americana (Mill.) Aguacate X X

Phaseolus coccineus (L.) Ayocote X X

Porophyllum macrocephallum (DC.) Pápaloquelite o pápalo X X

Prunus persica (L.) Durazno X

Punica granatum (L.) Granada X

Tagetes erecta (L.) Cempasúchil X X

Zea mays (L.) Maíz X X

Total de Especies                        36 33 27
Nota. Elaboración propia con datos recabados en la investigación de campo.

Figura 19. Imágenes de la agrobiodiversidad observada

Nota. A) milpa en traspatio y árboles frutales en Cuautomatitla; B) Opuntia ficus-indica nopal verdura en Tlapanalá; C) milpa en 
traspatio y árboles frutales en Tochimilco; D) cultivo de maíz, zonas perturbadas Quimixtlán; E) Amartanthus hypochondriacus en 

Tochimilco; y F) garambullo (Myrtillocactus geometrizans) en Ahuatlán. Fotografías de Sergio M. Barreiro Zamorano.
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La contaminación del agua no se detuvo, pues 
la situación de emergencia en la subcuenca 
del Alto Atoyac persiste. En la Figura 20 se 
observan imágenes que ilustran las transfor-
maciones de usos de suelo, deforestación, ex-
pansión de la frontera agrícola y la presencia 
del descortezador en los bosques templados de 
la Malintzi. La aplicación de la normativa para 

Figura 20. Problemas ambientales encontrados 

impedir estos eventos fue nula en el estado de 
Puebla. Otros ejemplos observados de falta de 
regulación que se potenciaron durante el pe-
riodo de la pandemia fue el tráfico ilegal de es-
pecies, incautaciones que se llevaron a cabo y 
pudieron evidenciarse, como puede observarse 
a continuación (Figura 20).
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Nota. Problemas ambientales encontrados: A) contaminación industrial en aguas residuales municipales del río Atoyac; B) contami-
nación de agua y residuos sólidos municipales en barranca Cuexcomate, Atlixco; C) contaminación industrial por colorantes textiles 

en el canal de La Constancia; D) cultivos de maíz sustituyendo al bosque encino-pino; E) cultivo de frijol en zona forestal en área 
del Parque Nacional Malintzi; F) tala clandestina en zona de Parque Nacional; G) comercio de madera para combustible; H) zona de 

bosque afectada por plaga de descortezador de pino Dendroctonus mexicanus; I) Extracción de cactáceas Tetecho Neobuxbaumia 
tetetzo; J) saqueo de recursos naturales, biznaga Ferocactus latispinus. Fotografías de Sergio M. Barreiro Zamorano.

Conclusiones

¿Las formas de adaptación en el entorno natural 
generan verdadera resiliencia ecosistémica?

En lo concerniente al componente suelo y vege-
tación, ha quedado evidenciado que hay gran-
des transformaciones acumuladas. Los creci-
mientos urbanos juegan el rol más destructivo 
de ecosistemas y agroecosistemas; en la entidad 
poblana, la superficie urbana se duplicó en 20 
años, y son las zonas metropolitanas las que 
avanzan incluso a tasas superiores. Los usos 
agrícolas son los más perjudicados, pero tam-
bién la vegetación primaria, que tanto de bos-
que como de selva decreció en el periodo. Las 
áreas protegidas cercanas a estos lugares han 
sido flagrantemente violentadas con los cam-
bios de uso de suelo. La deforestación se incre-
mentó, pues los habitantes de municipios me-
tropolitanos que habían logrado aumentar sus 

usos forestales en el periodo previo a la pande-
mia se vieron forzados a ejercer esta actividad. 

En el mismo componente de vegetación, desde 
otra perspectiva, se ha ganado superficie de ve-
getación secundaria, de forma similar a lo ocu-
rrido de forma global. En el estado de Puebla, el 
crecimiento del área de vegetación secundaria 
fue de más de 1200 km2 en 20 años. Al margen 
de que estos crecimientos hayan sido ocasiona-
dos por procesos de antropización en su mayo-
ría, son áreas de oportunidad para la continui-
dad y recuperación de ecosistemas.

La extracción de los recursos hídricos debe fre-
nar su ritmo, pues en los años de la pandemia se 
aceleró, como quedó descrito en este estudio. El 
riesgo de no hacerlo conducirá a agotar la dis-
posición media anual de los acuíferos a corto 
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plazo. En las zonas metropolitanas, el agua ape-
nas alcanza para una década antes de que los 
acuíferos se vuelvan deficitarios, según Azua-
ra-García et al. (2023b), mientras que la conta-
minación y acaparamiento del recurso ya no es 
sostenible. El escenario futuro de incrementos 
de temperatura coloca una gran parte del estado 
en un grado de presión hídrica muy alto y a un 
paso de inseguridad hídrica generalizada, pues 
actualmente hay miles de habitantes con caren-
cia estacional o permanente de agua.

La agrobiodiversidad, que hace uso de ambos 
recursos (suelo y agua), parece ser un ecosiste-
ma muy resiliente en el estado de Puebla. Ante 
el grave disturbio que generó la pandemia, los 
recursos agrobiológicos perdieron abundancia 
relativa, puesto que los mayores esfuerzos de 
superficie y utilización del agua se centraron 
en menos cultivos, pero con una mayor pro-
ducción. Este fue el caso del grupo de cultivos 
comestibles donde el maíz y el frijol fueron muy 
dominantes en los volúmenes de producción 
(Azuara et al., 17 de junio de 2023). En contra-
parte, también hubo un ligero incremento de 
especies en el grupo de comestibles, aunque con 
poco volumen de producción. En su conjunto, 
los comestibles fueron privilegiados con riego, 

aunque desafortunadamente no fueron los úni-
cos cultivos a los que se les destinaron los re-
cursos hídricos, pues forrajes y flores y plantas 
siguen ocupando buena parte del agua en la 
agricultura.

Los habitantes del medio rural, ante el cierre de 
las actividades económicas de las ciudades, se 
volcaron al campo, donde la diversidad agrícola 
que no es medida en las cifras oficiales por ca-
recer de importancia económica se incrementó, 
de acuerdo con las percepciones en campo en 
18 localidades distribuidas en todo el territorio 
poblano. El autoconsumo permitió la sobrevi-
vencia en todas esas áreas que cuentan además 
con rasgos bioculturales.

No cabe duda que el sistema ecológico no ha 
colapsado, está resistiendo las presiones que el 
propio capitalismo le impone y que se vieron 
incrementadas durante la pandemia. Sin em-
bargo, ¿cuánto resistirán dichos ecosistemas si 
la humanidad se acerca frenéticamente a los lí-
mites de sus posibilidades de recuperación? 



100
Az

ua
ra

 G
ar

cí
a,

 B
ar

re
iro

 Z
am

or
an

o,
Pa

la
ci

os
 R

os
as

, A
lc

án
ta

ra
 F

lo
re

s 
y A

pu
d 

Ló
pe

z

Referencias

Azuara, G. G., Palacios, E. y Villegas, M. (2023a). 
Metabolismo urbano rural de las zonas me-
tropolitanas de Puebla 2000-2021. Impactos 
a los ecosistemas. Consejo de Ciencia y Tec-
nología del Estado de Puebla (CONCYTEP).

Azuara, G. G., Palacios, E., Alcántara, J. L., Pérez, 
A. R. y Ortiz, E. B. (2023b). Índice de Riesgo 
por Acaparamiento de Agua: Propuesta meto-
dológica de justicia hídrica. Tecnología y Cien-
cias del Agua, 14(6) (versión ahead of print). 
10.24850/j-tyca-14-6-7

Azuara-García, G., Barreiro Zamorano, S., Ortiz 
Espejel, B., Palacios Rosas, E., Pérez Avilés, 
R., Ramírez-Apud, Z., Alcántara Flores, J., 
(17 de junio de 2023). La Biocultura y los 
campesindios poblanos base de la producción 
agrícola durante la pandemia. Supl. La Jorna-
da del Campo No. 189 La Jornada https://
www.jornada.com.mx/2023/06/17/delcam-
po/articulos/campesindios_poblanos.html

Comisión Nacional de Derechos Humanos 
(CNDH). (2017). Recomendación 10/2017. 
https://www.cndh.org.mx/documento/
recomendacion-102017 

Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso 
de la Biodiversidad (CONABIO).  (2021). 
Diversidad Natural y Cultural: Agrobiodiver-
sidad. https://www.biodiversidad.gob.mx/
diversidad/que-es/agrobiodiversidad 

Comisión Nacional del Agua (CONAGUA). 
(2023). Regiones hidrológicas. https://sina.
conagua.gob.mx/sina/index.php?p=32 

Comisión Nacional del Agua (CONAGUA). 
(2022). Consulta la base del REPDA. https://
app.conagua.gob.mx/ConsultaRepda.aspx  

Comisión Nacional del Agua (CONAGUA). (2021). 
Disponibilidad de Cuencas Hidrológicas. Sub-
dirección General Técnica. SINA (Sistema 
Nacional de Información del Agua). http://
sina.conagua.gob.mx/sina/tema.php?tema=-
cuencas&ver=mapa&o=0&n=nacional

Comisión Nacional del Agua (CONAGUA). 
(2020). Aguas Subterráneas / Acuíferos. 

Puebla. https://sigagis.conagua.gob.mx/gas1/
sections/Edos/puebla/puebla.html 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CO-
NACYT). (02 de septiembre de 2021). El 
Conacyt, la Secretaría de Salud y la Semarnat 
suscriben convenio en favor de la salud y el 
equilibrio ecológico [Comunicado de prensa]. 
https://conacyt.mx/el-conacyt-la-secreta-
ria-de-salud-y-la-semarnat-suscriben-con-
venio-en-favor-de-la-salud-y-el-equili-
brio-ecologico/

Death, R. (2008). Margalef’s Index. Ecological Indi-
cators, 2209-2210. Massey University, Pal-
merston North. https://coek.info/pdf-mar-
galefs-index-.html 

Dell’Angelo, J., D’Odorico, P. y Rulli, M. (2017). 
Threats to sustainable development posed 
by land and water grabbing. Environmental 
Sustainability, 26(27), 20–128.  http://dx.doi.
org/10.1016/j.cosust.2017.07.007

Gómez-Arias, W. y Moctezuma, A. (2020). Los mi-
llonarios del agua. Una aproximación al aca-
paramiento del agua en México. Argumentos. 
Estudios Críticos de la Sociedad, 2(93), 17-
38.  https://doi.org/10.24275/uamxoc-dcsh/
argumentos/202093-01

Guerra, A., Martínez, M. y López, G. J. (2020). 
Resiliencia ecológica del bosque tropical 
seco: recuperación de su estructura, com-
posición y diversidad en Tehuantepec, Oa-
xaca. Revista Mexicana de Biodiversidad, 
92, e923422. https://doi.org/10.22201/
ib.20078706e.2021.92.3422. https://www.
scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttex-
t&pid=S1870-34532021000100320   

Iermanó, M., Sarandón, S. J., Tamango, L. N. y 
Maggio, A. D. (2015). Evaluación de la agro-
biodiversidad funcional como indicador del 
“potencial de regulación biótica” en agroeco-
sistemas del sudeste bonaerense. Rev. Fac. 
Agron. La Plata, 114(3), 1-14. http://sedici.
unlp.edu.ar/handle/10915/48503 

https://www.jornada.com.mx/2023/06/17/delcampo/articulos/campesindios_poblanos.html
https://www.jornada.com.mx/2023/06/17/delcampo/articulos/campesindios_poblanos.html
https://www.jornada.com.mx/2023/06/17/delcampo/articulos/campesindios_poblanos.html
https://www.cndh.org.mx/documento/recomendacion-102017
https://www.cndh.org.mx/documento/recomendacion-102017
https://www.biodiversidad.gob.mx/diversidad/que-es/agrobiodiversidad
https://www.biodiversidad.gob.mx/diversidad/que-es/agrobiodiversidad
https://sina.conagua.gob.mx/sina/index.php?p=32
https://sina.conagua.gob.mx/sina/index.php?p=32
https://app.conagua.gob.mx/ConsultaRepda.aspx
https://app.conagua.gob.mx/ConsultaRepda.aspx
http://sina.conagua.gob.mx/sina/tema.php?tema=cuencas&ver=mapa&o=0&n=nacional
http://sina.conagua.gob.mx/sina/tema.php?tema=cuencas&ver=mapa&o=0&n=nacional
http://sina.conagua.gob.mx/sina/tema.php?tema=cuencas&ver=mapa&o=0&n=nacional
https://sigagis.conagua.gob.mx/gas1/sections/Edos/puebla/puebla.html
https://sigagis.conagua.gob.mx/gas1/sections/Edos/puebla/puebla.html
https://conacyt.mx/el-conacyt-la-secretaria-de-salud-y-la-semarnat-suscriben-convenio-en-favor-de-la-salud-y-el-equilibrio-ecologico/
https://conacyt.mx/el-conacyt-la-secretaria-de-salud-y-la-semarnat-suscriben-convenio-en-favor-de-la-salud-y-el-equilibrio-ecologico/
https://conacyt.mx/el-conacyt-la-secretaria-de-salud-y-la-semarnat-suscriben-convenio-en-favor-de-la-salud-y-el-equilibrio-ecologico/
https://conacyt.mx/el-conacyt-la-secretaria-de-salud-y-la-semarnat-suscriben-convenio-en-favor-de-la-salud-y-el-equilibrio-ecologico/
https://coek.info/pdf-margalefs-index-.html
https://coek.info/pdf-margalefs-index-.html
http://dx.doi.org/10.1016/j.cosust.2017.07.007
http://dx.doi.org/10.1016/j.cosust.2017.07.007
https://doi.org/10.24275/uamxoc-dcsh/argumentos/202093-01
https://doi.org/10.24275/uamxoc-dcsh/argumentos/202093-01
https://doi.org/10.22201/ib.20078706e.2021.92.3422
https://doi.org/10.22201/ib.20078706e.2021.92.3422
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-34532021000100320
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-34532021000100320
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-34532021000100320
http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/48503
http://sedici.unlp.edu.ar/handle/10915/48503


101

Ca
pí

tu
lo

 3
. S

ub
si

st
em

a 
Ec

ol
óg

ic
o

Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI). (2018). Uso de Suelo y Vegetación Se-
rie VII. Escala 1:250000. Continuo Nacional. 
https://www.inegi.org.mx/temas/usosuelo/ 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI). (2001). Uso de Suelo y Vegetación 
Serie II. Escala 1:250000. Continuo Nacional.  
https://www.inegi.org.mx/temas/usosuelo/ 

Organización Mundial de la Salud (OMS). 
(2020). Zoonosis. https://www.who.int/es/
news-room/fact-sheets/detail/zoonoses#:~:-
text=Las%20zoonosis%20representan%20
un%20gran,cepas%20exclusivas%20de%20
los%20humanos 

Organización de las Naciones Unidas (ONU). (2022). 
Objetivos para el Desarrollo Sostenible. https://
www.un.org/sustainabledevelopment/es/
objetivos-de-desarrollo-sostenible/

Organización de las Naciones Unidas (ONU). 
(2018). Más urbanización y más concentra-
da. Noticias ONU. https://news.un.org/es/
audio/2018/05/1433872 

Organización de las Naciones Unidas para la Ali-
mentación y la Agricultura (FAO). (2004). 
What is agrobiodiversity? En Building on 
Gender, Agrobiodiversity and Local Knowledge. 
https://www.fao.org/3/y5609e/y5609e00.
htm#Contents

OXFAM.ORG. (2023). Richest 1% bag nearly twice 
as much wealth as the rest of the world put to-
gether over the past two years. Press releases.  
https://www.oxfam.org/en/press-releases/
richest-1-bag-nearly-twice-much-wealth-
rest-world-put-together-over-past-two-
years# :~ : text=%2442%20tr i l l ion%20
of%20new%20wealth , the%20top%20
1%20percent%20bracket

Ortiz Millán, G. (2020). Pandemias, zoonosis y 
comercio de animales silvestres.  Revista de 
Bioética y Derecho, (50), 19-35. http://scielo.
isciii.es/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S1886-58872020000300003&ln-
g=es&tlng=es. 

Pérez Avilés, R., Ortiz, B., Azuara, G., Mora, M., 
Barreiro, S., Alcántara, J., Rosas, A. y Fer-
nández, J. (2021). Capítulo 4. Hacia un 

diagnóstico sistémico del impacto socioeco-
nómico ambiental de la pandemia COVID-19 
en el estado de Puebla. En La Pandemia CO-
VID-19. Su impacto en lo educativo, ambiental y 
profesional. Benemérita Universidad Autóno-
ma de Puebla-Altres Costa Amic. 

Pla, L. (2006). Biodiversidad: Inferencia basa-
da en el índice de Shannon y la rique-
za. Interciencia, 31(8), 583-590. http://
ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttex-
t&pid=S0378-18442006000800008&ln-
g=es&tlng=es

Rapport, D. y Whitford, W. (1999). How ecosys-
tems respond to stress. Common properties 
of arid and aquatic systems. Bioscience, 49(3), 
193-203. https://doi.org/10.2307/1313509

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Natu-
rales (SEMARNAT). (2022). Base de Datos 
Estadísticos del Sistema Nacional de Infor-
mación Ambiental y de Recursos Naturales 
(BADESNIARN) Por Entidad Federativa Pue-
bla. http://dgeiawf.semarnat.gob.mx:8080/
ibi_apps/WFServlet?IBIAPP_app=dgeia_
mce&IBIF_ex=reportes_entidad&IBIC_
user=dgeia_mce&IBIC_pass=dgeia_mce&-
NOMBREENTIDAD=Puebla 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Na-
turales (SEMARNAT). (2018). Informe de 
la Situación del Medio Ambiente en México. 
https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/dgeia/
informe18/index.html 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Na-
turales (SEMARNAT). (2016). Informe de 
la Situación del Medio Ambiente en México. 
Compendio de Estadísticas Ambientales. In-
dicadores Clave, de Desempeño Ambiental y 
de Crecimiento Verde. Edición 2015. México. 
2016. https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/
dgeia/informe15/tema/pdf/Informe15_
completo.pdf

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les (SEMARNAT). (2000). Informe 02. Esta-
dísticas 2000. Clasificación de las formas de 
disturbio. https://paot.org.mx/centro/ine-se-
marnat/informe02/estadisticas_2000/

https://www.inegi.org.mx/temas/usosuelo/
https://www.inegi.org.mx/temas/usosuelo/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
https://news.un.org/es/audio/2018/05/1433872
https://news.un.org/es/audio/2018/05/1433872
http://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1886-58872020000300003&lng=es&tlng=es
http://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1886-58872020000300003&lng=es&tlng=es
http://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1886-58872020000300003&lng=es&tlng=es
http://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1886-58872020000300003&lng=es&tlng=es
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0378-18442006000800008&lng=es&tlng=es
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0378-18442006000800008&lng=es&tlng=es
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0378-18442006000800008&lng=es&tlng=es
http://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0378-18442006000800008&lng=es&tlng=es
https://doi.org/10.2307/1313509
http://dgeiawf.semarnat.gob.mx:8080/ibi_apps/WFServlet?IBIAPP_app=dgeia_mce&IBIF_ex=reportes_entidad&IBIC_user=dgeia_mce&IBIC_pass=dgeia_mce&NOMBREENTIDAD=Puebla
http://dgeiawf.semarnat.gob.mx:8080/ibi_apps/WFServlet?IBIAPP_app=dgeia_mce&IBIF_ex=reportes_entidad&IBIC_user=dgeia_mce&IBIC_pass=dgeia_mce&NOMBREENTIDAD=Puebla
http://dgeiawf.semarnat.gob.mx:8080/ibi_apps/WFServlet?IBIAPP_app=dgeia_mce&IBIF_ex=reportes_entidad&IBIC_user=dgeia_mce&IBIC_pass=dgeia_mce&NOMBREENTIDAD=Puebla
http://dgeiawf.semarnat.gob.mx:8080/ibi_apps/WFServlet?IBIAPP_app=dgeia_mce&IBIF_ex=reportes_entidad&IBIC_user=dgeia_mce&IBIC_pass=dgeia_mce&NOMBREENTIDAD=Puebla
http://dgeiawf.semarnat.gob.mx:8080/ibi_apps/WFServlet?IBIAPP_app=dgeia_mce&IBIF_ex=reportes_entidad&IBIC_user=dgeia_mce&IBIC_pass=dgeia_mce&NOMBREENTIDAD=Puebla
https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/dgeia/informe18/index.html
https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/dgeia/informe18/index.html
https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/dgeia/informe15/tema/pdf/Informe15_completo.pdf
https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/dgeia/informe15/tema/pdf/Informe15_completo.pdf
https://apps1.semarnat.gob.mx:8443/dgeia/informe15/tema/pdf/Informe15_completo.pdf
https://paot.org.mx/centro/ine-semarnat/informe02/estadisticas_2000/informe_2000/01_Poblacion/1.3_Esfera/data_esfera/disturbio.htm
https://paot.org.mx/centro/ine-semarnat/informe02/estadisticas_2000/informe_2000/01_Poblacion/1.3_Esfera/data_esfera/disturbio.htm


102
Az

ua
ra

 G
ar

cí
a,

 B
ar

re
iro

 Z
am

or
an

o,
Pa

la
ci

os
 R

os
as

, A
lc

án
ta

ra
 F

lo
re

s 
y A

pu
d 

Ló
pe

z

informe_2000/01_Poblacion/1.3_Esfera/
data_esfera/disturbio.htm

Servicio de Información Agroalimentaria y Pes-
quera (SIAP). (2022). Datos abiertos. Esta-
dística de Producción Agrícola. Secretaría de 
Desarrollo Rural. http://infosiap.siap.gob.
mx/gobmx/datosAbiertos_a.php 

Shannon, C. y Weaver, W. (1949). The mathematical 
theory of communication. University of Illi-
nois Press. https://pure.mpg.de/rest/items/
item_2383164/component/file_2383163/
content 

Toledo, V. M. (2012). Diez tesis sobre la crisis de mo-
dernidad. Polis, 33. https://journals.openedi-
tion.org/polis/8544  

Toledo, V. M. (2007). Metabolismos rurales: hacia 
una teoría económico-ecológica de la apro-
piación de la naturaleza. Revista Iberoameri-
cana de Economía Ecológica, (7), 1-26. https://
core.ac.uk/download/pdf/6249253.pdf 

Vega, E. y Peters, E. (s.f.). Conceptos generales sobre 
el disturbio y sus efectos en los ecosistemas. 
INECOL. http://www.buyteknet.info/filesha-
re/data/analisis_lect/Disturbios%20y%20
sus%20efectos%20en%20ecosistemas.pdf 

https://paot.org.mx/centro/ine-semarnat/informe02/estadisticas_2000/informe_2000/01_Poblacion/1.3_Esfera/data_esfera/disturbio.htm
https://paot.org.mx/centro/ine-semarnat/informe02/estadisticas_2000/informe_2000/01_Poblacion/1.3_Esfera/data_esfera/disturbio.htm
http://infosiap.siap.gob.mx/gobmx/datosAbiertos_a.php
http://infosiap.siap.gob.mx/gobmx/datosAbiertos_a.php
https://pure.mpg.de/rest/items/item_2383164/component/file_2383163/content
https://pure.mpg.de/rest/items/item_2383164/component/file_2383163/content
https://pure.mpg.de/rest/items/item_2383164/component/file_2383163/content
https://journals.openedition.org/polis/8544
https://journals.openedition.org/polis/8544
https://core.ac.uk/download/pdf/6249253.pdf
https://core.ac.uk/download/pdf/6249253.pdf
http://www.buyteknet.info/fileshare/data/analisis_lect/Disturbios%20y%20sus%20efectos%20en%20ecosistemas.pdf
http://www.buyteknet.info/fileshare/data/analisis_lect/Disturbios%20y%20sus%20efectos%20en%20ecosistemas.pdf
http://www.buyteknet.info/fileshare/data/analisis_lect/Disturbios%20y%20sus%20efectos%20en%20ecosistemas.pdf


103

Ca
pí

tu
lo

 3
. S

ub
si

st
em

a 
Ec

ol
óg

ic
o

Capítulo 4. Los metaprocesos  
y su impacto en la sociedad  

y las políticas públicas en  
salud como respuesta

Benjamín Ortiz Espejel 
Ricardo Pérez Avilés



104
O

rt
iz

 E
sp

ej
el

 y 
Pé

re
z A

vil
és

Introducción

A tres años de iniciada la mortal epidemia de 
COVID-19 en el mundo, con efectos destruc-
tivos en especial en el país y en el estado de 
Puebla, se continuó con la segunda fase de este 
proyecto de acercamiento a sus posibles causas 
y efectos, sin que sea posible agotar todos los án-
gulos del proceso. 

En esta segunda etapa del proyecto colectivo, 
se inició el abordaje específico desde diferentes 
especialidades científicas, pero sin perder de 
vista la vigilancia epistemológica y el enfoque 
sistémico, establecido en la primera etapa del 
proyecto, de las posibles causas y efectos de la 
pandemia asociados a aspectos sociales, ecoló-
gicos y económicos relevantes para el contexto 
del estado de Puebla. Se establecieron hipótesis 

de trabajo específicas para los diferentes subsis-
temas con el fin de contrastarlas por medio de 
técnicas de medición cuantitativas para Puebla 
y que ello sirviera para ayudar a diseñar regula-
ciones de política pública en el estado.

Para el caso particular que aborda el presente 
documento y desde la perspectiva epistemológi-
ca de la teoría de los sistemas complejos (García, 
2006; González, 2019), se trata de establecer los 
denominados metaprocesos o procesos de se-
gundo nivel, que constituyen los mecanismos 
sociopolíticos que condicionan en un nivel de 
organización como totalidad a los procesos de 
segundo y primer nivel. En esta parte se traba-
jan procesos de segundo nivel que representan 
las políticas públicas.

pregunta general

¿Cuáles son los procesos y mecanismos que permiten que la pandemia por CO-
VID-19 persista e impacte en la salud de los poblanos, qué relaciones se generan 
con y entre los subsistemas social, económico y ecológico, y cómo evoluciona 
este entramado?

preguntas secundarias específicas

¿Cuáles son los metaprocesos (fuerzas de orden 
internacional y políticas públicas nacionales) 
que regulan el grado de impacto de la pandemia 
por COVID-19 de manera diferencial en la sa-
lud de las y los poblanos?

¿Qué procesos como propiedades emergentes 
surgen del conjunto de los diferentes subsiste-
mas social, económico y ecológico, y cómo evo-
luciona este entramado?
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métodos de investigación

Para la realización de la presente investigación, 
se procedió a revisar los conceptos clave de tipo 
metodológico, así como sobre política pública. 
Una vez hecha esta búsqueda y sistematización 
de autores y autoras, fue posible establecer pre-
guntas de investigación específicas al nivel de los 
metaprocesos de políticas públicas. Para ello se 
realizó una investigación bibliográfica reciente 
(2020-2022) respecto a las acciones del gobierno 

de México y del estado de Puebla para enfrentar 
la pandemia. Así mismo, se llevó a cabo una revi-
sión de bibliografía de las empresas de la indus-
tria sanitaria a nivel transnacional relacionadas 
con el Gobierno de México y la pandemia. Con 
estos elementos fue posible la caracterización de 
los factores externos más relevantes, lo que per-
mitió diseñar un modelo de aproximación meto-
dológica de los metaprocesos.

conceptos clave a manera de marco teórico general

¿Qué es un meta proceso? Comprender el con-
cepto de meta proceso desde un enfoque sistémi-
co, se debe entender que los sistemas estableci-
dos son un constructo humano qué a partir de las 
evidencias empíricas orientadas a la luz de la teo-
ría, ofrecen una explicación del funcionamiento 
del sistema. Esto implica relativizar los límites 
físicos y temporales. Esto deviene en lo que Ro-
lando García llama “recortes de la realidad”.

Establecer los metaprocesos de una problemá-
tica definida plantea dos retos conceptuales: 
por un lado, se debe evitar sesgos al momento 
del recorte, así mismo de se debe pensar en ele-
gir los flujos de relación al interior del sistema 
y finalmente debe decidir sobre los aspectos 
que no serán considerados al interior del sis-
tema pero que ejercen una influencia decisiva 
con el conjunto del sistema. 

Resulta muy importante establecer desde el ini-
cio de la investigación dejar claro que los lími-
tes del sistema no están referidos a una realidad 
física. Lo que limita un sistema, más allá de los 
elementos derivados de un empirismo ingenuo, 
son los campos conceptuales que se eligen para 
comprender la problemática a comprender. 

Los subsistemas que se consideren pertinentes 
para resolver el problema de investigación se-
rán establecidos como estructuras internas del 
sistema, que para el caso de nuestra investiga-
ción se trata de los subsistemas de salud huma-
na, socioeconómico y biofísico. 
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sobre los niveles

La conceptualización sobre los “niveles” de aná-
lisis de los sistemas complejos es un paso me-
todológico fundamental, ya que implica una 
manera de organización de la realidad donde 
procesos físicos, químicos, biológicos y sociales 
interactúan dentro de ciertos rangos de percep-
ción fenomenológica y de enfoque dialéctico 
que orientan la organización y reorganizacio-
nes del sistema en su conjunto.

Comprender la articulación entre los distintos 
niveles de procesos de organización del sistema 
es en muchos casos la clave de la comprensión 
funcionamiento del sistema. La medición de 
procesos nos ayuda a describir las interacciones 
al interior del sistema. Establecemos la presen-
cia de procesos de primer nivel que se distin-
guen por se de carácter fenomenológico sobre el 
entorno biofísico y socio cultural.

Es importante recordar que establecer los pro-
cesos a estudiar depende en gran medida del 
marco epistémico que se haya adoptado desde 
el inicio de la investigación.

El segundo nivel de procesos lo denominamos 
como los metaprocesos que tiene la atribución 
de poder incidir directamente en la dinámica 
de los procesos de primer nivel. Se debe señalar 
que el estudio en un momento dado, puede es-
tablecer procesos de tercer nivel que influyen a 
su vez sobre los de segundo.

Consistente con lo anterior, el enfoque propues-
to de niveles en esta investigación podría enun-
ciarse de la siguiente manera y representado 
gráficamente en la figura 21 (diagrama de apro-
ximación metodológica metaprocesos): Consi-
derando un proceso de primer nivel, tal como 
la mortalidad derivada de una pandemia, los 
cambios introducidos en las acciones, técnicas y 
estrategias de la atención médica pueden consti-
tuir un meta proceso, y la dinámica del mercado 
mundial de vacunas para combatir la pandemia 
corresponde a un proceso de tercer nivel.
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Figura 21. Diagrama de aproximación metodológica de metaprocesos

4.1 La política pública como proceso de segundo nivel

¿Qué debemos entender por una política públi-
ca? Las políticas públicas constituyen los pro-
gramas de gobierno que surgen de la identifica-
ción de problemas sentidos por las poblaciones 
locales. De esta forma las políticas públicas son 
las estrategias que un gobierno pone en opera-
ción a fin de dar respuesta a las problemáticas 
planteadas por la población. Se podría decir que 
se tratan de un mecanismo de diálogo y colabo-
ración entre gobierno y población lo que implica 
un gran esfuerzo de comunicación entre ambos 
actores. El objetivo final de una política pública 
debe ser lograr el bienestar de la población que 
no debe ser olvidado. (Aguilar, 2010).

De esta forma las políticas públicas pueden ser 
entendidas como “el conjunto de actividades de 
las instituciones de gobierno, actuando directa-
mente o a través de agentes y que van dirigidas 
a tener una influencia determinada sobre la vida 
de los ciudadanos (Peters, 1982, p.142). Un aspec-
to central de la operación de las políticas públi-
cas es que se tratan siempre de decisiones para 
aplicar acciones a lo largo del tiempo. Estas ac-
ciones implican siempre la participación ciuda-
dana que debe estar plenamente informada y de 
acuerdo en ellas. Esta situación en muchos casos 
conlleva una ineludible confrontación entre ac-
tores sociales, donde unos están impulsando las 
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acciones de la política pública y otros se oponen 
decididamente, tal es el caso actual del trazo e 
implementación del Tren Maya, por lo que surge 
la necesidad de realizar pactos y acuerdos bajo 
reglas en el marco de la ley.

Estas situaciones de conflicto de choque de in-
tereses deben llegar a un acuerdo que permitan 
una solución donde prevalezca el bien común 
por encima de los intereses particulares. 

De acuerdo con Ruiz y Cadena (2003, p. 48) 
para orientar el establecimiento de las políti-
cas públicas es importante considerar los si-
guientes aspectos:

•	 Normas jurídicas, es decir tomar en 
consideración el marco legal de atribu-
ción del poder ejecutivo en sus distintos 
niveles de gobierno.

•	 Calidad de los servicios, esto se refiere a 
contar con personal calificado de carácter 

científico y técnico para llevar a cabo las 
acciones de las políticas públicas.

•	 Contar con los recursos materiales y 
financieros suficientes.

•	 Contar con la legitimidad de la pobla-
ción, es por ello muy importante que la 
política pública responda de la manera 
más directa a las demandas de las pobla-
ciones locales.

El escenario ideal es que las políticas públicas 
hagan convergencia con los intereses de las or-
ganizaciones sociales locales, ya que de esta ma-
nera se logra impulsar sinergias sociales para el 
cumplimiento de las metas de las políticas. Lo-
grar una buena convergencia de alianza entre 
gobierno y población es el mejor escenario de 
una política pública. Por ello, la participación y 
apropiación de la sociedad civil organizada y de 
base en el diseño, ejecución y evaluación de las 
políticas públicas es sumamente importante.

desventajas de las políticas públicas

En un examen autocrítico el gobierno debe re-
conocer que las políticas públicas no siempre 
representan los legítimos intereses de la pobla-
ción. Esto debido a que en muchas ocasiones 
el diseño de las políticas públicas, a pesar de 
contar con foros de consulta ciudadana, al final 
se realizan atendiendo a intereses particulares. 
Sin duda las políticas públicas representan una 

arena de disputa de poderes e intereses que os-
cilan entre el bien de las mayorías o el beneficio 
de particulares. La clave de un buen diseño con-
siste entonces en saber incorporar mecanismos 
que integren las demandas de los distintos gru-
pos participantes, lo que por desgracia no mu-
chas veces se logra.
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Otra desventaja de las políticas públicas es que 
se llevan a cabo sin los adecuados criterios de in-
tegralidad y de justicia, es decir que se beneficia 
más a empresas privadas y trasnacionales que no 
dejan beneficios a las poblaciones locales e inclu-
so provocan lo inverso. Ello llevará con el tiempo 
a un conflicto social paradójicamente opuesto a 
lo que originalmente se había diseñado.

No puede dejar de comentarse que, en el Mé-
xico actual, es decir, el contexto de la pande-
mia, las políticas públicas se encuentran en la 
disyuntiva entre mercado libre o intervención 
del Estado. El modelo neoliberal del capitalis-
mo vigente se ha impuesto desde hace 40 años, 
en detrimento de la población. Así, los nuevos 
o viejos problemas, pero con nuevas dinámicas, 
como lo son el cambio climático, las sequías, 
inundaciones, la crisis económica, el problema 
alimentario y las mismas pandemias, han ori-
llado al gobierno mexicano y a otros del mundo 

a definir la balanza en favor de una mayor inter-
vención estatal, porque se ha buscado proteger a 
los trabajadores frente a la globalización, com-
batir la inflación, atender los flujos migratorios, 
conseguir vacunas y aplicarlas, paliar sequías, 
resolver la escasez de combustibles y alimen-
tos, enfrentar desastres naturales de magnitud 
y frecuencia creciente. Esto se debe a que en to-
dos estos temas “la mano invisible” del mercado 
no ha sido el mejor recurso (Zepeda, 2022).

Además, el problema entre intervención pú-
blica o mercado queda subordinado a la ten-
sión política que actualmente se experimenta 
en México por el programa de transformación 
que aplica el actual gobierno. Por lo tanto, es 
necesario conciliar esas diferencias ideológicas 
o no habrá forma de enfrentar y resolver los 
graves problemas indicados.

caracterizando las políticas públicas

Una forma de aproximarse al análisis de las po-
líticas públicas es desde el ciclo de las políticas 
(Mundo, 2021), el cual consiste en una serie de 
etapas o fases por las que circulan los contenidos 
de las políticas. Estas etapas varían de acuerdo 
con los autores y autoras que se trate, pero en ge-
neral consisten en cinco fases que transitan por 
un camino que parte de la definición del proble-
ma, para pasar por el establecimiento del tema 
en la agenda, la toma de decisiones, la imple-
mentación y la evaluación. Como se trata de un 

ciclo, el proceso no se cierra, sino que entra en 
una espiral de ajuste y mejoramiento continuo.

La fase más crítica de una política se encuentra 
en la espiral de ajuste, debido a que en ese punto 
se podrá incidir efectivamente en los objetivos: 
dependiendo de la lejanía con lo inicialmente 
planteado, se irá ajustando la propuesta. Esto 
implica un alto grado de reconocimiento auto-
crítico y de apertura con la sociedad civil para 
poder afrontar los desafíos.
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4.2 Política Pública ante la pandemia del  
COVID-19 en Puebla, México

Guiados por los conceptos básicos de metapro-
cesos y de política pública, se presentan dos 
niveles de realización de esta última, como co-
rresponde a una política constitucional referida 
a lo federal y a las soberanías de los gobiernos 
estatales en cada entidad.

Resulta importante poder establecer las etapas 
de una pandemia y las políticas públicas de su 
respuesta a largo aliento y por fase. Esto, para 
el caso de México, representó un enorme reto 
de planeación, lo cual fue de la mano desde 
su aparición y hasta la aceleración de la epi-
demia, con el consecuente incremento de los 
contagios y las muertes (Medel et al., 2020). 
Entonces es cuando se entra en una segunda 
fase de reconocimiento, en la cual las personas 
reaccionan participando activamente. La ter-
cera fase es la consecuencia de la aplicación de 
las acciones, respondiendo a la urgencia gene-
ralizada de la ciudadanía.

Desde fines de 2019, el gobierno mexicano estu-
vo atento a las informaciones que la OMS (Or-
ganización Mundial de la Salud) trasmitió sobre 
el alertamiento de un nuevo virus sumamente 
agresivo que ocasiona daños al sistema respira-
torio y que poco más tarde se le denominó como 
SARS-CoV-2, causante de la COVID-19, una en-
fermedad que provoca desajustes en el sistema 
respiratorio y vascular, y que tiene una inciden-
cia particular en la población adulta mayor y 

con enfermedades previas como hipertensión, 
diabetes, cáncer e inmunodepresoras. En marzo 
de 2020, el Gobierno de México declaró estado 
de pandemia y se procedió a diseñar una estra-
tegia de urgencia para enfrentar este grave reto 
de salud pública (SSA, 2020; SSA, 2020a).

La fase 1 consistió en diseñar la estrategia en 
un tiempo récord de 8 semanas. Durante esta 
etapa, que se inició formalmente el 27 de febre-
ro de 2020, fecha del primer caso oficialmente 
detectado, se procedió a monitorear los casos de 
enfermedades detectadas principalmente por 
contagios provenientes del exterior del país.

El 24 de marzo de 2020 se decreta la fase 2 tras 
registrarse las primeras infecciones de transmi-
sión local. En esta fase, el gobierno toma una 
decisión difícil que consistió en suspender tem-
poralmente actividades económicas no esencia-
les, así como congregaciones masivas. También 
se recomendó, más no se obligó, como fue el 
caso de otros países, a la población en general a 
permanecer en sus domicilios. Esta política de 
no decretar toque de queda o de reprimir a la 
población para que no saliera de sus hogares fue 
una acertada decisión al comprender que mu-
cha población en México no podría subsistir si 
deja de trabajar. Las actividades que siguieron 
en acción fueron los servicios de seguridad, lim-
pieza, salud y energía.
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El 30 de marzo, se declara la emergencia de sa-
lud nacional, la cual se dio en el marco de un 
sistema que venía de más de 30 años de desaten-
ción irresponsable, que consistía principalmente 
en nula atención al fortalecimiento de personal 
médico especialista y mínima actividad de man-
tenimiento y actualización de la infraestructura 
médica; además, en los pocos casos en que se in-
auguró un nuevo hospital, no se contaba con los 
recursos humanos ni materiales para operar co-
rrectamente. En consecuencia, el neoliberalismo 
promovió la atención médica de paga con lo que 
se excluía a la mayoría de mexicanos y mexica-
nas. Esta situación no puede pasar desapercibida 
al momento de entender y valorar correctamente 
la instrumentación de un plan de contingencia 
sanitaria como la que vivió México en 2020.

De esta forma, entre marzo y octubre de 2020, 
se vivieron momentos angustiosos para toda la 
población de México. La política pública del go-
bierno ante esta situación se puede caracterizar 
por tres etapas. La primera fue llamar a una cam-
paña de comunicación sobre las características 
de la enfermedad y las medidas de prevención y 
atención. La segunda fue la Jornada Nacional de 
Sana Distancia, con lo que se evitaba un estado 
de “toque de queda”, pero se recomendaba tomar 
una serie de medidas de protección tanto per-
sonales como comunitarias (uso de cubrebocas), 
con el objetivo de aplanar lo máximo posible la 
primera ola de contagios. Finalmente, la terce-
ra etapa fue la reconversión hospitalaria para 
ampliar y lograr cubrir un mayor servicio de 

atención médica especializada. Con ello se logró 
aumentar cuatro veces las camas con ventilador 
y seis veces las camas de ocupación general. Se 
trató de una labor titánica que sin duda requi-
rió de una gran decisión de política pública, en 
vez de dejar al garete y a la medicina particular 
esta grave enfermedad, lo cual hubiera llevado al 
país a una catástrofe sanitaria.

La etapa de monitoreo prosiguió de forma 
constante y sistemática, llevando un conteo lo 
más detallado posible en todos los estados de la 
república mexicana. Ello implicó un desafío a 
los sistemas de detección y de sistematización 
de los casos reportados, que no quedó exento 
de ajustes a los datos a lo largo del proceso. Los 
resultados fueron que en ningún momento se 
alcanzó un colapso hospitalario en ningún es-
tado de la república.

Derivado de esta política pública diseñada y eje-
cutada en tiempo récord dada la urgencia de la 
situación, se logró controlar el tamaño de la pri-
mera ola, que podría considerarse la de más alta 
letalidad, pues no existía aún ninguna vacuna. 
Así mismo, se ajustó el sistema de monitoreo y 
se intensificó la campaña de medidas para evi-
tar el contagio y tomar precauciones extremas 
en la población de alto riesgo. En este sentido, la 
política pública que se implementó fue eminen-
temente de prevención al contagio de la enfer-
medad y en un segundo momento de atención 
a la población que había adquirido los síntomas 
y entraba en una fase de gravedad.
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Otro aspecto de política pública muy importante 
fue el relacionado con la gestión de la estrategia 
de vacunación. Vale señalar que el Gobierno de 
México actuó con la mayor rapidez posible para 
poder establecer el mayor número de convenios 
y contratos para la obtención de vacunas, de for-
ma que se evitaba quedar en manos de un solo 
proveedor y así asegurar una dotación suficiente 
para toda la población mexicana. El reto fue mo-
numental tanto en gestión internacional como 
en logística interna para un país tan complejo 
como lo es México. Para resolver este reto, el Go-
bierno de México tomó dos decisiones clave. La 
primera fue que el control del ingreso de todas 
las vacunas era exclusivo del gobierno federal. 
Con ello se evitó generar un mercado negro de 
vacunas con el consecuente caos social. Así mis-
mo, esta política pública aseguró el abasto para 
más de 100 millones de mexicanas y mexicanos 
a pesar de las críticas de sectores conservadores 
que solicitaban la apertura del mercado priva-
do de vacunas, en su augurio de que el gobierno 
nunca lograría vacunar a toda la población.

La segunda decisión clave para la fase de vacu-
nación fue que el principal actor de distribución 
y cuidado de las vacunas fue el Ejército mexica-
no y la Guardia Nacional. Este garante federal 
logró llevar la vacunación en primera instancia 
a los lugares más remotos y a las poblaciones 
más vulnerables, a pesar de las críticas de que 
los que debían recibir primero las vacunas eran 
los de mayor ingreso económico. Con esta deci-
sión se evitó crear desorden y todos los puestos 
de vacunación se llevaron en paz.

Se debe reconocer que esta situación aún no ter-
mina. En el momento de la redacción de este 
documento México está en medio de la quinta 
ola y todavía queda tiempo para poder ponderar 
adecuadamente los aciertos y fracasos de la po-
lítica pública que implementa el gobierno fede-
ral. No obstante, los resultados obtenidos hasta 
ahora son aún preliminares.

En el nivel de los gobiernos estatales, como el 
Gobierno del Estado de Puebla, no se emitie-
ron políticas públicas para aplicarse localmen-
te porque el Gobierno de México definió la es-
trategia nacional y se alinearon a ella. Partidos 
conservadores y los gobernadores de Aguasca-
lientes, Jalisco y Tamaulipas (De la Rosa Y. 16 
de diciembre de 2020) (generaron confusión y 
pretendieron desligarse de la política federal, fi-
nalmente por sus limitaciones se borraron de la 
escena. Queda pendiente un análisis de los im-
pactos negativos de las falsas noticias en los me-
dios de información y redes sociales, que per-
versamente apostaron por una tragedia masiva.

Entre los estados hubo diferencias dependiendo 
del impacto de la pandemia (contagiados y fa-
llecimientos), en los aspectos en que los recur-
sos estatales condicionaron la aplicación de una 
etapa o algún aspecto de la estrategia, como lo 
representó la reconversión hospitalaria que de-
pende de lo instalado, en especial lo referente 
al servicio de atención médica especializada. A 
pesar de una infraestructura médica reducida, 
como ya se indicó, no hubo un colapso generali-
zado en este fenómeno, sin dejar de reconocer el 
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impacto social de los contagios y fallecimientos 
en la etapa inicial.

Dependiendo de la situación económica de la 
población afectada y de su confianza o no en la 
atención pública, hubo casos en que se optó por 
la atención privada, que debió ser parte de la 
estrategia general. Cuidando siempre sus nego-
cios y aprovechando la ignorancia o mal infor-
mación de las personas, obtuvieron ganancias 
en esta pandemia; así, se informó que la aten-
ción de un paciente llegó a costar hasta 20 mi-
llones de pesos en la Ciudad de México.

Quedó claro el predominio del enfoque de una 
medicina de responsabilidad social que, ac-
tuando bajo la presión de la enfermedad y de 
actores sociales antimexicanos, brindó la mejor 
atención posible a la población. De esta forma, 
se destaca en ello todo el profesionalismo y he-
roísmo del personal médico y de servicios, a pe-
sar del alto riesgo al que se sometió y en el que 
se perdieron valiosas vidas.

4.3 Factores externos

A los pocos días de que surgieran las afectacio-
nes a la salud asociadas al SARS-CoV-2 a fines 
de 2020, la expansión de la COVID-19 fue ver-
tiginosa. A ello se debió agregar la sumatoria de 
nuevas variantes del virus con efectos inciertos. 
Estos efectos van desde ser altamente contagio-
sos y virulentos, capaces de eludir a los sistemas 
de defensas inmunitarios, hasta los que son de 
síntomas leves y de pocos desenlaces fatales.

En este contexto, se sabe por la investigación 
epidemiológica mundial (Katzourakis, 2022) 
que un mismo tipo de virus puede tener una 
dinámica muy particular dependiendo de sus 
interacciones con la estructura demográfica, 
vulnerabilidad e inmunidad de su población 

huésped. En este sentido es factible que las dis-
tintas condiciones socioeconómicas presentes 
en los distintos países del mundo favorezcan 
nuevas variantes mejor adaptadas y que po-
drían ser fuente de futuras olas epidémicas.

Anticiparse al surgimiento de nuevas varieda-
des de virus dependerá en gran medida de la 
investigación científica y de las decisiones po-
líticas y de la infraestructura sanitaria disponi-
ble, así como de una clara y precisa campaña de 
difusión entre la población humana.

Ante esta potencial situación, se debe promover 
y fortalecer los sistemas de vigilancia epidemio-
lógica a fin de poder seguir la evolución de los 

el virus
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virus como el SARS-CoV-2, cuya transmisión se 
produce en su mayor parte antes de causar un 
cuadro de síntomas graves. Por ello resulta indis-
pensable promover la investigación científica de 
tipo sistémica que integre desde el conocimiento 
de la estructura molecular del virus y sus meca-
nismos de propagación a nivel celular, hasta los 
modelos de vigilancia epidemiológica, ligada a la 
investigación en educación y salud ambiental.

Así mismo, se deben extender, sin promover mie-
do y sentimientos de angustia, el uso de medica-
mentos, pruebas de diagnóstico, uso de mascari-
llas, el sano distanciamiento y el establecimiento 
de lugares ventilados y con filtros de aire.

Es indispensable impulsar el desarrollo de un 
uso con equidad social de vacunas con una ca-
pacidad de protección contra un amplio espec-
tro de variantes virales. De esta forma, junto con 
otras medidas, se podrá contener la propagación. 
La estrategia de control sanitario integrado es la 
mejor para enfrentar este enorme reto mundial.

Con el desarrollo de la variante ómicron, que 
posee características de un alto poder de infec-
ción, se corrobora la tesis de que no se puede 
bajar la guardia en los sistemas de vigilancia y 
control de esta enfermedad. Cada vez que apa-
recen nuevas variantes se presenta un nuevo 
reto a la investigación científica y a la gestión 
de políticas públicas mundiales (Nelson, 2022).

la organización mundial de la salud (OMS)

La Organización Mundial de la Salud (OMS) 
representa el primer esfuerzo institucional de 
carácter global que tiene como objetivo cen-
tral orientar en la coordinación como autori-
dad en temas de salud internacional. Ningún 
país en el mundo puede por sí mismo evitar 
y ser autosuficiente en atender las enferme-
dades epidémicas-infecciosas. Solo por medio 
de una coordinación mundial se podrá con-
trolar la diseminación de este tipo de enfer-
medades (Gostin, 2022).

Con el advenimiento de la globalización, que 
implicó la amplificación de viajes intercon-
tinentales, la presión sobre ecosistemas y el 
surgimiento de migraciones masivas, han 

surgido nuevas enfermedades como es el caso 
de la COVID-19, entre otras. Por ello, la OMS 
significa el foro internacional de coordinación 
y cooperación entre países para atender las en-
fermedades. Sin embargo, aún existen hoy en 
día gobernantes que consideran que pueden ser 
autosuficientes cerrando fronteras y acaparan-
do vacunas y equipos de protección. De esta for-
ma, la OMS impulsó y coordinó las campañas 
mundiales de erradicación de la viruela, de la 
poliomielitis, entre otras. Por ello, la OMS se-
guirá siendo un factor clave a nivel mundial 
para lograr consensos en políticas de sanidad.

En el futuro se vislumbra una OMS facultada 
para verificar los informes de salud de cada 
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país, labor muy delicada que implica un código 
de ética de conciencia de especie. No obstante, 
la 75 Asamblea de la Organización Mundial de 
la Salud, a finales de mayo de 2022, representó 
la ocasión para replantear el funcionamiento de 
este organismo, pues también hay evidencias de 
que no ha cumplido su papel de regulador sa-
nitario mundial, en especial sobre su actuación 
ante la distribución mundial de las vacunas.

La actual crisis sanitaria abre la oportunidad 
de fortalecer a la OMS como entidad global 
para realizar investigaciones científicas para 
el bien común. Adoptando el principio de una 
sola salud. Que implica una perspectiva de 

investigación y de políticas públicas colaborati-
vas, inter y transdisciplinarias. Que en el fondo 
fortalezca la conciencia de interdependencia 
entre los seres humanos y todos los seres vivos 
con quienes comparte el planeta.

Como ya se ha señalado en anteriores trabajos, 
se requiere de una política pública de biosocio-
seguridad (Ortiz et al., 2020) que incluya pro-
gramas de reforestación, impulso de territorios 
de vida resguardados por las poblaciones indí-
genas locales, ordenamientos ecológico-territo-
riales y una regulación estricta del comercio de 
animales silvestres.

compañías farmacéuticas y vacunas en un entorno de crisis de economía mundial

Un fenómeno social que ha venido a amplifi-
car la pandemia es la enorme desigualdad de 
los grupos humanos, tanto por condición so-
cioeconómica como por etnia, raza, discapaci-
dad y condición de auto adscripción sexual. Los 
países de altos ingresos acapararon las pruebas 
de diagnóstico, los equipos protectores, los tra-
tamientos y, sobre todo, las vacunas. A pesar 
de que la OMS diseñó un mecanismo de ace-
leración de acceso a las herramientas contra 
la COVID-19, los resultados han sido exiguos. 
Únicamente, el 15% de la población africana ha 
recibido el esquema completo de vacunación.

Un elemento clave en estos temas es poder ga-
rantizar las cadenas de suministros de las vacu-
nas con exención a la propiedad intelectual, lo 

cual representa un reto para las empresas far-
macéuticas. En el mismo sentido debe señalarse 
la promoción de formación científica y tecnoló-
gica en cada país para promover un intercam-
bio sano de conocimientos y transferencia de 
tecnologías libres de patentes.

La COVID-19 reveló la alta fragilidad y desigual-
dad del sistema económico mundial e, incluso, 
lo ha exacerbado. Mientras que entre 2020 y 
2021 la riqueza de los multimillonarios creció 
en 4 000 millones de dólares, más de 100 millo-
nes de personas cayeron por debajo del umbral 
de la pobreza (Stiglitz, 2022). Esta situación se 
agrava más si se considera la actual situación de 
desaceleración y posible entrada en recesión de 
la economía mundial. Así mismo, el mundo se 
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enfrenta a la paradoja de que, a pesar de haber 
logrado desarrollar, producir y distribuir millo-
nes de dosis de vacunas en tan poco tiempo, no 
ha sido posible hacer llegar las suficientes dosis 
a los países pobres. Esto se debe a que se im-
ponen criterios legales de propiedad intelectual 
que ubican a las empresas farmacéuticas como 
verdaderos monopolios, lo cual tiene una lógica 
perversa para limitar la fabricación de vacunas 
que permite imponer precios más altos a pesar 
de que casi toda la investigación original se fi-
nanció con dinero público de los países.

Las grandes farmacéuticas a nivel mundial se 
vieron significativamente beneficiadas con la 
pandemia. De acuerdo a información de Carva-
jal (2022), sus ingresos alcanzaron un caso ré-
cord para ganancias de acciones bursátiles. En 
poco más de dos años este sector farmacéutico 
incrementó su valor en poco más de 900 mil 
millones de dólares. 

4.4 Evaluaciones de la política pública ante la pandemia 
de COVID-19 en México

La última etapa o fase por las que circulan las 
políticas públicas es la evaluación, con lo cual se 
reinicia el proceso, al que se ha contribuido en 
párrafos anteriores de una manera general. La 
Secretaría de Salud (2022) realizó un Informe 
Integral COVID-19 en México. 

En él señaló de forma integral el comporta-
miento de la epidemia de COVID-19 en Méxi-
co, desglosando los componentes de vigilancia 
epidemiológica, laboratorio, hospitalización, 
vacunación, Esavi, comunicación de riesgos, se-
maforización y mortalidad. El objetivo de este 
documento es servir como informe de referen-
cia para la toma de decisiones en el ámbito de 
salud pública. Se indica que el Sistema de Vi-
gilancia de Enfermedades Respiratorias Virales 

(Sisver) recopila los datos nacionales de enfer-
medades sujetas a vigilancia epidemiológica de 
índole respiratoria, incluyendo la COVID-19, y 
es pilar fundamental para la toma de decisio-
nes, como es el caso de las acciones particulares 
en grupos de población vulnerable (Secretaría 
de Salud, 2022, p. 11).

El Gobierno de México se ha evaluado así mismo 
en su manejo de la crisis de salud. Incluso, difun-
dió estos datos diariamente en la etapa más grave 
de la pandemia lo que significó un gran acierto al 
mantener a una población informada que parti-
cipó activamente en cada fase del proceso, a pe-
sar de las campañas de desinformación.



117

Ca
pí

tu
lo

 4
. L

os
 m

et
ap

ro
ce

so
s 

y s
u 

im
pa

ct
o 

en
 la

 s
oc

ie
da

d 
y l

as
 p

ol
íti

ca
s 

pú
bl

ic
as

 e
n 

sa
lu

d 
co

m
o 

re
sp

ue
st

a

Además, se hicieron evaluaciones desde dife-
rentes ángulos por diversos actores e instancias, 
algunas de ellas recuperadas por este trabajo. 
Hay que poner especial atención en este aspec-
to porque, como se indicó, el campo de las po-
líticas públicas es un espacio de confrontación 
política entre los diferentes actores sociales in-
volucrados, dada la diversidad de intereses que 
representan. De esta forma, las evaluaciones 
no están exentas de esta dinámica; incluso, en 
algunos casos, los actores llegaron a presentar 
amparos y denuncias formales contra funcio-
narios públicos (el caso de Hugo López Gatell 
es aleccionador: 10 denuncias administrativas 
y penales), acompañados de una intensa cam-
paña mediática de desinformación, mentiras y 
hasta calumnias. Se entiende la subjetividad en 
esta etapa, pero hay acciones, no de política pú-
blica, que llegaron a la descalificación y un ac-
tivismo nocivo, ya que en medio de esto estaba 
la salud de la población. Estas acciones quedan 
por fuera, no porque no importen, sino porque 
requieren de una investigación especial.

Hay evaluaciones realizadas sobre todo en los 
primeros dos años de la pandemia; una de ellas, 
de referencia obligada, es la del Consejo Nacio-
nal de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (CONEVAL, 2020), “La política social en 
el contexto de la pandemia por el virus SARS-
CoV-2 (COVID-19) en México”. De manera te-
nue se indica que “la capacidad de respuesta del 
Estado mexicano se encuentra limitada por las 
carencias estructurales, la fragilidad y fragmen-
tación de los instrumentos disponibles y los 

niveles de incertidumbre”. Por el contrario, in-
dica que entre 2008 y 2018, México logró una 
disminución de la pobreza y una reducción de 
las carencias sociales; es el caso del acceso a los 
servicios de salud, así como la calidad y espacios 
de la vivienda. Sin embargo, en 2020, México, 
según CONEVAL, enfrentó esta crisis en condi-
ciones de gran vulnerabilidad. Entre otros fac-
tores, destacan la alta prevalencia de diabetes y 
enfermedades cardiovasculares, la precariedad 
laboral, problemas de acceso al agua y de haci-
namiento que impiden la adopción generaliza-
da de medidas preventivas y múltiples brechas 
de acceso a derechos sociales: salud, alimen-
tación, educación, vivienda y seguridad social 
(CONEVAL, 2020, p. 6). Sin hacer referencia al 
modelo económico neoliberal y sus estragos en 
el país, CONEVAL resalta algunas consideracio-
nes para mitigar las afectaciones en el bienestar 
de la población en el corto plazo.

Desde la perspectiva privada y en especial de 
la visión de los seguros de vida, la Fundación 
Mapfre (2022), ubicada en España, se propuso 
“dar a conocer un aspecto tan relevante de la 
pandemia como es la mortalidad causada por 
el virus. Además de profundizar en el análisis 
de los excesos de mortalidad observados du-
rante los años 2020 y 2021 en un total de 39 
países”. Para ello, presenta un indicador cuyo 
objeto consiste en valorar el grado de eficacia 
de las medidas adoptadas por estos países en la 
gestión de la pandemia, este es el “Indicador de 
Eficacia en la Gestión de la Pandemia (IEGP)”, 
el cual se construyó:
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a partir de 5 índices parciales bajo el ra-
cional de que los países que tuvieron me-
nores excesos de mortalidad, una mejor 
recuperación económica en 2021 frente 
a la caída de 2020, una mayor capaci-
dad sanitaria instalada para responder 
a la atención de la población frente a la 
emergencia sanitaria, que han logrado 
mayores avances para alcanzar una pau-
ta de vacunación completa de su pobla-
ción y que mantuvieron menores niveles 
de restricción a las actividades econó-
micas y al contacto social, debieran ser 
los que, en conjunto, tuvieron una mejor 
gestión de la pandemia (p. 14).

En su medición cuantitativa, Corea del Sur, No-
ruega y Nueva Zelanda son los de mayor nivel 
de eficacia en la gestión de la pandemia. “En el 
polo opuesto, entre los países con menor cali-
ficación se encuentran México, Colombia, Bul-
garia, Rusia y Brasil, todos con débiles sistemas 
sanitarios. Destacan, asimismo, los altos excesos 
de mortalidad de México, los mayores de toda 
la muestra” (Fundación Mapfre, 2022). Indican, 
sobre el tema de su interés, las consecuencias 
significativas que han afectado al volumen de 
negocio asegurador y a su rentabilidad, estable-
ciendo perspectivas del futuro de este mercado.

Por su parte, el Instituto de Ciencias de la Sa-
lud Global de la Universidad de California San 
Francisco (2020) publicó el estudio La respues-
ta de México al COVID-19: Estudio de caso. Indi-
can de entrada que:

Una buena gobernanza implica la for-
mulación y aplicación de políticas en 
beneficio del público. Necesita de forta-
leza institucional y liderazgo eficaz. Los 
países que gozan de ambas condiciones, 
como Nueva Zelanda y Noruega, han 
tenido un buen desempeño durante la 
pandemia. A la inversa, un liderazgo 
deficiente e instituciones debilitadas 
son, obviamente, una mala combina-
ción; desafortunadamente, México es un 
ejemplo de ello (p. 6).

Además, agrega: “No es una coincidencia que los 
países con el peor desempeño en su respuesta a 
la pandemia de COVID-19 tengan líderes popu-
listas” (Universidad de California San Francis-
co (UCSF), 2020, p. 7). Esto, según el estudio, 
debe ser sancionable, ya que establece que: “es 
necesario instituir algún nivel de responsabili-
dad política por un liderazgo y un desempeño 
deficientes” (p. 7).

Lo anterior se contradice con la aclaración de 
que los objetivos y premisas de este informe son 
explícitamente no partidistas. Líneas antes pre-
senta fallas y características de la experiencia 
mexicana y plantea que se generó una campaña 
gubernamental que prioriza mantener las apa-
riencias y la política partidista antes que la salud.

Conforme al estudio, se establecen varias con-
clusiones entre las que sobresalen dos: México 
ocupa el cuarto lugar mundial en exceso de 
mortalidad. Se estima que, si México hubiera 
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tenido un desempeño promedio en la pande-
mia, se habrían evitado alrededor de 190,000 
muertes por todas las causas en 2020. La Ciu-
dad de México ha contribuido de manera des-
proporcionada a la mortalidad. El hecho de que 
las autoridades no siguieran las pautas estable-
cidas en el sistema de alerta epidemiológica del 
país contribuyó a una mortalidad muy alta en 
diciembre de 2020 y enero de 2021 (Instituto 
de Ciencias de la Salud Global de la Universidad 
de California San Francisco, 2020, p. 36).

Sobre el plan de vacunación llama la atención 
una de sus sugerencias:

Existen también preocupaciones sobre 
el uso partidista y electoral del programa 
de vacunación, sobre todo por decisiones 
que no siguen una lógica de salud clara, 
como dar prioridad a las áreas rurales y 
a la planta docente en un estado con una 
carga de enfermedad relativamente baja, 
mientras que la vacunación del personal 
de la salud estaba incompleta. Las bri-
gadas de vacunación eran militarizadas. 
Las autoridades han seguido un enfoque 
geográfico en la vacunación, sin pautas 
transparentes sobre sus criterios de se-
lección (Universidad de California San 
Francisco, 2020, p. 125).

En suma, desde su punto de vista, un gobier-
no populista era el responsable de los graves 
resultados.

Finalmente, se retoma el reporte de Velázquez 
Leyer (2021), en el que se argumenta que el go-
bierno mexicano ha elegido una ruta de acción 
mínima en todos los frentes. Esa ruta ha sido 
definida por el valor de la austeridad, lo que re-
sulta desconcertante.

Es de notarse que estos estudios no hagan mí-
nima referencia a que el sistema de salud se 
tuvo que reconstruir porque los gobiernos neo-
liberales lo desatendieron por más de 30 años. 
Por eso se construyeron, reconstruyeron y rea-
daptaron hospitales, se compró equipo que no 
existía y se reparó equipo médico que no servía, 
se recobró el control del sistema de compra de 
medicinas que estaba corrompido, en especial 
de las vacunas, y se contrató personal médico. 
A la destrucción del sistema de salud, se añadía 
un esquema de corrupción que no se reconoce 
y que se tuvo que enfrentar enérgicamente en la 
gestión y compra de vacunas. Sin embargo, no 
se señala que la acción del gobierno se opuso a 
la defensa de sus propios intereses.

La revisión de estos trabajos requiere mayor 
detenimiento, en especial de su base epistémi-
ca. Se puede aventurar a decir que su difusión 
masiva hubiera generado desconfianza y ma-
lestar en la población. En el marco epistemoló-
gico de este trabajo, se atienden las causalidades 
bajo un contenedor diverso, no es una sino un 
conjunto de causas complejas atribuibles a una 
larga secuencia de estrategias políticas, econó-
micas y sociales con historia, como se expuso 
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en el análisis del subsistema económico. No hay 
desastre alguno que pueda explicarse a partir de 
un solo evento, sea este natural o de la acción 
humana, ya que la causa principal, como se ha 
indicado para este caso, “es el desequilibrio in-
terno en la sociedad que se hace presente y acti-
vo a través del desastre concreto” (García, 1981). 
Estudios de este tipo sirven poco, porque, según 
los trabajos revisados, con el cambio de gobier-
no se resolvería el problema y eso es falso, en 
especial, como lo infiere uno de los estudios, el 
cambio de gobiernos populistas, aderezados de 
austeridad. 

Proponen que el gobierno actuó de manera de-
ficiente, pero sus políticas no crearon, sino que 
es posible que, en todo caso, solo magnificaron 
lo que fue condicionado por situaciones socioe-
conómicas propias, entre otros, de las mismas 
políticas públicas de los gobiernos neoliberales, 
si así se les puede calificar. En esos 30 años de 
gobierno, las políticas no respondieron al inte-
rés público, sino a los privados y desestructura-
ron las instituciones de todo tipo, destrucción 
que ha estado y seguirá estando visible, porque 
llevará tiempo reconstruirlas.

Las fundamentaciones metodológicas y teóricas 
de estos trabajos permiten, citando a Rolando 
García (1981.), aplicarles el término de “gene-
ralización inductiva” para describir este tipo de 
interpretación. Se puede decir que el intérprete 

está tentado a detener el análisis y a hacer in-
terpretaciones demasiado limitadas o sesgadas. 
Por el contrario, esta investigación, al igual que 
Rolando García, no cae en el “modelo conspi-
rativo” y como tal no se califica a esos trabajos, 
más bien, podrían definirse como estudios in-
completos, realizados en la dinámica vertigino-
sa de la pandemia.

Lo común en estos trabajos es que se dedican a 
cuantificar los efectos de la pandemia y men-
cionar las acciones de gobierno al respecto, pero 
no se hace una evaluación integral y con aná-
lisis histórico del contexto social, económico y 
político del país previo a la pandemia y durante 
esta. Tampoco se hace referencia al capitalismo 
neoliberal y su esquema de corrupción. Para 
concluir esta parte, se retoma nuevamente a 
Rolando García (1981.):

La metodología es simplemente una he-
rramienta para el proceso de investiga-
ción, cuyo contenido surge de hecho de lo 
que puede llamar, en el sentido filosófico, 
un marco epistémico, o, en su sentido po-
lítico, marco ideológico. Es sobre la base 
de estos marcos que las preguntas y las 
respuestas se formulan. En consecuencia, 
determinarán el alcance y limitaciones 
del estudio, así como la validez y acepta-
bilidad de las explicaciones obtenidas.
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El objetivo de las políticas públicas sobre la sa-
lud y relacionadas con ellas debe ser salvaguar-
dar la vida humana. Es necesario que sobre este 
planteamiento avance la política pública en el 
futuro, pero debe cumplirse en el periodo inme-
diato el asegurar atención médica gratuita y de 
calidad a todos los mexicanos y mexicanas. Ello 
obliga a que el derecho a la salud debe incluir 
los derechos que van juntos para lograr una 
vida sana: agua, vivienda, alimentación, medio 
ambiente, etc. Es decir, todo debe ir en un siste-
ma, pero antes habrá de erradicar la desigual-
dad social con la política que se basa en el Plan 
Nacional de Desarrollo que tiene como premisa: 
reducir el rezago entre la pobreza extrema y la 
opulencia desenfrenada. La pandemia de CO-
VID-19 resultó ser la mayor crisis mundial de 
salud en un siglo y puso en evidencia que los 
sistemas de salud no son resistentes a este tipo 
de eventos, con el consiguiente impacto en la 
economía global, porque el mundo y las socie-
dades nacionales son desiguales.

Conclusiones

hacia una política pública de biosocioseguridad en el presente y el futuro

Con los elementos aportados hasta este punto 
es posible vislumbrar un modelo de metapro-
cesos (Figura 21) que incluye los factores exter-
nos como son la presencia e ingreso del virus, el 
papel de la Organización Mundial de la Salud 
y de las compañías farmacéuticas vinculadas a 
empresas digitales, y finalmente el contexto de 
crisis inflacionaria a escala mundial.

Todo esto sirvió de contexto para el denomina-
do Sistema Complejo Pandemia en el Estado de 
Puebla (SCPEP) que integra los metaprocesos 
de políticas públicas tanto estatales como fede-
rales que han sido descritas a lo largo del texto 
de este trabajo. Se puede afirmar que el papel de 
los medios de comunicación fue crucial en va-
rios sentidos; sin embargo, su caracterización y 
profundización rebasó los alcances conceptua-
les de esta primera aproximación.
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A la luz de la teoría de los sistemas complejos 
(SC), propuesto por García (2006), el proceso 
de integración del funcionamiento de un SC 
compuesto por subsistemas y las funciones que 
estos desempeñan reflejan la estructura de un 
sistema general; además, las funciones de los 
subsistemas conforman una estructura que le 
dan sentido bajo la pregunta general conduc-
tora. El funcionamiento de esta estructura total 
no puede armarse a partir de los subsistemas 
tomados de manera aislada, tampoco se pueden 
establecer relaciones lineales de causa-efecto. 
Por el contrario, los subsistemas son interdepen-
dientes en sus funciones, de forma que arman 
un conjunto inteligible de funcionamiento no 
descomponible. Se trata de una totalidad orga-
nizada, que es la clave para entender la estabili-
dad o inestabilidad del sistema en su conjunto y 
que además nunca se mantiene estático.

En el análisis de los anteriores capítulos se logra 
establecer factores relevantes que han impacta-
do en diversos ámbitos en cada uno de los sub-
sistemas considerados en este estudio. Los datos 
oficiales, la estimación de índices, los registros 
fotográficos, entre otros, establecen los “obser-
vables” al nivel de complejidad dentro de cada 
uno de los sistemas.

Introducción

En el presente capítulo se exponen las interre-
laciones que han podido ser establecidas entre 
los subsistemas y se enfatiza aquellas que le 
confieren al sistema en su conjunto el atribu-
to de interdefinibilidad. Sin duda, se observan 
otros diversos procesos de interrelaciones entre 
los subsistemas, apuntando hacia algunas con-
sideraciones importantes que abren pistas de 
investigación futura hacia elementos clave que 
permitan establecer nuevas correspondencias 
tanto positivas como negativas que se reflejan 
en la síntesis de funcionamiento de los subsis-
temas en su conjunto. 

Las interrelaciones establecidas han comple-
mentado el esquema planteado en la primera 
etapa de este estudio (Pérez et al., 2022) y res-
ponden a los alcances de líneas de investigación 
del CIBACC, pues a partir de ellas se logró cir-
cunscribir o recortar el sistema. El nuevo esque-
ma de relaciones entre subsistemas se presenta 
a continuación (Figura 22), detallándose cada 
una de las interrelaciones significativas positi-
vas y negativas por parejas de subsistemas.



127

Ca
pí

tu
lo

 5
. I

nt
er

re
la

ci
on

es
 e

 in
te

rd
efi

ni
ci

on
es

 e
nt

re
 lo

s 
su

bs
is

te
m

as
 s

oc
io

ec
on

óm
ic

o,
 d

e 
sa

lu
d 

y e
co

ló
gi

co

Figura 22. Interrelaciones entre subsistemas

Nota. Elaboración propia.

5.1 Subsistemas salud-socioeconómico

relaciones positivas

Por relaciones positivas se entiende aquellas 
que coadyuvaron en el control y mitigación de 
los daños a la salud en Puebla. 

1. Antes de la disposición de la vacuna se esta-
bleció una fuerte política de Estado en la recon-
versión de hospitales a centros de atención CO-
VID-19, que en Puebla alcanzó 2,173 unidades 
de primer nivel, 65 unidades de segundo nivel, 
12 unidades de tercer nivel, 2,776 camas censa-
bles y 1,930 no censables. Lo anterior significó 

un aumento del 58.5% en espacios hospitalarios 
comparados con los disponibles previo a la pan-
demia (Secretaria de Salud, 2021).

2. La estrategia de vacunación masiva y gratuita 
garantizada por el Estado mexicano y aplicada 
en Puebla fue sin lugar a dudas la relación más 
importante para mitigar las muertes por CO-
VID-19 y la mayor fuente de protección para 
toda la población. El establecimiento de las 
prioridades por grupos etarios y con mayores 
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comorbilidades otorgó la posibilidad de pro-
tección de las personas más vulnerables en una 

población azotada por las enfermedades de la 
pobreza y de las transformaciones de la dieta.

relaciones negativas

En contraposición a las positivas, las relaciones 
negativas son aquellas que expusieron en algu-
na medida a un mayor riesgo a la población du-
rante la pandemia.

1. Inconsistencias en la determinación de las 
actividades esenciales. Al conjunto de activida-
des esenciales decretadas en el Diario Oficial 
de la Federación (DOF) de fecha 30 de marzo 
de 2020, se agregaron muy pronto la rama au-
tomotriz y la minería. Para el primero de junio 
de 2020 (DOF 15 de mayo de 2020), miles de 
trabajadores del estado se incorporaron a las 
industrias a trabajar en condiciones de grave 
inseguridad sanitaria. Dicha política respondió 
claramente a las exigencias del capital interna-
cional, pues es sobre las que se pretende fincar la 
recuperación económica (Producto Interno Bru-
to [PIB]) alcanzada en 2022, representando una 
relativa estabilidad económica a costa del conta-
gio de los trabajadores (Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público [SHCP], 2022). Se sumarían 
al corto plazo las manufacturas textiles; en el es-
tado de Puebla muchas reconvirtieron sus pro-
cesos a la elaboración de material de protección 
sanitaria, lo que, si bien permitió la garantía de 
percepciones económicas para la clase trabaja-
dora, también representó uno de los principales 
focos de contagio masivo en el estado. 

2. La distancia geográfica de las personas que 
habitan en comunidades apartadas fue un fac-
tor que afectó la atención médica. Las tasas 
de letalidad fueron más altas en zonas rurales 
aisladas, mientras que la tasa de contagios fue 
mucho mayor en las aglomeraciones poblacio-
nales de los centros urbanos, es decir, las con-
centraciones urbanas, como constante, fueron 
las de mayor cantidad de contagiados, pero el 
acceso a los hospitales marcó la diferencia con 
las zonas más rurales con nula o muy lejana 
infraestructura hospitalaria. 

3. Dentro de los elementos que impactaron los 
procesos productivos del estado está el desem-
pleo generado a partir de las empresas que se 
encontraban dentro de las actividades econó-
micas consideradas como no esenciales, las 
cuales suspendieron de forma indefinida su 
actividad económica, lo que derivó en un in-
cremento del desempleo y una disminución de 
su planta productiva. Como consecuencia, se 
desprende un impacto en la clase trabajadora 
asalariada, reportando un incremento de acti-
vidades realizadas dentro de la informalidad 
y con ello un decremento de trabajadores con 
acceso a los servicios de salud por no contar 
con un empleo formal.
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5.2 Subsistema salud-ecológico

relaciones negativas

En este par de subsistemas comienzan a presen-
tarse las relaciones que fragilizaron el sistema 
previamente y durante la pandemia.

1. La pandemia también tuvo afectaciones a 
nivel ecosistémico, evidenciando, durante los 
años de máximo impacto, una reducción de la 
vegetación primaria, una tendencia a la dismi-
nución de superficie sembrada y un incremento 
en la intensidad de explotación de los recursos 

hídricos. Ante esta situación se debe considerar 
que los cambios detectados en el uso de suelo 
que “fragilizan” a los ecosistemas y con ello la 
calidad de vida de los habitantes son procesos 
que impactan negativamente los servicios eco-
lógicos de regulación y de abasto, así como los 
culturales que se presentan desde años previos 
a la pandemia y que con la creciente urbaniza-
ción y expansión manufacturera se han agudi-
zado en los años recientes en el estado.

relaciones positivas

1. Reducciones temporales de la contaminación 
atmosférica. Según diversos reportes, durante 
la etapa más aguda de la pandemia, con el fin 
de disminuir la tasa de contagio, los gobiernos 
promovieron restricciones a la movilidad, que 
finalmente derivaron en reducciones del con-
gestionamiento vehicular y de contaminación 
atmosférica con cielos más despejados; incluso 
se reportó la aparición de vida silvestre en al-
gunos asentamientos humanos donde ya no se 
veían frecuentemente. Esto revela la estrecha 
relación entre los sistemas de salud, ambien-
tal-ecológico y las acciones de gobierno. Se re-
gistraron a la baja cambios en la mala calidad 
del aire y las emisiones de gases de efecto in-
vernadero. En general, la mayoría de las ciuda-
des en el mundo reportaron reducciones en las 
concentraciones ambientales de contaminantes 

primarios, además de un aumento en algunos 
contaminantes secundarios como el ozono (O3) 
(SEMARNAT, 2020). Este hecho sirve de punto 
de partida para señalar la importancia de dise-
ñar políticas públicas para mejorar la calidad 
del aire en ciudades y enfatiza la necesidad de 
vincular a los gobiernos con las ciencias atmos-
féricas para el diseño de estrategias para crear 
ambientes sanos. 

En este contexto, también durante la pande-
mia por COVID-19, se publicaron una vasta 
cantidad de artículos científicos donde se vin-
cula la contaminación del aire con el número 
de contagios de esta enfermedad (Kogevinas et 
al., 2021). En específico, se hace referencia a la 
correlación entre los elementos previamente 
descritos del subsistema de salud (defunciones, 
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contagios, entre otros) y la calidad del aire que 
se asocia al subsistema ambiental-ecológico. En 
este caso, las acciones de gobierno que promo-
vieron las restricciones de movilidad incidieron 
en la calidad del aire, con reducciones de 30% 
en las concentraciones de contaminantes pri-
marios, estas últimas pertenecientes al sistema 
ambiental-ecológico.

2. Al considerar la complejidad de un sistema 
a partir del principio de la interdefinibilidad 
de los factores, dentro del análisis realizado a 
lo largo de este estudio, se pudo demostrar que, 
pese a una crisis generada por la pandemia en 
el estado de Puebla, uno de los principales pro-
cesos emergentes se desarrolla a partir de una 
relación virtuosa derivada en un proceso de 

resiliencia agroecosistémica que se vio reflejada 
a partir del cambio en las estrategias de uso del 
suelo. Así pues, el sistema en su conjunto ajus-
tó la proporción de abundancia de los cultivos 
presentes en el estado de Puebla (o proporción 
de volúmenes de producción) registrada en el 
periodo de pandemia; además, se presentó un 
proceso emergente de incremento de la riqueza 
o cantidad de los cultivos presentes. El primer 
evento tiene que ver con la orientación de los 
esfuerzos de los campesinos y pequeños pro-
ductores hacia el incremento de los alimentos 
básicos como maíz y frijol, que, a pesar de la 
pérdida de superficie sembrada, incrementaron 
su volumen de producción (y rendimientos) en 
los años críticos de la pandemia, garantizando 
el abasto de granos básicos.

5.3 Relación subsistemas ecológico-económico

relaciones positivas

1. Lo anterior reflejó el papel crucial del subsiste-
ma ecológico al posibilitar el aumento del cultivo 
de alimentos y la generación de empleo y auto-
empleo, originando movilidad social y cambio de 
ocupación como parte de las actividades produc-
tivas primarias, evento que indica el incremento 
en la cantidad de cultivos, aunque su importan-
cia en volumen no haya sido significativa. Este 
hecho puede interpretarse como un mecanismo 
resiliente, a nivel de familias o unidades agrí-
colas, pero de amplificación a escala estatal, en 
su oferta alimentaria, pues los agroecosistemas 

están sustentados principalmente por la estruc-
tura agraria campesina, ejidal y de pequeña pro-
piedad. Esta estrategia agro-ecosistémica permi-
tió el abasto de granos básicos durante el periodo 
pandémico más agudo y con ello coadyuvar en la 
salud alimenticia de la población y la estabilidad 
del sistema en su conjunto. 

Si bien el fenómeno generado por la pandemia 
de COVID-19 en el mundo dejó ver la fragilidad 
de los sistemas de salud y la falta de una cultura 
sanitaria para enfrentar estas condiciones, uno 
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de los temas pendientes es la cuantificación del 
impacto ambiental que dicha pandemia causó: 
la contaminación de recursos hídricos, la falta 
de espacios para disposición de materiales con-
taminados de desecho (cubrebocas, jeringas, 
material quirúrgico, etc.), aunado a la excesiva 
producción de plásticos (por cuestiones sanita-
rias) que dejaron atrás una lucha de años por 
parte de las asociaciones civiles ambientalistas 
ante la alerta del impacto por los plásticos de un 
solo uso y sus repercusiones en todo el sistema 
ecológico actual. Lo que sí se convierte en una 
realidad es el impacto de estos desechos sanita-
rios en algunas de las comunidades de estudio, 

el cual quedó documentado fotográficamente 
dentro del subsistema ecológico con tiraderos a 
cielo abierto.

La pandemia trajo repercusiones en los ámbitos 
económicos, ecológicos y de salud, así como al-
gunas relaciones emergentes de tipo resilientes 
que pudieran considerarse benéficas con base 
en los resultados obtenidos.
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Si bien el sistema es concebido de manera inte-
gral y, en consecuencia, su estudio se realizó de 
manera sistémica, se decidió armar un apartado 
especial de conclusiones que por su relevancia es 
necesario destacar. A continuación, se presentan 
en función de los subsistemas estudiados, resal-
tando así la importancia de sus temáticas. 

Resulta importante señalar que la segunda eta-
pa del trabajo, “Hacia un diagnóstico sistémico 
del impacto socioeconómico ambiental de la 
pandemia COVID-19 en el estado de Puebla”, 
no es un estudio detallado y pormenorizado 
del impacto de la pandemia en el total del siste-
ma poblano como parte de la formación social 
mexicana, pues sería asunto de otra investiga-
ción integral, sino que se trata de un ejercicio 
epistemológico y metodológico explorativo so-
bre algunos de los procesos y mecanismos que 
permitieron que la pandemia por COVID-19 
impactará severamente la salud de las y los po-
blanos, y que aún posibilitan que continúen sus 
efectos, en el denominado “Sistema Socioam-
biental Pandemia Puebla”.

Así mismo, es necesario indicar que en este tra-
bajo faltó integrar a la propuesta de la teoría de 

sistemas complejos de Rolando García lo refe-
rente a las opiniones, saberes y conocimientos 
de los actores locales involucrados en el fenó-
meno. Esto queda como un horizonte de inves-
tigaciones futuras que abre un reto a la inves-
tigación participativa de tipo constructivista 
(Ortiz et al., 2011).

Partiendo de las preguntas de investigación, se 
realizó un “recorte de la realidad” que permitió 
establecer los elementos y subsistemas del pri-
mer nivel, esto es, el medio físico y la sociedad 
que lo habita, que mostraban las relaciones 
inicialmente más significativas en el problema 
de estudio, señalando la inter-definición de los 
subsistemas que se decidió integraran la inves-
tigación: salud, socioeconómico, ecológico y de 
gestión ambiental, junto con los metaprocesos 
y las políticas públicas en salud como respues-
ta. Por esta razón, no se incluyeron temáticas 
como la del subsistema educativo, el subsiste-
ma población, el subsistema de investigación 
científica y humanista, o la estructura política, 
entre otras, pero dejar “afuera” de los límites 
del sistema estos elementos no significó dejar-
los fuera de consideración.

subsistema salud 

La pandemia por COVID-19 ha influenciado 
cada aspecto de la vida cotidiana. Cambió la 
geopolítica, la economía, la educación, aspectos 
sociales y culturales, y el sistema de salud. La 
pandemia puede verse como una lección tardía 

de una alerta temprana, donde se sabía de ante-
mano que la degradación del medio ambiente 
incrementa el riesgo ante cualquier pandemia. 
La COVID-19 surgió y fue escalando a través de 
la interacción de elementos de un entramado 
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complejo de subsistemas. La escala y la persis-
tencia de la perturbación en los subsistemas re-
presentan una modificación sin precedentes de 
las interacciones humanas con el sistema. Los 
seres humanos, como sociedad, han transitado a 
lo largo de la historia por crisis agudas, como la 
generada en el ámbito humanitario y económi-
co por la II Guerra Mundial. Así mismo, para re-
saltar la interacción entre subsistemas durante 
este tipo de situaciones globales, basta recordar 
la erupción volcánica de magnitud considerable 
que en su momento presentó el volcán Pinatu-
bo (1991), que liberó enormes cantidades de gas 
volcánico, aerosoles y cenizas que finalmente 
“oscurecieron” el cielo de una buena parte del 
planeta y por ende modificaron el balance ra-
diactivo de la tierra, provocando cambios signi-
ficativos en la vegetación, las especies, los seres 
humanos, la economía y el bienestar. Sin em-
bargo, el sistema de la pandemia por COVID-19 
representa un reto mayor. 

La pandemia de COVID-19 tuvo en los siste-
mas de salud el impacto más fuerte. Al ser una 
enfermedad viral altamente contagiosa, las 
posibilidades de infección eran muy altas en-
tre la población. Eventualmente, esto significó 
atención médica y, en el inicio de la pandemia, 
usualmente intervención hospitalaria de alto 
impacto. Es decir, no solo requería una con-
sulta médica, la toma de medicamentos y el 
reposo. En un inicio, los casos de contagio de 
COVID-19 necesitaban atención en hospitales 
con áreas de cuidados intensivos, respiradores 

artificiales, oxigenadores y camas para pacien-
tes críticos, los cuales se contaban en miles y 
su crecimiento era exponencial.

Durante los primeros meses de la pandemia, 
los hospitales existentes no se daban abasto con 
las camas, personal médico, medicinas y equi-
pamiento. Por este motivo, se optó por habili-
tar centros médicos regularmente ambulato-
rios como hospitales especiales para atención 
a COVID-19. Esto mismo sucedió con algunos 
centros educativos, gimnasios y otros espacios 
amplios, los cuales se habilitaron con equipa-
miento y personal médico para recibir a más 
pacientes infectados. Durante la pandemia se 
contaban con 2,173 unidades de primer nivel, 
65 unidades de segundo nivel, 12 unidades de 
tercer nivel, 2,776 camas censables y 1,930 no 
censables. Esto era atendido por 5,455 médicos 
y médicas, 8,376 enfermeras y enfermeros, y 
9,434 administrativos y otros servicios. Lo ante-
rior significó un aumento del 58.5% en espacios 
hospitalarios disponibles previo a la pandemia.

El caso de la educación es muy particular du-
rante la crisis del COVID-19. Durante varios 
años, muchas comunidades académicas se han 
dedicado a la promoción e integración de tecno-
logías que permitieran cambios hacia la virtua-
lidad de la educación. Se ha tratado de promo-
ver que se use con más regularidad, y muchos 
incluso mencionan que su utilización signifi-
caba cambios enormes. No obstante, a pesar de 
todo ese discurso, cuando llegó el momento de 
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un cambio total hacia la virtualidad, las insti-
tuciones educativas de todos niveles no estaban 
preparadas para afrontar un cambio repentino 
de lo físico a la distancia. Las escuelas no te-
nían contratos con plataformas virtuales para 
brindar espacios educativos virtuales, las y los 
profesores no conocían las diversas plataformas 
y cómo operarlas, y las y los estudiantes no con-
taban con conexiones a internet estables que 
permitieran una interacción efectiva; en gene-
ral, la experiencia de la educación a distancia se 
volvió un caos. Es cierto que este cambio suce-
dió de la noche a la mañana, pero se evidenció 
que ninguna de las partes estaba preparada para 
este paradigma, como muchas veces se sugirió 
en las investigaciones, coloquios, presentacio-
nes y reuniones que se hacían en pos de la edu-
cación a distancia.

Al cabo de unos años, esta pandemia propondrá 
nuevos paradigmas sobre cómo afrontar situa-
ciones tan complicadas de forma efectiva. Los 
proyectos de investigación que continúen debe-
rán entonces tomar en cuenta que no siempre 
se puede considerar algo como efectivo si no se 
confrontan los problemas más básicos que no se 
han atendido: formación docente, equipamien-
to, conexión a internet, adquisición de licencias 
de software especializado, etcétera.

La crisis del COVID-19 ha acelerado masiva-
mente algunas tendencias preexistentes, en par-
ticular la digitalización. En este rubro, el trabajo 
a distancia, las clases virtuales, la telemedicina 
y los servicios de entrega digitales han cobrado 

mucha relevancia. Al mismo tiempo, es necesa-
rio recordar que estos cambios están ocurriendo 
principalmente en las ciudades, ya que también 
existen regiones rurales donde el sector educa-
tivo se ve afectado por la falta de internet y no 
se sigue esta tendencia acelerada, exacerbando 
la importancia del estatus de la desigualdad so-
cial, digital y el analfabetismo informático. Este 
último ocurre en las ciudades, principalmente 
en las personas de mayor edad.

También se aceleraron otros ámbitos estruc-
turales como la regionalización de las cadenas 
de distribución que es un aspecto fundamental 
en los servicios de entrega digitales. Existe la 
amenaza de una crisis humanitaria por las di-
ferencias concretas entre quienes tienen pleno 
acceso a productos, servicios y salud, y quienes 
pueden quedarse atrás.

A partir de diversos reportes, se puede constatar 
que, durante la etapa más aguda de la pande-
mia, con el fin de disminuir la tasa de contagio, 
los gobiernos promovieron restricciones a la 
movilidad, que finalmente derivaron en reduc-
ciones del congestionamiento vehicular, con 
cielos más despejados; incluso se reportó la apa-
rición de vida silvestre en algunos asentamien-
tos humanos donde ya no se veían frecuente-
mente. Esto revela la relación entre los sistemas 
de salud, ambiental-ecológico y las acciones de 
gobierno. Se registraron cambios en la calidad 
del aire y las emisiones de gases de efecto in-
vernadero. En general, la mayoría de las ciuda-
des en el mundo mostraron reducciones en las 
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concentraciones ambientales de contaminantes 
primarios; además, en general se reportó un au-
mento en algunos contaminantes secundarios 
como el ozono (O3). Este hecho sirve de punto 
de partida para diseñar políticas públicas para 
mejorar la calidad del aire en ciudades y enfati-
za la necesidad de vincular a los gobiernos con 
las ciencias atmosféricas para el diseño de es-
trategias para crear ambientes sanos. 

En este contexto, también durante la pandemia 
COVID-19 se publicaron una vasta cantidad de 
artículos donde se vincula la contaminación del 
aire con el número de contagios de COVID-19. 
En específico, se hace referencia a la correlación 
entre los elementos previamente descritos del 
subsistema de salud (defunciones, contagios, 
entre otros) y la calidad del aire que se asocia 
al subsistema ambiental ecológico. En este caso, 
las acciones de gobierno que promovieron las 
restricciones de movilidad incidieron en la ca-
lidad del aire, con reducciones de 30% en las 
concentraciones de contaminantes primarios, 
estas últimas pertenecientes al sistema ambien-
tal-ecológico. Al mismo tiempo, estas acciones 
de gobierno inciden en la productividad, des-
empleo y la actividad económica.

Con el confinamiento incrementó el número de 
casos de violencia doméstica y los asociados al 
tema de salud mental. Estos elementos se vin-
culan directamente con la interacción social 

cara a cara que se vio disminuida con las ac-
ciones del gobierno de restricciones a la movi-
lidad. A su vez, el tiempo que duró la estrategia 
de restricción de la movilidad se vincula estre-
chamente con la aplicación de la vacuna; este 
tema que relaciona las acciones de gobierno, en 
cuanto a negociaciones de la cancillería para 
adquisición de vacunas, el tema de la transpor-
tación y almacenamiento de estas, y la logística 
de la cadena de distribución. La aplicación de la 
vacuna está asociada a los subsistemas de salud 
(acceso a servicios, capacidad hospitalaria y de 
aplicación de vacuna) y el social (confianza en 
el gobierno, campañas informativas, disminu-
ción del miedo). 

A diferencia de lo que otros países plantearon, 
en el caso de México, la aplicación de pruebas 
de diagnóstico no fue un criterio de peso para 
determinar la política pública y acciones de 
gobierno. En cambio, se siguió un modelo pro-
babilístico que en conjunto con la evolución de 
la pandemia y los avances en el tema de apli-
cación-adquisición de vacunas fueron dictando 
la pauta para enfrentar la pandemia. Se obser-
vó que la aplicación de las vacunas fue deter-
minante (acciones de gobierno) para reducir el 
número de defunciones.
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subsistema socioeconómico 

Para entender la situación del subsistema 
económico de Puebla durante la pandemia  
COVID-19 y después de ella, considerando los 
eventos internacionales actuales, se deben re-
visar la historia seguida por el subsistema y 
su perturbación actualizada. Esta propuesta 
está basada en el estudio de procesos y de sus 
raíces históricas, ante subsistemas que no son 
estáticos, sino dinámicos e interdependientes. 
En esta aproximación histórica, al no ser un 
estudio de historia económica, parcialmente se 
procuró reconstruir algunos de los procesos que 
determinan el funcionamiento del sistema, por-
que la relación entre función y estructura es la 
clave para entender el fenómeno. 

Como parte de la formación social mexicana, 
lo que pasa en el sistema general se reproduce 
en la entidad poblana, con las características de 
esta conforme su proceso histórico, por su ubi-
cación geográfica y por su función en el modo 
de producción capitalista del país. Ese modelo 
capitalista nacional, factor dominante con sus 
específicas condiciones de contorno, se ha con-
siderado fluctuante y cambiante, pero perma-
nente. Se retoma este punto porque el estudio 
de la estructura poblana exige su inclusión en 
otra estructura relativa que la abarque, esto es, 
el capitalismo como modelo dominante en lo 
mundial y en lo nacional, dado el carácter de-
pendiente de la economía.

El sistema capitalista es el escenario en el que 
se presentan los factores socioeconómicos que 
confluyeron para crear, en alta proporción, la 
vulnerabilidad del estado de Puebla y sus regio-
nes ante la pandemia, pero también los secto-
res sociales que posibilitaron con su resistencia 
algunas franjas de resiliencia en la entidad. La 
cara visible del capitalismo antes de la pande-
mia es el neoliberalismo, que actualmente se 
contrarresta, pero sigue dominante.

Se prestó atención a dos procesos estructurales 
de la economía poblana plenamente interrela-
cionados: el desarrollo rural y el industrial; el 
primero con larga historia desde la antigüedad, 
que actualmente se hace presente con sus pue-
blos originarios, y el segundo con una historia 
que se desarrolla desde mediados del siglo XIX, 
que sigue mostrando sus herencias. En estas 
dos vías económicas se ha buscado encontrar la 
raíz de la marginación de la mayoría de la po-
blación y del deterioro de su nivel de vida, parti-
cularmente en lo que respecta a condiciones de 
trabajo, niveles de empleo, salario y exclusión 
laboral, además de sus impactos en las condi-
ciones de vida de la población, entre ellas la sa-
lud. Dos periodos se tomaron en cuenta en esta 
reconstrucción: los antecedentes inmediatos 
de 1935 a 1980 y el periodo neoliberal de 1983 
a 2018; incluso se actualizó con el periodo de 
pandemia hasta el presente (2019 a 2023).
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En la historia del siglo XX estuvo vigente el pac-
to social emanado de la Revolución Mexicana 
en el que las luchas campesinas y obreras arran-
caron beneficios y se instauró el modelo de cre-
cimiento hacia adentro de 1935 a 1980. Con esa 
etapa, en lo industrial se buscó la sustitución de 
importaciones con una industria textilera como 
motor que ya se mostraba obsoleta hacia 1965, 
pero con fuerza suficiente para subordinar a 
su lógica de reproducción al sector rural, al so-
meterlo con la producción de alimentos para el 
proletariado poblano y población en general, 
con productos para la industria, con divisas ge-
neradas por la exportación de productos y con 
mano de obra barata cuando así lo requería la 
dinámica industrial y polos capitalistas en la 
agricultura y ganadería. Esto significó que con 
la explotación del sector y de la expoliación de 
campesinos y personas indígenas se mantuvo 
ese desarrollo industrial, hasta que el mundo 
rural hizo crisis al obstaculizar su reproduc-
ción, a la que enfrentó con grandes luchas agra-
rias, que lograron triunfos, pero que finalmente 
serían derrotadas. Esta etapa dejó huella en la 
conformación de la estructura económica es-
tatal, remarcando la desigualdad regional que 
lo caracteriza actualmente, aunque reconfigu-
rándose en polos concentrados de desarrollo y 
grandes espacios al margen de este proceso. Sin 
embargo, es de destacar que al menos había una 
inclusión del proletariado rural y urbano dentro 
del modelo, sin que se lograra su desarrollo.

El neoliberalismo rompió con el pacto social 
emanado de la Revolución y el modelo de sus-
titución de importaciones, ante la derrota mun-
dial de las luchas populares; en consecuencia, 
alineó al país al libre mercado, la privatización 
de los bienes nacionales y la explotación intensa 
de la población mexicana, acompañado de una 
corrupción desestructurante. Así, este modelo 
ha dominado desde 1983, el cual se entiende 
como un Estado “construido como respuesta a 
la crisis de acumulación de la clase capitalista 
desde la década de los setenta. Un proyecto polí-
tico de la fracción financiera del capital y como 
señala Harvey, un proyecto de restauración del 
poder político de clase” (Espinoza, 2019 página 
178). Los resultados 35 años después son devas-
tadores en lo general, porque el punto de par-
tida representaba “un compromiso político, un 
entramado de intereses, entre el capital finan-
ciero globalizado del centro y las élites internas 
de América Latina” (Guillen A. 2011 p. 23).

En lo rural, la política neoliberal y el Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), 
promovieron, sin conseguirlo, la destrucción 
de la economía campesina e indígena al indu-
cir la eliminación de la propiedad social con las 
reformas al Artículo 27 constitucional. De esta 
forma, debilitó su producción y la del sistema 
alimentario autóctono, privilegiando el avance 
de las transnacionales alimentarias y el proceso 
llamado Gran Distribución que desaparece al 
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productor local y lo posiciona como un simple 
eslabón de la cadena alimentaria industrial.

El modelo neoliberal en lo industrial relegó la 
producción textilera que solo conservó pequeñas 
franjas modernizadas y permitió la emergencia 
de una variedad de maquiladoras en la industria 
del vestido; en consecuencia, surgió una nueva 
rama de la industria como su eje: la industria 
automotriz. De esta forma, se establecieron tres 
pisos en el sistema productivo poblano: el sector 
exportador fincado en la industria automotriz 
recién incorporada y nuevo motor del desarro-
llo, pero desconectado del antiguo sector moder-
no de los textiles y de los sectores “atrasados” en 
la ciudad y en algunos polos regionales, además 
de los campesinos e indígenas; como resultado 
se crearon polos de desarrollo agropecuario ca-
pitalista, como la avicultura para carne y pro-
ducción de huevo, la producción porcícola y al-
gunas zonas hortícolas y de floricultura.

Esta conformación implicó impactos para el 
mismo modelo desde lo local, por ejemplo, el 
progreso técnico absorbido por el sector expor-
tador no se irradió al conjunto del sistema pro-
ductivo, lo que impidió e impide la construcción 
de una base endógena de acumulación de ca-
pital y un desarrollo regional más equilibrado. 
La apertura no generó crecimiento económico 
y, al contrario, acentuó la dependencia respecto 
de las importaciones. Por esto, se configuró un 
sistema productivo más desarticulado y extra-
vertido que el prevaleciente durante el modelo 
de sustitución de importaciones, que ahora se 

caracterizó por la exclusión de capas trabajado-
ras del campo y de la ciudad. Consecuencia de 
ello, la estructura social se volvió más hetero-
génea y compleja, cobrando fuerza la pobreza, 
la informalidad como ocupación y la migración 
hacia al interior, en especial a estados norteños 
y hacia Estados Unidos.

Los resultados del modelo neoliberal para la 
población en general son negativos. Este traba-
jo se centró en relaciones significativas, como 
el empleo y los salarios, para comprender el 
impacto catastrófico de la pandemia en la po-
blación: pobreza, hambre y condiciones socia-
les precarias, lo cual fue un campo fértil para 
las enfermedades y pandemias.

Por la relevancia del sistema alimentario en 
la salud de la población, interesa destacar los 
principales rasgos que a nivel nacional carac-
terizaron el neoliberalismo en la producción 
agropecuaria. Se priorizaron los cultivos y ali-
mentos demandados por el mercado interna-
cional, quedando protegidos por tratados de 
libre comercio; en consecuencia, se vulneró el 
sistema alimentario nacional. Pese a la política 
de exclusión del campesinado observada en el 
estado de Puebla, se lograron respuestas a con-
tracorriente de los productores primarios más 
pequeños de la entidad, que mantuvieron una 
producción más estable y creciente de diversos 
cultivos no beneficiados en los tratados de libre 
comercio, pero importantes en la producción 
nacional. La producción se destinó al mercado 
nacional, adecuando la oferta a aquellos cultivos 
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beneficiados por financiamientos gubernamen-
tales. La estructura agraria actual, conformada 
por pequeños productores y campesinos, sostu-
vieron volúmenes de producción de cultivos es-
tratégicos para la seguridad alimentaria estatal 
como el maíz y el frijol, incrementando rendi-
mientos y valor de la producción ante las gran-
des pérdidas de superficie dedicada a cereales, 
oleaginosas y leguminosas.

Hacia 2018 se contaba con una economía esta-
tal desigual en términos regionales, fuertemen-
te concentrada en la capital de la entidad y la 
zona conurbada, orientada a la exportación en 
su sector más duro. De esta forma, la base de 
este modelo está sustentada en una mayor ex-
clusión y explotación de la mano de obra.

Durante la pandemia, aunque la producción 
agrícola local no alcanzó a satisfacer las necesi-
dades alimentarias de la creciente población que 
se aglomera en centros urbanos empobrecidos y 
con escasas alternativas de empleo, los esfuer-
zos de los campesinos y pequeños productores 
aportaron elementos de resiliencia socioeconó-
mica; sin embargo, existen otros aspectos que 
tienen características más estructurales con 
base en el contexto socioeconómico actual, que 
continúan acentuándose y poniendo en riesgo 
la seguridad alimentaria de las y los poblanos. 
Se encontró que la fortaleza del sector agrícola 
se fundamentó en los esfuerzos de los producto-
res hacia los alimentos más indispensables para 
el consumo local, con posibilidades de almace-
namiento por largos períodos, toda vez que las 

cadenas de suministro de alimentos se vieron 
trastocadas los primeros meses de la pandemia. 
Esto mostró la gran capacidad e importancia 
del modo de vida campesino e indígena para 
responder a la pandemia experimentada.

En el caso de la industria y servicios, se encon-
tró una estructura orientada a la exportación 
concentrada regionalmente, en especial en la 
zona conurbada de la ciudad de Puebla, a la vez 
que desconectada del resto de los sectores eco-
nómicos, generando una economía desarticula-
da en menoscabo del mismo sistema que nece-
sita articular los capitales nacionales ligados al 
mercado interno.

Desde 2019, el comportamiento de la economía 
poblana ya presentaba tendencias decrecientes 
en el primer trimestre de 2020, siendo la quin-
ta economía con peor desempeño en el contex-
to nacional. El decrecimiento de las actividades 
secundarias fue grave (-11.2%), mientras que el 
decrecimiento de las actividades terciarias fue 
de -1.2%. Hasta el segundo trimestre de 2022, la 
actividad económica de Puebla mostró un creci-
miento anual de 2.9%, resultado de la expansión 
de las actividades secundarias y terciarias de 4.3 
y 2.5%, respectivamente, y un retroceso de las 
primarias de -1.2%. Por vez primera desde el ini-
cio de la pandemia, la entidad registró una mejo-
ra en su funcionamiento económico anual lige-
ramente superior al promedio nacional de 1.8%.

Las exportaciones en el tercer trimestre de 2022 
sumaron 5 417.5 millones de dólares, mostrando 



142

su concentración en exportaciones automo-
trices (4 528 millones de dólares), así como de 
industrias metálicas básicas, productos textiles 
(excepto prendas) y equipo de transporte que se 
suman a las cifras de cierta “recuperación” eco-
nómica. También destacan las exportaciones de 
la industria alimentaria y agroalimentaria con 
289 millones de dólares. Esta industria mostró 
su debilidad al romperse las cadenas de sumi-
nistro de partes electrónicas, algunas de ellas 
ubicadas en países asiáticos, al interrumpirse 
parte del consumo interno y externo, arrastran-
do con ello a pequeñas y medianas empresas 
locales que le surten de complementos.

Ante la situación estructural y coyuntural de 
la pandemia, el gobierno federal generó el lla-
mado Plan de Reactivación Económica fincado 
en cuatro ejes: el fortalecimiento del mercado 
interno y el empleo, el fomento a la inversión, 
el comercio internacional y las regiones y sec-
tores de la actividad económica. En el año 
2022 se agregó un quinto eje, referente a la 
competitividad.

En general, la política económica respon-
dió al objetivo de recuperar los indicadores 

económicos al nivel prepandemia y a resolver 
los problemas que generan los recientes eventos 
internacionales, en especial la crisis alimenta-
ria y la inflación, hondas raíces internas, debido 
al problema de la dependencia alimentaria y 
energética. Sin embargo, un gobierno con limi-
taciones por las herencias neoliberales, caracte-
rizadas por la corrupción, entrega de la riqueza 
nacional a grandes transnacionales, privatiza-
ción de los servicios públicos y recursos presu-
puestales reducidos, no logra dar una solución 
inmediata y plena a la economía, aunque en 
ello se batalla, logrando hasta el momento al-
gunos aciertos.

Finalmente, se requiere de una estrategia al-
ternativa de desarrollo orientada a recuperar el 
crecimiento, elevar los niveles de empleo, satis-
facer las necesidades básicas de la población y 
eliminar la pobreza extrema y el hambre, lo que 
no puede darse de otra manera más que con un 
modelo pos-neoliberal y de ser posible pos-ca-
pitalista. En ese modelo se debe fortalecer el 
modo de vida campesino e indígena, que mos-
tró capacidad productiva, porque se sustenta en 
una economía solidaria no lucrativa.

subsistema ecológico 

Del componente ecológico, se pueden recuperar 
dos vertientes de funcionamiento durante el pe-
ríodo de la pandemia. Por un lado, se encuentra 
la vertiente que agudizó el deterioro ambien-
tal. En lo concerniente al suelo, la tendencia de 

cambio de uso, principalmente por la urbaniza-
ción, encontró en el lapso de la pandemia una 
oportunidad de aceleración, sobre todo en áreas 
forestales o de vegetación primaria. La norma-
tividad federal y estatal para la protección del 
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medio ambiente reafirmó e incrementó su fra-
gilidad en estos años, permitiendo desmontes de 
zonas protegidas para usos urbanos, incremento 
de la deforestación, prácticamente nula acción 
ante la presencia de plagas en los bosques y una 
gran incapacidad para gestionar los residuos que 
produjo la pandemia. Los ríos, barrancas, zonas 
de cultivos, tiraderos a cielo abierto, etc., ahora 
contienen los materiales plásticos de desecho 
sanitario. Otro elemento de la vertiente ligada al 
deterioro fue el incremento en las concesiones 
de agua otorgadas en el periodo, a pesar de que 
varios acuíferos del estado se encuentran a po-
cos años de volverse deficitarios.

Por otra parte, la vertiente en la que se observa-
ron procesos resilientes se encuentra del lado de 
la racionalidad campesina en el manejo de los 
agroecosistemas poblanos. Ante el grave distur-
bio que generó la pandemia, los recursos agro-
biológicos perdieron abundancia relativa, pues-
to que los mayores esfuerzos de superficie y 
utilización del agua se centraron en incremen-
tar la producción de cultivos estratégicos para 
la seguridad alimentaria durante el periodo. 

Tal es el caso del grupo de cultivos comestibles 
donde el maíz y el frijol fueron muy dominan-
tes en los volúmenes producidos, alcanzando la 
mayor producción desde 1996. Esta acción no 
solo garantizaría el autoconsumo campesino, 
sino una producción disponible para las zonas 
urbanas. Por otra parte, también hubo un ligero 
incremento de riqueza de especies en el grupo 
de comestibles que, con menores volúmenes de 
producción, aseguraron cierta diversidad para 
las familias campesinas. Además, se observó 
que una porción del agua de riego se reorientó 
al grupo de los cultivos comestibles.

Aunque se requieren estudios de mayor pro-
fundidad para comprender la dinámica de los 
ecosistemas agroforestales en el estado, los ín-
dices de agrobiodiversidad dan un acercamien-
to a la realidad del biosistema, que dan pauta a 
comprender que se trata de un proceso de equi-
librio agroecológico que se logra por las prác-
ticas locales (bioculturales) como estrategias 
de resiliencia que el mismo sistema ha logrado 
establecer ante escenarios de amenazas y crisis 
ambientales y sanitarias.

metaprocesos

Todo el país y, como parte de la formación 
social nacional, el subsistema Puebla ha sido 
históricamente condicionado por metaproce-
sos de segundo y tercer nivel, aunque su de-
sarrollo ha dependido de la dinámica interna 
que ha posibilitado su estructura integral. Es-
tas dinámicas internas son las que generan las 

diferencias entre las entidades de la república 
y no como mero reflejo de lo global y nacio-
nal. El problema de la pandemia develó que no 
son exclusivamente los aspectos de la salud y 
los médicos los que influyen en los resultados, 
en un sistema abierto la presencia de facto-
res es amplia, entre ellos los metaprocesos. Se 
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muestra empíricamente que elementos polí-
ticos de poder, el desarrollo hegemónico o la 
multipolaridad, económicos como el capitalis-
mo mundial, la fuerza y control de los grandes 
corporativos con sus agendas de desarrollo y 
dominación, y las grandes potencias que se 
disputan el mundo, entre otros, son los que 
tienen enorme influencia en el proceso de una 
pandemia como la experimentada.

Por lo anterior, se construyó un modelo de meta-
procesos que incluyó factores externos (tercer ni-
vel) e internos (segundo nivel) que incidieron en 
la dinámica de la pandemia. Ante esto se estable-
cieron los tres niveles de análisis y sus flujos de 
interacción, como se pudo apreciar en el diagra-
ma de aproximación metodológica metaprocesos 
(Figura 21). Estas interacciones no son totalmen-
te cuantificables, por lo que el acercamiento a 
ellas es de forma cualitativa con un seguimiento 
histórico de las formas en que se expresaron.

Los primeros metaprocesos llegan desde el ex-
terior; son fuerzas de orden internacional, en 
un mundo desigual y, por tanto, impactando de 
manera diferenciada al total de países, sin que 
sea generalizable que el mundo capitalista desa-
rrollado fuera el mejor librado y el más afectado 
el grupo de países con capitalismo dependiente. 
Esta desigualdad se reprodujo y se sigue repro-
duciendo al interior de los países del mundo, in-
cluyendo a los capitalistas desarrollados, como 
muestran los efectos visibles en el desarrollo de 
la pandemia. De los metaprocesos externos se 
comienza con la presencia e ingreso del virus, 

detonador de todo el fenómeno, el cual era des-
conocido no solo en el país, sino en el mundo, 
y que se expande como resultado de la movili-
dad mundial y ante la inexistencia de sistemas 
de vigilancia epidemiológica, modificándose y 
generando nuevas variantes que complicaron y 
complican su control.

Como rector de la respuesta a la pandemia glo-
bal se contaba, por acuerdo mundial, con la Or-
ganización Mundial de la Salud. Dado que su 
solución debía también ser global, los esfuerzos 
nacionales quedaban limitados ante la magni-
tud del problema y solo por medio de una coor-
dinación mundial se pudo y podrá controlar la 
diseminación de este tipo de enfermedades. No 
obstante, cada país desarrolló esquemas de res-
puesta que, con mayor o menor eficiencia, ata-
caron los efectos de la pandemia.

En este contexto, emergieron las compañías far-
macéuticas vinculadas a empresas digitales. Por 
una parte, tuvieron una parte positiva al respon-
der con celeridad para la generación de vacunas, 
desarrollarlas, producirlas y distribuirlas en poco 
tiempo, aunque, como mercancías con costo, no 
fue y no ha sido posible que la obtuvieran los 
países pobres. Por esta razón, también tuvieron 
un lado negativo, por presentarse como verda-
deros monopolios de medicamentos y vacunas, 
pues estas empresas farmacéuticas se sustentan 
en la lógica capitalista, que permitió y permi-
te priorizar la ganancia en lugar de la salud, al 
imponer precios altos, amparadas en criterios 
legales de propiedad intelectual. Por lo anterior, 
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las seis empresas más importantes lograron un 
desmedido incremento en su valor y obtuvieron 
ganancias estratosféricas, en contraste con un 
mundo que empobreció a millones de personas. 
Esto ha cuestionado profundamente el papel de 
las grandes transnacionales farmacéuticas.

Llegaron también los efectos económicos de la 
crisis del capitalismo, generados por las circuns-
tancias pandémicas que alteraron los procesos 
productivos y el esquema de mercado mundial 
del neoliberalismo, ante los conflictos que en-
frentaron las cadenas de valor y que aún no se 
resuelve. Por lo tanto, existen cambios en curso 
en el modelo neoliberal actual, una vía que bus-
ca un mayor control y dominio, y otra que busca 
un modelo alternativo. Esto vino acompañado 
de al menos dos nuevos procesos globales: una 
inflación galopante y una crisis alimentaria, que 
siempre afectan a las personas más pobres y que 
en situación de pandemia y crisis climática re-
sultan mortales. Además, por si fuera poco, unas 
potencias mundiales en el colmo de irraciona-
lidad inventan una peligrosa guerra en Europa, 
porque se disputan el territorio del mundo por 
cuestiones geoestratégicas, espacio que pone 
los muertos y los otros las armas. Esta guerra 
ha estimulado peligrosamente todo el escenario 
mundial descrito, deviniendo una sinergia, que 
no se puede medir ni prever sus consecuencias.

La presencia de estos metaprocesos de tercer 
nivel, su desarrollo e impacto reflejan no solo 
la vulnerabilidad de los sistemas de salud en el 
mundo, sino una crisis de la civilización actual 

que peligrosamente acerca a la humanidad al 
precipicio sin fondo. Esta situación mundial 
urge a los países, en especial a los dependientes, 
a establecer esquemas de vigilancia de los me-
taprocesos de tercer nivel y de herramientas de 
prevención ante sus efectos.

En el modelo de metaprocesos también se in-
cluyen los factores de segundo nivel o internos 
a la formación social mexicana; de entre todos 
se estudió la política pública nacional en salud. 
En el México actual, en el contexto de pande-
mia, las políticas públicas se encontraron y se 
encuentran en la disyuntiva entre mercado 
libre o intervención del Estado. Sin embargo, 
la gravedad de los problemas y el fracaso del 
modelo neoliberal, que todo lo descansa en el 
mercado, han orillado al gobierno mexicano y 
a otros del mundo a definir la balanza en favor 
de una mayor intervención estatal. Como se 
ha mencionado, se ha buscado “proteger a los 
trabajadores frente a la globalización, combatir 
la inflación, atender los flujos migratorios, con-
seguir vacunas y aplicarlas, paliar sequías, re-
solver la escasez de combustibles y alimentos, 
enfrentar desastres naturales de magnitud y 
frecuencia creciente. Tema todos ellos para los 
cuales “la mano invisible” del mercado no ha 
sido el mejor recurso” (Zepeda, 2022).

La pandemia evidenció un sistema de salud 
que tenía más de 30 años de desatención y des-
mantelamiento, sin personal médico suficiente, 
con infraestructura hospitalaria minimizada 
y descuidada, con un esquema de abasto de 
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medicamentos corrompida, entre otros proble-
mas, que dejó el neoliberalismo, con el fin de 
fortalecer la medicina privada guiada por la ga-
nancia. También se mostró una población vul-
nerable con enfermedades previas como hiper-
tensión, diabetes, cáncer e inmunodepresoras, 
originadas, entre otras causas, por un sistema 
alimentario fomentado por un metaproceso: el 
modelo promovido por las corporaciones de ali-
mentación agroindustrial. Ante este panorama, 
en la estrategia de urgencia predominó el enfo-
que de una medicina con responsabilidad social 
que, actuando bajo la presión de la enfermedad 
y de actores sociales desinformadores, brindó la 
mejor atención posible a la población, destacan-
do en ello todo el profesionalismo y heroísmo 
del personal médico y de servicios.

En esta política destacan momentos como el 
de la prevención para que la pandemia no se 
siguiera expandiendo, el de atención a los ha-
bitantes que se habían contagiado en la re-
conversión hospitalaria y el punto clave de la 

vacunación. Durante esta etapa, el Gobierno de 
México actuó con rapidez para comprar sufi-
cientes vacunas, para su aplicación planeada y 
ordenada, pero sobre todo gratuita.

La pandemia de coronavirus puso en eviden-
cia que los sistemas sociales como el poblano 
no son resistentes a este tipo de eventos, con el 
consiguiente impacto en sus diferentes subsis-
temas y en la dinámica total. El desequilibrio 
interno en la sociedad se hace presente y activo 
a través de un desastre concreto.

Esta emergencia enseñó que en la actualidad 
se debe dar un giro total a la política neoliberal, 
en especial en la salud, metaproceso de segun-
do nivel. Además, se debe modificar el sistema 
alimentario para hacer menos vulnerable a la 
población y mejorar la infraestructura hospi-
talaria, sobre todo orientada a la prevención, 
formando personal médico y de servicio nece-
sarios, para lograr una mejor atención.

enseñanzas para un futuro

En este trabajo se partió de la idea de que la ca-
tástrofe de la pandemia del COVID-19 era mul-
ticausal, pues estaba cimentada en la estructura 
socioeconómica erigida durante décadas y que, 
por consiguiente, no se podía culpar a un úni-
co factor: el virus. Solamente con una visión 
sistémica se podía acercarse a la comprensión 
de esta pandemia, lo cual se complicó más con 
una campaña de desinformación y mentiras, 

implicando que los culpables fueron el virus 
y un gobierno ineficiente. Sin embargo, la so-
lución no es así de simple, como lo hacen ver 
las miradas reduccionistas construidas bajo un 
esquema de confrontación política y de intere-
ses que encubren el pasado; en consecuencia, se 
oculta la realidad y no se logra una compren-
sión adecuada.
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Una vía para el futuro requiere construirse en 
conjunto de la población, que al no ser homo-
génea significa discusión y confrontaciones, 
pero así se debe crear una política pública de 
biosocioseguridad que incluya programas de 
restauración del subsistema ecológico, refores-
tación, impulso de territorios de vida resguar-
dados por las poblaciones indígenas locales, 
ordenamientos ecológicos territoriales y una 
regulación estricta del comercio de animales 
silvestres, porque antes de su ruptura eran las 
barreras protectoras de la población. La expe-
riencia obtenida con el virus ha permitido caer 
en la conciencia de que el ser humano es una 
especie dependiente de las demás, por lo que 
resulta indispensable cuidar del entorno global, 
incluidos todos los demás organismos vivos, 
además de los virus.

Anticiparse al surgimiento de nuevas varieda-
des de virus dañinos dependerá en gran medida 
de la investigación científica y de las decisiones 
políticas y de la infraestructura sanitaria dispo-
nible, así como de una clara y precisa campaña 
de difusión entre la población.

En esa política de salud y las otras que deman-
da el sistema, se debe contar con los saberes de 
los pueblos, porque ellos han mostrado tener 
estrategias de sobrevivencia durante más de 
500 años. Su historial y su cosmovisión invita 
a que en el medio rural se construya un esque-
ma de salud comunitario o comunal. Ellos han 
evidenciado eficacia en eventos similares y en 
peores condiciones.

La gran enseñanza que dejó la pandemia para 
México es que demostró la gran debilidad del 
sistema de salud pública ante contingencias de 
esta magnitud. Sin embargo, también evidenció 
la gran capacidad de autogestión y de iniciati-
vas ante la emergencia entre la población y el 
sistema público. En esta perspectiva se deben 
considerar los procesos de vacunación rápida, el 
funcionamiento del sistema de salud en su fa-
ceta de vacunación, como un sistema universal 
y gratuito, y la ampliación de oferta de camas y 
ventiladores (Laurell, 2023).
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Agrónomo por la Universidad Autónoma Me-
tropolitana Xochimilco, maestro en antropo-
logía social en el Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social y 
doctorado en Ecología por el Instituto de Eco-
logía A.C. Asociado del programa internacional 
Leadership for Environment and Development 
por El Colegio de México. Desde 1982 realiza 
investigación sobre el conocimiento, percep-
ción y apropiación de los ecosistemas por parte 
de grupos sociales en México. Es autor de más 
de 120 artículos y capítulos de libros científicos 
y de divulgación y autor y /o coautor de 11 libros 
nacionales e internacionales sobre problemá-
ticas de medio ambiente, educación superior, 
sustentabilidad, complejidad e interdisciplina. 
Es miembro fundador de la Red de Patrimonio 
Biocultural de México y del Instituto de Investi-
gaciones Interdisciplinarias en Medio Ambien-
te Xabier Gorostiaga S.J., de la Universidad Ibe-
roamericana Puebla. En el año de 2013, bajo su 
coordinación del Programa Interdisciplinario 
en Medio Ambiente, la Universidad Iberoame-
ricana Puebla gano la distinción del Premio al 
Mérito Ecológico otorgado por la SEMARNAT 
en su modalidad de educación formal. Desde 
1987 ha ejercido la docencia de manera inin-
terrumpida en la Universidad Veracruzana, la 
Universidad Iberoamericana Puebla, la Univer-
sidad Estatal de Campinas, Brasil, la Universi-
dad del Medio Ambiente, El Colegio de Puebla 

Dr. Benjamín Ortiz Espejel

A.C. y el Instituto Rosario Castellanos. Entre 
2017 y 2018 diseñó el Plan Rector del río Atoyac 
por el municipio de Puebla. Entre 2019 y 2020, 
participó en la SEMARNAT impulsando como 
coordinador de asesores el Acuerdo interinstitu-
cional de Salud Ambiental, vigente hasta la fe-
cha. Actualmente, imparte cursos de posgrado 
en El Colegio de Puebla A.C., el Instituto Rosario 
Castellanos, la Universidad del Medio Ambien-
te y el Instituto Nacional de Salud Pública. Así 
mismo, es investigador colaborador de la BUAP 
desde el Instituto de Ciencias (ICUAP). Y es des-
de junio de 2021 el Coordinador Nacional de la 
Red de Patrimonio Biocultural de México (RE-
DBIOMEX). Es miembro activo ininterrumpido 
del Sistema Nacional de Investigadores desde 
2000 a la fecha.
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Profesor-Investigador Tiempo Completo Ti-
tular “A” del Centro de Investigación en Bio-
diversidad, Alimentación y Cambio Climático 
(CIBACC) del Instituto de Ciencias de la Bene-
mérita Universidad Autónoma de Puebla. Es li-
cenciado en Sociología por la UNAM, maestro 
en Desarrollo Rural por la UAM-Xochimilco 
y doctor en Sociología por la UNAM. Docente 
del Programa de Doctorado en Economía Po-
lítica del Desarrollo del CEDES de la Facultad 
de Economía de la BUAP, de la Especialidad 
en Gestión del Riesgo y Manejo de Desastres 
del ICUAP-CUPREDER y de la Licenciatura 
en Sociología de la Facultad de Ciencias Polí-
ticas y Sociales. Participa de dos líneas de in-
vestigación, “Biodiversidad, cambio climático 
y alimentación”, que se ocupa de investigar de 
manera interdisciplinaria la compleja relación 
entre cambio climático, biodiversidad y la ali-
mentación para comprender este problema 
transversal de desarrollo en su expresión estatal 
y así conservar la biodiversidad y la biocultura, 
así como la salud de los poblanos. La segunda lí-
nea es “Epistemología y metodología de la com-
plejidad bajo el contexto de cambio climático”, 

Dr. Ricardo Pérez Avilés

en la que se propone desarrollar el marco epis-
temológico y teórico conceptual de la compleja 
relación entre cambio climático, biodiversidad 
y alimentación, con el fin de abrir una nueva 
ventana de la ciencia. Bajo estas líneas ha pu-
blicado trabajos sobre la biocultura de los pue-
blos campesinos e indígenas de Puebla, sobre la 
complejidad de la pandemia COVID-19 y sus 
impactos en la entidad poblana y sobre estruc-
tura agraria y movimientos rurales.  
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Estudió la Licenciatura en Diseño Urbano Am-
biental y la Maestría en Economía en la Be-
nemérita Universidad Autónoma de Puebla. 
Es doctora en Ingeniería agraria, alimentaria, 
forestal y de desarrollo rural sostenible por la 
Universidad de Córdoba España desde 2017 y 
se encuentra adscrita como becaria posdoctoral 
CONAHCYT al Centro de Investigación en Bio-
diversidad, Alimentación y Cambio Climático 
(CIBACC) del Instituto de Ciencias de la BUAP, 
donde también colabora con el Cuerpo Acadé-
mico 321. De 2018 a la fecha es parte del Siste-
ma Nacional de Investigadores, primero como 
Candidata y actualmente como Investigadora 
Nacional nivel 1. 

Su especialización es la modelación territorial 
prospectiva, donde utiliza diversas herramien-
tas informáticas como computación evolutiva, 
algoritmos genéticos, modelos de optimización, 
dinámica de sistemas, sistemas de información 
geográfica, geoestadística y ciencia de datos. 
Desarrolla metodologías de evaluación espacial 
que proveen una orientación para mejorar el 
uso del territorio y los recursos naturales, en-
tre los que destaca el agua, considerando temas 
transversales como el cambio climático, la bio-
diversidad y la alimentación.

Desde 2018 pertenece a la Red de Investigación 
en Cambio Climático del PINCC-UNAM, y a 
la Red temática de Patrimonio Biocultural en 

Dra. Guadalupe Azuara García

México, donde coordina desde 2020 el Nodo 
Puebla-Centro.

Ha participado en diversos programas educati-
vos de pregrado y posgrado dentro de la BUAP, 
entre los que figuran la Especialidad en Gestión 
del Riesgo y Manejo de Desastres, doctorado en 
Investigación y Educación para la Salud, maes-
tría en Manejo Sostenible de Agroecosistemas, 
licenciatura en Arquitectura, campus Tehua-
cán, licenciatura en Gestión territorial e identi-
dad biocultural, entre otros.

Participa permanentemente en actividades de 
vinculación, difusión y divulgación científica 
y es revisora de pares en las Revistas Environ-
mental Science & Policy de la editorial Elsevier, 
en la Revista Tecnología y Ciencias del Agua del 
IMTA, y en la Revista Qeios.
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Doctor en Educación por la Universidad Autó-
noma de Tlaxcala. Profesor Investigador Titular 
“C”, del Centro de Investigación en Biodiversi-
dad, Alimentación y Cambio Climático del Ins-
tituto de Ciencias de la Benemérita Universidad 
Autónoma de Puebla. Investigador Nacional del 
CONAHCYT desde el año 2004 (actualmente 
nivel II). Responsable del Cuerpo Académico 
“Estructura, Formación y Práctica Profesional” 
de la Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla. Ganador de la Presea Estatal de Ciencia 
y Tecnología “Luis Rivera Terrazas” en el año 
2016 en el área de Ciencias Sociales y Humani-
dades. Actualmente, es Coordinador del Docto-
rado en Investigación y Educación para la Salud 
del Instituto de Ciencias.

Ha publicado 30 libros como autor y/o coordi-
nador, además de una gran cantidad de capítu-
los y artículos de investigación educativa en re-
vistas especializadas, sobre temas de Educación 
Superior y la Salud, particularmente, la profe-
sión médica y la práctica docente. Sus líneas 
de investigación son: Profesiones, Currículum, 

Dr. Jorge Alejandro Fernández Pérez

Formación y Práctica docente y Metodología de 
la Ciencia. Es miembro del Consejo Mexicano 
de Investigación Educativa, de la Red Latinoa-
mericana de Investigadores sobre Currículum, 
de la Red de Docentes de América Latina y del 
Caribe, de la Red de Investigadores Latinoame-
ricanos y de la Asociación Mexicana de Meto-
dología de la Ciencia y de la Investigación. 
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Licenciado en Biología por la Facultad de Bio-
logía de la Universidad Veracruzana, Especiali-
dad en Ecología Acuática 1980-1985. Estudios 
de Posgrado Maestría en Ciencias Ambienta-
les en el Área de Medio Ambiente y Desarrollo 
Sustentable del Instituto de Ciencias Benemé-
rita Universidad Autónoma de Puebla. Direc-
tor de la Escuela de Biología de la Beneméri-
ta Universidad Autónoma de Puebla periodo 
1993 a 1995. Director de Servicio Social Uni-
versitario de la Benemérita Universidad Au-
tónoma de Puebla en el periodo 1996 a 1997. 
Coordinador del Plan Ambiental Institucional 
BUAP 2004-2006. Línea de investigación: 
Biodiversidad, alimentación y cambio climáti-
co. Investigación en el área de educación am-
biental y desarrollo sustentable, diagnóstico 
de problemas socio ambientales en comunida-
des, conservación vegetal de especies, plantas 
medicinales, uso biocultural y agroecológico. 
Publicaciones: Uso biocultural de la agrobio-
diversidad en la zona de influencia sierra del 
Tentzo, Puebla, México. Traspatio campesino 
sustentable, Plantas medicinales de traspatio 
campesino. Labora como Profesor/Investiga-
dor de Tiempo Completo en el Centro de In-
vestigación en Biodiversidad, Alimentación y 
Cambio Climático en el Instituto de Ciencias 

M. en C. Sergio Martín Barreiro Zamorano 

ICUAP-BUAP, Responsable de Cuerpo Acadé-
mico 321 De Investigación Biodiversidad, Ali-
mentación y Cambio Climático. Perfil deseable 
PRODEP. Coordinador de Vinculación y Res-
ponsabilidad Social del Instituto de Ciencias 
periodo 2015-2021. Actualmente Coordinador 
de Educación del Herbario y Jardín Botánico 
Universitario de la Vicerrectoría de la Benemé-
rita Universidad Autónoma de Puebla. Cuenta 
con 36 años de experiencia Profesional.



155

Se
m

bl
an

za
s 

de
 a

ut
or

es

Finalizó sus estudios de Licenciatura en Quí-
mica en la BUAP en 1998 y sus estudios de 
Maestría y Doctorado en Ciencias Químicas en 
el Instituto de Ciencias de la BUAP en 2004. 
Actualmente, se desempeña como P.I. Titular A 
T.C. en el Centro de Química del Instituto de 
Ciencias de la BUAP. 

Es Coordinador del Posgrado “Especialidad en 
Gestión del Riesgo y Manejo de Desastres”, di-
cho programa es compartido entre el Centro 
Universitario para la Prevención de Desastres 
Regionales (CUPREDER) y el Centro de Inves-
tigación en Biodiversidad Alimentación y Cam-
bio Climático (CIBACC). 

Es miembro del Padrón de Investigadores de 
la BUAP, cuenta con perfil PRODEP. Y es par-
te del Cuerpo Académico (BUAP-CA-321) De 
Investigación en Biodiversidad, Alimentación 
y Cambio Climático, cultivando la línea de In-
vestigación Biodiversidad, cambio climático y 
alimentación.

Principalmente realiza estudios sobre:

1. Monitoreo de microorganismos pató-
genos en orina y heces tratadas en Sani-
tario Ecológico Seco con Separación de 
Orina (UDDT).

Dr. José Luis Alcántara Flores

2. Utilización de orina y heces tratadas 
en UDDT para fertilización de cultivos.

Al momento cuenta con veintidós publicacio-
nes arbitradas publicadas a partir de 2003 lo 
que refleja la actividad de investigación. Ade-
más de que participa en la impartición de clases 
a nivel licenciatura y posgrado, en la dirección 
de tesis de estudiantes de licenciatura, especia-
lidad y maestría, y como parte de comités tuto-
riales de estudiantes de posgrado.



156

Estudió la licenciatura en Física y el posgrado 
en Ciencias Químicas en la Universidad Autó-
noma de México. Durante la carrera colaboró 
como ayudante en el proyecto MILAGRO del 
MIT que lideraba el Dr. Mario Molina. Durante 
el doctorado realizó una estancia académica en 
la Universidad de Cambridge en el Reino Unido. 
Así mismo, realizó estancias posdoctorales en (i) 
el Centro de Ciencias de la Atmósfera, UNAM 
(CDMX), y (ii) la Universidad de Versalles 
Saint-Quentin-en-Yvelines, París. Ha desempe-
ñado trabajos como subdirector de calidad del 
aire en la SEMARNAT (CDMX), asesor en temas 
de cambio climático en el Centro Mario Molina 
(CDMX) y Profesor asociado de la Universidad 
de Arizona (Tucson, U.S.). En los últimos 6 años 
se ha desempeñado como profesor Titular de 
Tiempo Completo, en el Departamento de Físi-
co-Matemáticas de la Facultad de Ciencias Quí-
micas de la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla (BUAP) y es miembro del Sistema Na-
cional de Investigadores (Nivel I). 

Dr. Marco Antonio Mora Ramírez 
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Profesor Investigador del Centro de Investiga-
ciones en Biodiversidad, Alimentación y Cam-
bio Climático (CIBACC), del Instituto de Cien-
cias de la Benemérita Universidad Autónoma 
de Puebla (2005 a la fecha).

Licenciada en Biología por la Benemérita Uni-
versidad Autónoma de Puebla

Maestra en Ciencias en Manejo de Ecosistemas 
para Zonas Áridas de la Universidad Autóno-
ma de Baja California (en colaboración con el  
CICESE), Ensenada B. C,

Doctora en Educación para las Ciencias Inge-
nierías y Tecnologías por la Universidad de las 
Américas Puebla

Cuenta con el Posdoctorado por Universidad 
Nacional Autónoma de Chiapas.

Miembro del Sistema Nacional de Investigado-
res (2017-2020), 

Integrante del Padrón de Investigadores de la 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 
(BUAP) (2017-2021 y 2022-2025) México,

Integrante de la Red Temática de CONAH-
CYT REDLaTe México sobre tecnología edu-
cativa. México.

Dra. Zaira Ramírez Apud López

Integrante de la Red Temática de CONAHCYT 
Patrimonio Biocultural de México.
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